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' Es casi nada lo que he añadido en este 
dialogo, pues me he ceñido en lo general 
á traducir á Condillac sin mas diferen-
cia que poner en boca de mi hijo algu-
nas reflexiones que ya están vaciadas en 
la misma obra ; así todo lo bueno que se 
encuentre en ella, es de dicho autor, y 
todo lo malo , mió. 

Desde luego conozco que mi mérito en 
este trabajo literario no es ninguno ; pero 
tampoco pido por él, ni siquiera la re-
compensa del aplauso. 

En vez de llamar capítulos á las di-
visiones que hace Condillac , les he dado 
el nombre de lecciones , por haber creído 
que era mas propio este dictado para el 
objeto que me propongo : el que no esté 
contento con esta voz , que la borre , en la 
seguridad de que no le pondré un pleyto 
por esta importante qüestion de nombre; 
pues me es totalmente indiferente que se 
llamen de un modo ú de otro. 

Habiéndome parecido muy á propósito 
para el descubrimiento de la verdad las 
primeras hojas de la aritmética moral del 
gran Bufón , he copiado de la traducción 
del Señor Clavijo una gran parte de lo 
que dice aquel sublime autor, sobre me-
dir las cosas inciertas , sobre el modo de 
apreciar las relaciones de verosimilitud, 

los grados de probabilidad, el valor de 
los testimonios , la influencia de las ca-
sualidades , el inconveniente de los riesgos, 
y sobre formar el juicio del valor real de 
nuestros temores y esperanzas. 

También he tenido por conveniente aña-
dir á la Lógica de Condillac un tratado 
que se encuentra en la Enciclopedia metó-
dica sobre las varias clases de argumen-
tos , y sobre los vicios mas comunes de que 
adolecen (i), y concluyo con algunas refle-
xiones de Loke,y de Malebranche sobre las 
preocupaciones ^y la autoridad, que se pueden 
mirar como otras tantas palancas muy pro-
pias para remover lapesada masa del error. 

Algunos dirán que incido en los defec-
tos que expuse en el prólogo de mis lec-
ciones de Chimica: esto es , que hago ha-
cer á mi hijo aquellas preguntas á que 
quiero responder ; que en varias ocasio-
nes le empeñó á hacer reflexiones, y á 
sacar conseqüencias inverosímiles para su 
edad ; que falto al lenguage que debe te-
ner un niño; y que su estilo es muchas 
veces parecido al mió ; pero les respon-
deré , que tendrá mi hijo diez y seis años 
qucuido empiece á estudiar esta Lógica , y 

(i) No siempre me he sujetado á este tratado> 
pues me be valido también de alguna otra Lógica en 
lo que mira al desenredo de los sofismas. 
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Reflexionando sobre la utilidad del es-
tudio de la Lógica , he creído hacer un 
servicio muy grande á mi hijo en propor-
cionarle esta instrucción : con este fin he 
elegido la de Condillac ; y persuadido á 
que la comprehenderá mas fácilmente en 
una especie de conversación , la he pues-
to en diálogo ; pues este método tiene la 
ventaja de ver que se allanan las dificul-
tades al paso que se presentan ; que se 
disipan las nubes que ofuscan los objetos 
á medida que aparecen; que la fatiga 
se endulza con la continuada interrupción 
de preguntas ; que la atención puede man-
tenerse tirante por un corto rato ; que el 
tiempo en que uno habla , sirve para que el 
otro tome aliento ; que las digresiones bre-
ves que se introducen , suavizan la moles-
tia de las lecciones , y que el deseo de 
ver la salida que se da á las preguntas ú 
objeciones que uno hace , reconcentra de 
tal modo la atención del otro, que no per-
mite ninguna distracción. 
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que sabrá entonces la Gramática Españo-
la, la Geografía, la Teórica de la Chi-
mica , las Matemáticas puras , y Físico-
Matemáticas (i) ; en este supuesto les pre-
guntaré , ¿ que por qué un joven revestido 
de estos conocimientos no será capaz de 
hacer las reflexiones, y sacar las conse-
cuencias que pongo en su boca'l.....-zque por 
qué no ha de suponer el lector en mi hijo 
un talento como el de Pascal (2) , ú eídc 
otros varios sugetos que han sido favo-
recidos desde su mas. tierna edad de unas 
fuerzas intelectuales (3) , que solo se en-

(1) En el prólogo de la obra de Ckimica dixe 
que ya sabia todas estas cosas , y que estudiaba las 
Matemáticas \ y ahora supongo que ya habrá aca-
bado el estudio de esta ciencia. 

(2) Desde luego se conocerá que lo que digo no es 
por ensalzar los talentos de mi hijo, de cuya necia va-
nidad estoy muy distante, sino para probar que no se 
opone á las reglas de la verosimilitud quanto ponga 
en su boca. 

(3) Pascal era un prodigio á la edad de trece años. 
Podria formar una larga lista de los talentos tem-
pranos \ pero basta contar lo que dicen las Memorias 
de Treboux en el tomo Io. del año de 1731, de un 
tal Cbristiano Henvico Heinecben. Este niño empe-
zó á hablar á los diez vieses, á los doce sabia los 
principales sucesos contenidos en el Pentateuco, á los 
trece la Historia del fiejo Testamento, á los ca-
torce la del Nuevo, á los dos años y medio res-
pondía oportunamente á las preguntas que se le ha-
dan sobre la Historia antigua y moderna , y sobre 

euentran , por lo regular, en una edad 
mas adulta'1. ¿ Hay por ventura una mu-
ger como la estatua llamada la Venus de 
Médicis, que está en Florencia"1, i Hay 
acaso un hombre tan hermoso como el Apo-
lo y el Antinoo, que se conservan en el 
Museo Vaticano1-, y con todo, ¿ habrá 
quien diga que es un defecto haber hecho 
dichas estatuas tan perfectas ? ¿ se dexa-
rá de leer á Virgilio y á Teócrito, porque 
hacen hablar en verso , y decir cosas lle-
nas de gracia á los Pastores? ¿ se dexa-
ran de ver representar Jas tragedias de 
Cornelio y de Racine, porque hacen ha-
blar á las personas que introducen en sus 
diálogos, como pudieran los hombres mas 
sabios despues de haber meditado mucho? 
¿ pues por qué se ha de tener por un defecto 
la suposición de que mi hijo hace ciertas 
reflexiones, y saca ciertas conseqüencias 
que prueban un talento bastante precoz? 

En lo que mira á que falto al lengua-
ge que debe tener un muchacho , y que su 
estilo es muchas veces parecido al mió, 

la Geografía. Muy luego habló con facilidad la len-
gua Latina, y regularmente la Francesa : ántes de 
empezar el quarto año sabia las genealogías de las 
principales Casas de la Europa, y explicaba con en-
tendimiento y juicio las sentencias y pasages de la 

• Sagrada Escritura. 
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d r í \ ? e f l a e d a d q u e h e suP»esto ten-
¡ica « T t T l e n C e á eStudÍar esta 
gica , j-e puede suponer un lenguaje infí 
Hitamente mejor del que pongo 

estilo Z rTh° Vayü cayendo mi 
trata. quien mas 

Finalmente , vuelvo á repetir lo que 
he dicho en otras ocasiones , y es , que 
siento mucho vivir en el error, y que 
tendré una particular complacencia en que 
se me hagan conocer los descarríos de mi 
paginación ó de mi entendimiento,para 
confesarlos francamente ,y corregirlos. 

'I 

i 

A D V E R T E N C I A S 

C O N Q U E C O N C L U Y E 

C O N D I L L A C , 

P A R A L O S J Ó V E N E S 

Q U E H A N D E L E E R S U O B R A , 

fundado en que si las hubiera hecho al 
principio , no le habrían entendido : en que 
están bien al fin para los que las sepan 
leer desde la primera vez como corres-
ponde : y en que lo están igualmente para 

todos los demás ; pues así conocerán 
mejor su necesidad. 

Y o venero el parecer de Condillac; 
pero haciéndome cargo de quehay muchos 
que solo leen las primeras páginas de una 
o b r a , me ha parecido que este capítulo 
estará mejor despues del prólogo; pues 
tal vez pueden estas advertencias irritar 
la curiosidad de los lectores, y empe-
ñarles á estudiar con la debida atención 
esta estimabilísima lógica, en la qual se 
explica en estos términos. 

»Como todo el arte de raciocinar se 



reduce á formar bien la lengua de cada 
ciencia , es evidente que el estudio de 
una ciencia bien tratada se reduce al es-
tudio de una lengua bien formada; y co-
mo el conocimiento de una lengua supo-
ne que llega uno á familiarizarse con ella, 
lo que no se puede lograr sino por un gran 
uso , se sigue que es necesario leer con re-
flexión , guardando ciertos intervalos pa-
ra rumiar sóbrela lec tura , hablar de lo 
que se ha leido, y releerlo varias veces, 
para asegurarse uno de que habla bien. 

Los primeros capítulos de esta obra se 
comprehenderán fácilmente; mas si por 
entenderlos con presteza, se cree que se 
puede pasar repentinamente i o t ros , se 
correrá demasiado : así no se debe pasar 
á un capítulo nuevo hasta despues de ha -
berse apropiado las ideas y el lenguage de 
los que le preceden, só pena de no pe-
netrar con la misma facilidad los siguien-
tes , que no se comprehenderán algunas 
veces de ningún modo. 

Hay todavía otro inconveniente m a -
yor , y es , que se entenderá mal esta ló-
gica , pues el que la lea formará un guiri-
gay ininteligible del conjunto de los f rac-
mentos, que conserve de su lenguage y 
del mió. Los sugetos que mas participa-
rán de este contagio , serán los que blaso* 

nan de instruidos, ya porque están versa-
dos en lo que por lo regular se llama con 
impropiedad filosofía , ó ya porque la han 
enseñado. A esta especie de gentes , de 
qualquiera manera que me lean, les será 
muy difícil olvidar lo que aprendieron, 
para no aprender sino lo que enseño : se 
desdeñarán de volver á comenzar con-
migo; harán poco aprecio de mi obra, si 
notan que no la entienden ; y les suce-
derá lo mismo , si creen que la entienden; 
porque la comprehenderán á su estilo , y 
se persuadirán á que nada han aprendido; 
siendo muy común entre los que se juz-
gan sabios no ver en los mejores libros 
sino lo que ya saben, á lo que es consi-
guiente leerlos sin provecho alguno, y 
no encontrar nada de nuevo en una obra 
en que todo es nuevo para ellos. Por 
esta razón solo escribo para los igno-
rantes , que como no hablan la lengua 
de ninguna ciencia , les será mas fá-
cil aprender la mia , que está mas en 
la esfera de su alcance que qualquier 
o t ra , porque la he aprendido de la na-
turaleza , que les hablará como á mí; 
pero si encuentran pasages que no pue-
dan comprehender , guárdense bien de 
preguntar á sabios de la estofa que he in-
sinuado , y pregunten con preferencia á 



otros ignorantes que me hayan leído, 
y comprehendido , diciéndose á sí mis-
mos : en esta obra se va de lo conocido 
á lo incógnito , luego la dificultad de 
compre hender un capítulo dimana única-
mente de que no me he familiariza-
do con los capítulos precedentes, reflexión 
que les hará advertir que deben retro-
ceder ; y seguramente si tienen la pa-
ciencia de hacerlo , llegarán á compre-
henderla sin consultar con nadie ; pues 
nunca se entiende mejor una cosa, que 
quando se aprende sin auxilios forasteros. 

Esta lógica es co r t a , así no espanta 
su lec tura , la qual se puede hacer con 
la reflexión que corresponde , de el tiem-
po que se perdería leyendo otra qual-
qulera. 

Quando se llegue á saber , esto es, 
quando uno se halle en estado de hablar-
la corrientemente , y de rehacerla , en 
caso de necesidad, se podrán leer con 
ménos lentitud los libros en que están bien 
tratadas las ciencias , en las quales se 
instruirán algunas veces , aunque lean 
aceleradamente aquellos, porque para pa-
sar con rapidez de conocimiento en co-
nocimiento , basta apropiarse el único 
método bueno , que es uno mismo en to-
das las ciencias. 

Los jóvenes deberán estar alerta con-
tra una preocupación natural á los prin-
cipiantes , y es , que al ver que el méto-
do de raciocinar nos debe enseñar á ra -
ciocinar , nos inclinamos á creer que en 
cada razonamiento debe ser la primera 
cosa el pensar en las reglas con que de-
be hacerse , y nos equivocamos ; pues no 
nos toca . pensar en las reglas , sino á 
ellas es á quienes corresponde guiarnos, 
sin que pensemos en ellas. Si ántes de 
comenzar cada frase, fuera preciso recur-
rir á la gramática, jamás se hablaría una 
palabra : así en el arte . de raciocinar, 
como en todos los demás, no se habla 
bien, sino quando se habla naturalmente. 

Meditad este método, y meditadle 
mucho ; pero no hay que pensar en él, 
quando se quiera pasar á otra cosa : al-
gún dia llegará á seros familiar, y en-
tonces asociado siempre con vosotros 
mismos , observará vuestros pensamien-
tos , que marcharán solos , y velará so-
bre ellos para embarazarles su descarrío, 
que es quanto debeis esperar del método, 
el qual , es así como los pretiles que se 
ponen en los caminos al lado de los der-
rumbaderos , no para que el viagero ca-
mine por ellos , sino para evitar su pre-
cipicio. 



Si sucediese que os causa en los prin-
cipios alguna dificultad el familiarizaros 
con el método que propongo, no creáis 
que es porque sea difícil, pues no pue-
de serlo , supuesto que es natural ; sino 
porque los malos hábitos han corrompido 
la naturaleza ; pero desprendeos de es-
tos hábitos, y ciertamente raciocinareis 
bien naturalmente. 

a . * ík • 1 r»'» f " f 

P A R T E P R I M E R A . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

H i j o Podiamos sembrar melones en la huer-
t a , pues está la luna en creciente. 

Padre. Esa es una vulgaridad , hijo mío; si 
tuvieras buena lógica, no hablarias de ese modo. 

H . ¿ Qué viene á ser eso de lógica , que me ha 
repetido Vmd. varias veces, sin que hasta ahora 
le haya preguntado la explicación de una voz, 
cuyo significado ignoro? 

P. Se llama lógica al arte de juzgar sanamente 
de todos los objetos , sobre los que se puede exer-
citar la razón , á favor de un conjunto de refle-
xiones escritas, llamadas reglas que facilitan y di-
rigen el entendimiento para descubrir la verdad, 
y conocer el error. 

H . Yo me alegrara mucho aprender ese arte. 
P . Son muy justos tus deseos; pero ya sabes 

una gran parte de él. 
H . ¿ Cómo dice V m d . eso ? 
P. Tú has estudiado la Geometría , la Alge-

bra y la Chímica, que son la verdadera Lógica; 
s í , la verdadera Lógica ; pues si se observase en 
la inquisición de todas las verdades el método de 
dichas ciencias , se descubrirían facilisimamente, 
como lo irás notando al paso que nos internemos 
en nuestras lecciones. Ya sabes que los Chímicos se 
valen de la descomposición y composicion de los 
cuerpos físicos para conocer su esencia , mediante 



el analisis; pnes el gran arcano de la Lógica es 
el descomponer y componer las partes de los ra-
zonamientos , á favor de una analisis muy exacta 
y escrupulosa, y por este medio se explica' el 
origen y la generación , ya de las ideas, y ya 
de las facultades del alma ; pero lo mejor del ca-
so e s , que la naturaleza nos enseña el analisis, 
como lo verás en el discurso de nuestras leccio-
nes : ahora te explicaré cómo nos suministra la 
naturaleza las primeras lecciones del arte dé 
pensar. 

' • , t r i n e : i 

L E C C I O N I I . 
J—T.. ' 

ce V m t ' D e S e ° C ° n i m P a c i e n c l a 1 n e empie-
Padre. Sabe pues que nuestros sentidos son 

la primeras facultades que notamos, y por don-
de se transmiten al alma las impresiones de los 
objetos : asi en el caso de que hubiéremos na-
cido sin vista , no conoceríamos la luz , n i los 
colores ( i ) : s, hubiésemos nacido sin oido, no t en -
dríamos conocimiento alguno de los sonidos 
En una palabra , si hubiésemos carecido de Vo-

d t ^ L r / a l t : C ° n O C e r í a m O S n ' n 8 u n - j e t o 

t o d o f e i t o r o b j e T Ó : / 6 " " S e m í d 0 S * * — 

b a S Cn
 d e 

de nacimiento , á pesar d e K 1® ?"0S ' cieS° 

S - T í i E Í K í E ^ s s , j s i s 

no eran los mismos que babia vsto el m ^ ® qU* 

en figura ó magnitud - Py I m J f e I e m * s *u e ftlPSe" 

í w s s r ^ S w a S ^ S í ^ r s 

presentasen encima de una mesa reStlCü>'ese ' 51 ^ « s 
nidos, mas^lambieif'lí^'de l o s s<" 
gun se puede colegir d* „ S ' í e a S m o r a l e s í se-
« — S- - t A T , S ? ^ T S ü f i á ! 
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4 L E C C I O N I I . 
P. N o por cierto , pues á pesar de que nos 

son comunes á todos los mismos órganos de los 
sentidos , no tenemos los mismos conocimientos. 

H . ¿De qué procede pues esta desigualdad? 
P Según mi parecer, de que no todos sabe-

mos emplear igualmente nuestros sentidos: luego 
es menester aprender á reglarlos , si queremos 
adquirir mas conocimientos que otros. 

— M 1 r > * ' ( > C V * " 1 i - ' 

bi-r , v a l i é n d o m e d e l a t r a d u c c i ó n d e l S e ñ o r P i f i a ( v e d 
H i s t o r i a N a t u r a l d e l h o m b r e , t o m . i . p á g . 7 2 . ) M o n -
s i e u r F e l i b i e r , d e l a A c a d e m i a d e I n s c r i p c i o n e s , p a r t i -
c i p é á ¡a A c a d e m i a d e l a s C i e n c i a s u n s u c e s o s i n g u l a r , 
y q u i z á s i n a u d i t o . q u e a c a b a b a d e s u c e d e r e n l a C i u d a d 
d e C l a r t r e s . U n m a n c e b o d e v e i n t e y t r e s á v e i n t e y 
q u a t r o a ñ o s , h i j o d e u n a r t e s a n o , s o r d o y m u d o d e 
n a c i m i e n t o , c o m e n z ó á h a b l a r d e r e p e n t e c o n g r a n d e 
a d m i r a c i ó n d e t o d a l a C i u d a d : ' s ú p o s e p o r r e l a c i ó n s u -
y a , q u e u n o s t r e s tí q u a t r o m e s e s á n t e s h a b i a ó i d o e l 
s o n i d o d e l a s c a m p a n a s , q u e d a n d o a t ó n i t o e n e x t r e m o 
d e e s t a s e n s a c i ó n , t a n n u e v a c o m o d e s c o n o c i d a : q u e 
l u e g o d e s p u e s l e s a l i ó u n a e s p e c i e d e a g u a d e i a o r e j a 
i z q u i e r d a , y o y ó p e r f e c t a m e n t e p o r l o s d o s o i d o s . E s -
t u v o e s c u c h a n d o t r e s tí q u a t r o m e s e s s i n h a b l a r u n a p a -
l a b r a , a c o s t u m b r á n d o s e á r e p e t i r p o r l o b a x o l a s p a l a -
b r a s q u e o l a , y a f i a n z á n d o s e e n l a p r o n u n c i a c i ó n , y e n 
l a s i d e a s u n i d a s á l a s p a l a b r a s ; p o r fin j u z g ó q u e y a 
e r a t i e m p o d e r o m p e r e l s i l e n c i o , y c o m e n z ó á h a b l a r , 
a u n q u e c o n a l g u n a i m p e r f e c c i ó n , i n m e d i a t a m e n t e c o m e n -
z a r o n á q i í e s t i o n a r l e a l g u n o s h á b i l e s T e ó l o g o s s o b r e s u 
e s t a d o a n t e r i o r ; y l a s p r i n c i p a l e s p r e g u n t a s e s t r i b a b a n 
s o b r e e l c o n o c i m i e n t o d e D i o s , s o b r e e l a l m a y s o b r e l a 
b o n d a d ó m a l i c i a m o r a l d e l a s a c c i o n e s ; n e j o m a n i f e s t ó 
l u e g o q u e s u s i d e a s n o s e h a b í a n e x e r e i t a d o e n s e m e -
j a n t e s o b j e t o s , y q u e s i u e m b a r g o d e h a b e r n a c i d o d e 
p a d r e s c a t ó l i c o s , d e h a b e r a s i s t i d o á M i s a , p o n i é n d o s e 
d e r o d i l l a s e n a c c i ó n d e o r a r , y d e h a b e r l e e n s e ñ a d o á 
h a c e r l a s e ñ a l d e l a c r u z , j a m á s u n i ó i n t e n c i ó n á n i n -
g u n a c o s a d e é s t a s , n i c o m p r e h e n d i ó l a q u e l o s d e m á s 
l l e v a b a n e n e s t a s a c c i o n e s ; t a m p o c o s a b i a c o n d i s t i n c i ó n 
l o q u e e r a l a m u e r t e , n i n u n c a p e n s ó e n e l i a : t e n i a u n a 
v i d a p u r a m e n t e a n i m a l , s i e m p r e o c u p a d o e n o b j e t o s s e n -
s i b l e s y p r e s e n t e s , y d e a q u e l l a s p o c a s i d e a s q u e p e r c i b í a 
p o r l o s o j o s , a u n q u e n o s a b i a s a c a r , m e d i a n t e l a c o m b i -
n a c i ó n d e e i l a s , t o d o l o q u e a l p a r e c e r d e b í a i n f e r i r s e . , , 

E s t o m i s m o s e p u e d e l e e r e n l a t r a d u c c i ó n q u e h a h e -
c h o e l S e ñ o r C l a v i j o d e l a o b r a d e B u f ó n , t o m . 4 . p á g . 3 2 2 . 
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H. ¿Con que del buen uso que se hace de 

los sentidos pende la adquisición de los conoci-
mientos. 

P. Seguramente : pero no creas por eso , hijo 
de mis entrañas, que son capaces de comuni-
carnos la menor luz ; pues el Grande y único 
Dios que ha creado la naturaleza, ha dispuesto 
que no sean estos órganos sino la causa ocasio-
nal de las impresiones que hacen los objetos so-
bre nuestra alma, que es la que siente; y así, 
á ella sola pertenecen las sensaciones. ' 

H . ¿Qué especies de sensaciones son éstas? 
P• La de el ve r , o i r , gustar, oler, y tocar, 

que corresponden á los cinco sentidos, con que 
nos ha dotado la naturaleza. 

H . ¿Y cómo aprenderemos á conducir bien 
nuestros sentidos, supuesto que de su buen uso 
penden nuestros conocimientos? 

P . Siguiendo las mismas huellas, que nos han 
conducido bien otras veces, quando nos ha dir i-
gido la experiencia , y arrastrado las necesi-
dades. 

H . Sírvase V m d . de darme una prueba de 
esta aserción. 

. P - S i observas á los niños , advertirás que ad -
quieren ciertos conocimientos sin nuestro auxilio, 
y a pesar de los obstáculos que oponemos al des-
enrollo de sus facultades... ¿y qué nos da á en--
tender esto?., que tienen un arte para adquirirlos. 
hs indubitable que siguen reglas; es cierto que no 
las perciben, pero ellos las siguen: así no se r e -
quiere sino hacerles notar lo que una vez execu-
tan, para instruirles en lo que deben hacer en lo 
sucesivo ; pues habiendo comenzado por sí solos 
a .desplegar sus facultades , conocerán que pueden 
continuar completando su desenrollo, si executan 
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lp mísrrio que hicieron para comenzar ;'partk:ular-
mente si reflexionan que comenzaron bien , qasn-
do principiaron antes de haber aprendido cosa al-
guna , porque la naturaleza es la oue comenzó por 
ellos ; y ésta es realmente la que empieza , y que 
empieza bien , porque empieza sola ; pues como 
el Ser Supremo que la crió lo h,i ordenado, le ha 
dotado de todos los instrumentos que necesita pa -
ra empezar bien. , 

H . V m d . me acaba de decir, que un niño ad -
quiere conocimientos sin nuestro auxilio : yo no 
puedo comprehender esto; así tenga V m d . á bien 
de explicarme el modo con que adquiere los co-. 
cocimientos. , > 

P . Un niño aprende , porque siente la ne -
cesidad de instruirse .• le conviene , por exem-
plo , conocer al ama que le cria , loque consigue 
muy pronto , distinguiéndola entre muchas pe r -
sonas sin confundirla con ninguna, y á esto se 
reduce el conocer. A proporcion que distinguimos 
mayor cantidad de cosas , y que notamos mejor las 
calidades que las distinguen , se aumentan nuestros 
conocimientos , que empiezan en el primer objeto, 
que hemos aprendido á diferenciar: los que un 
niño tiene de su ama , ó de qualquier otra cosa, 
110 son aun para él sino qualidades sensibles : pues 
no las adquiere sino por el modo con que con-
duce sus sentidos ; pero supongamos que una ne-
cesidad executiva le induzca á formar u» juicio 
equívoco, porque le hace juzgar apresuradamen-
te ; entonces el error no puede ser sino momen-
táneo; pues en el mismo punto que descubra frus-
trada su esperanza, conocerá inmediatamente la ne-
cesidad de juzgar segunda vez ; y seguramente 
juzgará mejor , favorecido de la experiencia , que 
le sugerirá el modo de corregir sus equivocaciones. 

<H. A V m d . le he oido decir , que mejor 
instruyen los exemplos , que los preceptos : así 
me alegrára que me presentase V m d . aleuco sd-
bre lo que me acaba de insinuar. 

P . Quando un niño cree ver á su ama por 
haber columbrado á lo léjos una persona , que 
se le parecía , ya ves que su equivocación es 
de corta duración , y que si le engañó su pri-
mer ojeada , la segunda le desengaña del mismo 
modo 5 pues destruyen los mismos sentidos los 
errores en que nos precipitaron : supongamos que 
la primera observación no corresponde á la ne-
cesidad que nos ha empeñado en ella ; f-qué-ños 
advierte esto ?.. que hemos observado mal , y 
por consiguiente que necesitamos observar nue-
vamente. ; 

H . l Y -son constantes estas advertencias ? 
P . Jamas faltan, quando nos son absolutamen-

te necesarias las cosas sobre las que nos equivo-
camos ; siendo el dolor el castigo que súfrimos 
en el caso de engañarnos , y el placer el premio 
que conseguimos por el acierto. 

H. ¿ Con que se puede decir , que el placer 
y el dolor son nuestros primeros maestros? 

P . Sí por cierto : ellos son los que nos ilu-
minan , haciéndonos advertir si juzgamos bien ó 
mal , y he aquí la razón de que la niñez ha-
ga aquellos progresos que parecen tan rápidos 
como maravillosos. 1 

H. Si la naturaleza empieza bien , y nos ms-
trnye tan sabiamente en los primeros meses de 

Xmdona e ? Í S t e n C Í a ' * C ¿ m ° q U S d e S P U e s " o s 

P . No nos abandonaría jamas , en el caso de 
que no necesitáramos juzgar de <nras cosas, sino 
de las que se refieren á las urgencias de primera 
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8 L E C C I O N I I . 
necesidad ; y entonces raciocinaríamos bien., por-
que ceñiríamos nuestros juicios á lo que nos ha-
ce advertir la naturaleza : pero no bien comen-
zamos á salir de la niñez , formamos al punto 
una multitud de juicios , sobre los que está tan 
lejos de advertirnos la naturaleza , que por lo 
contrario parece que se asocia el placer tanto 
á los juicios falsos como á los verdaderos. 

H . 1 Y quál es la causa de esta tconfusion? 
P . O t e la curiosidad es en semejantes ocasio-

nes nuestra única urgencia , y si esta curiosidad 
es ignorante , todo le satisface; goza de sus er-? 
rores con una especie de placer ; freqüentemen-» 
te se apega á ellos obstinadamente, y toma una 
palabra que nada significa por una respuesta ca-
tegórica , sin ser capaz de comprehender que 
aquella respuesta no es sino una -palabra; de 
donde resulta la permanencia de nuestros e r ro -
res , np pudiendo decirnos nada la experiencia 
quando juzgamos de las cosas que no están su-
jetas á nuestro alcance, 6 que nos atropellaníos 
á juzgar con precipitación ; porque nuestra pre-
vención no nos permite consultarla. 

H . Con que según lo que V m d . me dice, 
veo que comienzan los errores, quando cesa la 
naturaleza de prevenirnos nuestras equivocacio-
n e s » y quando juzgamos de las cosas que t ie -
nen una débil relación con las urgencias de pri-
mera necesidad ; pero supuesto que juzgamos 
bien quando sujetamos nuestros juicios á las 
pruebas de la observación y de la experiencia; 
como nos sucede en los primeros meses de nues-
tra vida, ¿no podríamos seguir este camino en 
quanto nos fuera dable ? 

P. S í , hijo mió ; esta es la estrella que no se 
debe perder de vista para adquirir conocimien-

L E C C I O N I I . 9 
tos , y verás en la lección siguiente que el aná-
lisis es el único método para adquirirlos, y te 
enterarás también del modo con que nos ins-
truye la naturaleza.. 

L E C C I O N I I I . ;n 

Hijo. Ya sé lo que se entiende por aná-
lisis en la chímica : la analísis lógica será una 
cosa muy parecida : con todo no dexe Vmd. de 
explicármela, de modo que no me quede la me-
nor duda sobre tal materia. 

P. Esta analísis consiste en componer y des-
componer nuestras ideas , para formar diferentes 
comparaciones y descubrir por su medio , tan-
to las relaciones que tienen entre sí , como las 
nuevas ideas que pueden producir : de don-
de resulta que la analísis es el verdadero secre-
to de los descubrimientos , porque nos hace re-
montar siempre'al origen de las cosas: este ins-
trumento descubridor de la verdad tiene además 
la ventaja de que no ofrece jamas sino pocas 
ideas á un tiempo , y siempre en la graduación 
mas sencilla ; es enemigo de los principios va-
gos , y de todo lo que puede ser contrario á 
la exactitud y á la precisión ; no se vale de 
proposiciones generales para inquirir la verdad, 
sino de una especie de cálculo ; esto es , com-
poniendo y descomponiendo las nociones , para 
compararlas del modo mas favorable á los des-
cubrimientos que ofrece. Tampoco emplea defi-
niciones , que por lo ordinario no hacen sino 
multiplicar las disputas; pero explica la genera-
ción de cada idea. 

B 4 



I O L E C C I O N I ra. 
H . Ya descubro que es un instrumento muy 

precioso el analisis : preveo que esta lección se-
rá muy-,instructiva: conozco que necesitaré apli-
car la mayor atención para comprehenderla bien: 
voy pues á fijar fuertemente mis sentidos , para 
que no se distraigan. 

P. Supon por un instante que llegamos de 
noche a una quinta , que domina una vasta y 
abundante campiña favorecida de todas las rique-
zas que presta la hermosa naturaleza , y adorna-
da de todos los primores y variedades que pue-
de inventar el arte ; y supon también que se 
abren las ventanas por la mañana al tiempo de 
salir el sol , pero que se vuelven á cerrar inme-
diatamente : ¿ te parece que verías alguna cosa? 

H . N a d a , nada ; ¿pues cómo quiere V m d . 
que viera , si no me daba lugar para ver , ha-
biendo V m d . supuesto, que no haría sino abrir 
y cerrar las ventanas? 

P. Te equivocas : pues aunque las ventanas 
no estuvieran abiertas sino el instantáneo tiempo 
en que pasarás rápidamente la vista por toda la 
campiña, verías lo que se contenia en ella , sien-
do constante que recibirías en el segundo mo-
mento las mismas impresiones que nos hicieron 
los objetos en el primero , y que lo mismo te 
sucedería en el tercero. Por consiguiente , si no 
se^ hubieran vuelto á cerrar las ventanas , no ha-
brías visto mas que lo que desde luego viste. 

H . Tiene V m d . razón... así debe ser... pe-
ro aunque uno vea en el primer instante quan-
to contiene la campiña , yo estoy persuadido á 
que esto no es suficiente para hacernos distin-
guir con claridad todos sus objetos. 

P. Seguramente : y por esta razón , quando 
«e volvieron á cerrar las ventanas, ninguno de-

L E C C I O N I I I . I I 

nosotros hubiera podido dar razón de lo que 
vio , lo que prueba , que pueden verse muchas 
cosas de una vez sin aprender nada , y que si 
á la sazón de abrirse las ventanas para no vol-
verlas á cerrar , continuáramos en ¿una especie 
de éxtasis , como en el primer instante , viendo 
por junto aquella multitud de objetos que nos 
presentaba la campiña , no sabríamos, llegada lá 
noche , mas de lo que sabiamos quando se cer-
raron repentinamente las ventanas que acababan 
de abrirse. 

H. Supuesto que pueden verse muchas co -
sas de una vez sin aprender nada , ya sé lo 
que haría para enterarme de lo que habia en la 
campiña de que se habla. 

P. ¿Pues qué harías? 
H. Vería una par te , después otra , y en lo-

gar de abrazarlo todo de una mirada , detendría 
mi vista sucesivamente sobre cada objeto. 

P. Eso es lo que nos enseña la naturaleza, 
la qual nos ha dotado no solo de la facultad de ver 
juntamente una multitud de cosas, mas también de 
la de mirar cada una de por sí;y á esta facultad, que 
és una conseqiiertcia de nuestra organización , so-
mos deudores de quantos conocimientos adquiri-
mos á favor de la vista, facultad que nos es co-
mún á todos. Sin embargo , si queremos hablar 
despues de la campiña, se notará que no todos 
Ja conocemos igualmente ; pues unos harán de 
ella relaciones' mas ó menos exactas , mientras 
que otros, confundiéndolo todo , las harán tan 
embrolladas ," que no será posible conocer cosa 
alguna ; sin embargo de que cada uno de noso-
tros haya visto los mismos objetos ; pero con la 
diferencia de que las miradas de "los unos se 
habrán dirigido casualmente , quando las de al-



gunos otros, como las tuyas, según me has in-
sinuado , se habrán conducido con cierto orden; 
pero tal vez no será éste tan arreglado como yo 
quisiera. 

H . ; Pues cómo querría V m d . que mirára? 
P• Que empezáras por los objetos principa-

Ies ; que los observáras sucesivamente , y que 
los compararas á fin de juzgar de la relación que 
tienen entre sí ; que quando comprehendieras 
por este medio su situación respectiva , obser-
varas unos despees de otros , todos los que lle-
nan los intervalos , y que comparáras cada uno 
con el objeto principal mas próximo, y-deter-. 
«uñaras su posicion. Si miráras de este modo , yo 
te afianzo que distinguirías todos los .objetos; 
que llegarías á compre hender" su forma y situa-
ción ; y que los abrazarías de una .sola ojeada, 
ílrttónces el órden con que se colocarían en tu 
idea ya no sería sucesivo , sino simultaneo ; en 
una palabra, seria el mismo en que existen , y 
en que. los ves todos ¿ la vez , ' y de un m o -
do distinto. . .... Z ,'''..„, T T : 

H . Con que sacamos en limpio _ , que para 
concebir las cosas como son , se requiere que 
el orden sucesivo en que se observan las vuel-
va a juntar en el órden simultaneo que tienen 
entre sí, 

P. Así es : y lo mismo acontece al alma 
que á la vista ; esto e s , que ve de nn golpe 
una multitud de cosas, que se deben separar, si 
se quieren conocer radicalmente. 

H. ¿ Qué nos sucederia , si pasáramos de 
quinta en quinta á estudiar nuevas campiñas , y 
representárnosla como la primera ? 

P. Daríamos la preferencia 3 alguna , ó co-
noceríamos que tenia cada una su atractivo; pe-

ro mira qne no juzgamos de ellas,- sino porque 
las comparamos , y que no las comparamos, si-' 
no porque nos las representamos todas á un mis-
mo t iempo: de donde resulta que el alma ve 
mas que los ojos. 
-i H. Por la explicación de V m d . sobre e! mo-
do con que la vista nos conduce á< la adquísi~ 
cion de los conocimientos, infiero que un ob-
jeto muy compuesto, tal como una vasta cam-
piña , se descompone en algún modo >; pues nó 
le conocemos hasta que sus partes vienen unas 
despues de otras á colocarse ordenadamente en 
la alma. Me he hecho ya cargo del- órden con 
que se hace esta descomposición : he visto co-
mo vienen desde luego á situarse en la alma los 
principales objetos : he notado que los otros 
vienen despues , . y que se coordinan, siguiendo 
Jas relaciones en que se encuentran respecto á 
los primeros : he advertido que hacemos esta 
descomposición,; jorque no nos basta un instan-
te para estudiar todos aquellos objetos ; y he 
reparado que no descomponemos, sino para vol-
ver á componer , y que quando yarse han lle-
gado á adquirir estos conocimientos, en vez d© 
ser sucesivas, las cosas , conservan en el alma et 
mismo órden simultaneo que- tienen fuera. 
•- P . Me has comprehendido perfectamente , pe-
ro cuidado con no olvidarte de que en este ór -
den simultaneo consiste el conocimiento que te -
nemos de las cosas ; pues si no pudiéramos r e -
presentárnoslas asociadas , no podríamos juzgar 
de las relaciones que tienen entre s í , ni llegar 
á conocerlas bien. 

H . Con lo que V m d . me ha dicho sobre 
la analisis, creía que ya me hallaba en disposi-
ción de definirla , á no haber V m d . anticipado 



la definición; -pero ya que la :ha definido , per -
mítame den pregunte con toda aquella timidez 
con que debo; mirar todas mis ocurrencias, 
no sena este lugar el ^coriespondiecte para"de-
fiiur el análisis? 

1 . bi por cierto ; este -es su -verdadero si-
tio : confieso francamente que he hecho mal-, y 
que es contrario ai plan de mi obra el método 
de comenzar por definiciones ; pues no se pue-
de definir: una cosa sin conocerla antes , como 
¿o veras con toda claridad- quanda tratemos, dé 
como se engañan los que miran las- definiciones 
como el untc'a medio para remediar los abusos 
del>knguag'e.: nchUa^taaa»ah tiz* *osd ú 9Dp 

Me alegro que me cojas Una ú otra vez cen 
esta clase de equivocaciones, pues me das á .en-
tender que no obras maquínaseme , sino que 
conservas á tu entendimiento-todos sus derechos^ 
y que na abrazas las cosas s d o : porque te íJó 
digan , sino se-.ícombinan con la razón : veamos 
ahora qué uSo haces de ella: en la definición 
que supones darías, á no haberla yo anticipado, 

H. Dina que analizar no es otra cosa S Í B O 

©bservar. enr un orden sucesivo Jas qualidades ' de 
ta objetó , á, f k de darlas en :el alma el órden 
simultaneo en que existen. , 

P . Bravo, bravísimo: has hecho.una litírmo-
sa definición del análisis; de este arcano; que 
solo los filósofos creen conocer , siendo conocí* 
do de todo el mundo, y que lo practican c o n t i -
nuamente , como lo has visto, .. . -:.v .. . 

Si al. presente-, aplicamos >al? pensamiento Jo 
que hemos dicho de la vista , observaremos que 
5c hace su analísis del mismo modo que él de 
los objetos visibles ; y. que así como de una 
ojeada distinguimos una multitud de objetos en 
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opa campiña que hemos examinado (bien que la 
•®tíi-&nda®e£>nSsCd¡stinta ojreSqiéndo í e cir-
cunscribe, y no mira mas que un pequeño nú-
mero de obje tos) : fó vista del alma tiene pre-
sente á un tiempo un gran número de conoci-
ftíicntos , que sé nos han -hecho familiares : es 
cierto que los vemos todos, pero' no los distin-
guimos igualmente; pues para' ver de una ma-
nera distinta ouanto sé ofrece d¿ una vez á 
nuestra alma, es menester que descompongamos 
como descompusimos todo lo que se présentaba 
de una vez á nuestros ojos , y que analicemos 
tambicn el pensamiento.' ' r 

c " m ó s e a nahzará el pensamiento? 
, ^ D e l mismo modo que se 'han analizado 
tos objetos' exteriores ; esto es , 'descomponien-
d o , y volvie-ndo á presentar las partes del pen-
samiento en un orden sucesivo, para restablecer-
las en un orden simultaneo : y esta descompo-
sición y recomposición se hace ciñéndose uno á 
Jas relaciones que hay entre las cosas , como 
principales, y como subordinadas: y así como 
no se podría analizar una campiña si la visu 
no la a b r a c e enteramente ; tampoco se podría 
analizar el pensamiento, si tódo él no le abraza-
se la alma , la qual j í hace justa en sus per-
cepciones d favor del analísis , como lo verás 
en la lección siguiente. 

j fwut-n , o ) ftljr, ' fio, ) • '.J " 
- c a e t j ' * éiJv»vJii¡j •>•• i,v BU t» j 
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L E C C I O N I V , 

Hijo, 
Me voy confirmando mas y mas en 

que la análisis es una cosa maravillosa ; pues 
ahora me añade V m d . , que hace también al 
alma justa en sus percepciones: mas ¿por dón-
de se puede saber esto i, 

P. Si atiendes con cuidado toda la lección, 
no puedes ménos de convencerte de la certeza 
de mi aserción ; empecemos. Todos podemos no-
tar que si conocemos los objetos sensibles es 
por las sensaciones que recibimos de ellos, una 
vez que las sensaciones son las que nos los re-
presentan ; por consiguiente que si estamos se-
guros de que no los vemos quando están pre-
sentes sino en las sensaciones que producen á la 
sazón en nosotros , no lo estamos ménos de 
que quando están ausentes , no los vemos sino 
en la memoria de las sensaciones que han exci-
tado : de donde se colige que todos los cono-
cimientos que podemos tener de los objetos sen-
sibles no son , ni pueden ser, en los principios 
sino sensaciones. 

H . ¿Se les da algún otro nombre á las sen-
saciones i 

P. Quando se consideran como representati-
vas de los objetos sensibles, se llaman ideas, ex-
presión figurada , que propiamente significa lo 
mismo que imágenes. 

H. ¿ Con que según eso , habrá tantas espe-
cies de ideas quantas son las diferentes sensacio-
nes que distinguimos? 

P. Seguramente : y estas ideas son , ó sen-
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saciones actuales , ó memoria de las sensaciones 
que hemos tenido. 

Quando las adquirimos con el auxíiio del mé-
todo analítico que hemos insinuado en la lec-
ción anterior , se colocan con orden en la alma, 
conservan en ella el que le hemos dado , y po-
demos fácilmente representárnoslas con la misma 
claridad que las hemos adquirido. 

Pero si en lugar de adquirirlas por este mé-
todo , las acumulamos á la ventura , estarán en-
tonces muy confundidas, y permanecerán en el 
estado mas obscuro. 

En este caso no podrá la alma recordarlas con 
la debida claridad y distinción; y si intentamos ha-
blar de los conocimientos, que creemos haber ad-
quirido, nada se podrá comprehender de los dis-
cursos que hagamos; pues nosotros mismos no com-
prehendemos nada. Así, hijo de mí vida, ten e n -
tendido que para hablar de un modo inteligible, es 
preciso concebir y expresar uno sus ideas con el 
orden analítico, que descompone, y que vuelve 
á componer cada pensamiento; qne este orden es 
el único que puede suministrarles toda la claridad 
y preciíion de que son capaces; y que no hay otro 
medio para instruirnos, y comunicar nuestros co-
nocimientos. 

H. Mucho inculca V m d . sobre este asunto. 
P. Sí por cierto ; y aun inculcaré mas y mas, 

pues no está bien conocido el mérito y la necesi-
dad del analisis; así vuelvo á recargar sobre este im-
portante asunto. Dime , sí quisieras conocer una 
máquina , ¿qué harías? 
1 H. Haría lo que hizo antes de ayer el Señor Don 
Andrés de Tumbor con un modelito que le traxe-
ron para una ferrería. 

P . ¿ Pues qué hizo ? 



H . Le descompuso pieza por pieza, y qaando 
se hizo cargo de cada una de ellas, las volvió á 
colocar en el mismo orden en que estaban. 

P. l e conducidas perfectamente ; pues el estu-
dio que hizo de cada pieza separada el Señor T u m -
bor , ese sabio y modesto Metalurgista, profesor 
del Seminario de Bergara, para formarse una idea 
exacta de ellas, le facilitaría el conocimiento per-
fecto de la máquina, lo que no habría conseguido 
si no la hubiese descompuesto y vuelto á componer. 
De aquí resulta que conocer una máquina , no ei. 
otra cosa que tener un pensamiento compuesto de 
tantas ideas como partes tiene la máquina; con que, 
hijo mió , si estudias con este método, que es el 
único, no te ofrecerá tu pensamiento mas que 
ideas distintas, y él se analizará por sí mismo , ya 
sea que te quieras dar razón de él á ti mismo, ó 
ya sea que se la quieras dar á otro. 

H. Yo apuesto que los Señores N. y N . no se 
han detenido á hacer con sus pensamientos la des-
composición y composicion q u e V m d . me acaba de 
decir , poniéndome por exemplo el modo de ha-
cerse uno cargo de qualquiera máquina; y con t o -
do V m d . suele decir que piensan con mucha exac-
titud. 

P. Es menester tengas presente que esas per-
sonas son de aquellas almas raras á quienes ha do-
tado la naturaleza de una gran exactitud en sus per-
cepciones , y que aunque parece que nada han es-
tudiado, y que no han meditado para instruirse, 
han estudiado , y estudiado bien ; pero "como 
lo han hecho sin designio premeditado, no han pen-
sado en tomar lecciones de ningún maestro ; y sin 
embargo han tenido el mejor de todos. 

H. Me parece que adivinaria yo quien ha sido 
este maestro. 
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P. ¿'Pues quién ha sido? 
H. La naturaleza. 
P . Sí, esta ha sido la que les lia enseñado el 

aftalísís que han estudiado, y así lo que saben , lo 
saben bien ; como por el contrario lo saben muy 
mal aquellas aimas de engañosas percepciones que 
razonan pobremente á pesar de que han estudia-
do mucho , y de que se jactan de un excelente 
método. 

H. ¿ Quál es la causa de esto ? 
P. Que quando el método es malo, qnanto mas 

Dno lo practica, tanto mas se desvia del acierto; 
porque adopta por principios nociones vagas, pala-
bras vacías de seutido, y se urde una gerigonza cien-
tífica , en la que se cree hallar la evidencia ; pero á 
la verdad no se sabe discernir ni lo que se v e , ni 
lo que se piensa , ni lo que se dice. 

Rumia bien estas especies antes que pasemos á 
otra lección , que se reducirá á darte á conocer 
como la naturaleza nos hace observar los obje-
tos sensibles para damos ideas de diferentes esy 
pedes. 

L E C C I O N V . 

-Hijo. Ya he rumiado bien las lecciones ante-
riores ; me parece que las he llegado á comprehen-
der ; en este supuesto empiece V m d f , si gusta, pol-
la que nos debe ocupar esta tarde. 

P. Ten presente que no podemos pasar sino de 
lo conocido á lo desconocido. 

H. Esto ya lo sé muy bien ; pues no hay ope-
ración ninguna en la álgebra, que no me lo haya ma-
QÍÍestado. J 

C 
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P . Tienes mucha razón ; pero aunque el princi-

pio que te he insinuado es muy general en la t eo-
ría , verás que se ignora de tal modo en la prácti-
ca , que al parecer solo está reservado para los que 
no han estudiado. ¿De qué medios se valen estos 
quando pretenden hacerte comprehender una cosa 
incógnita?., se valen de la comparación de otra que 
ya conoces; y si acontece alguna vez que no son 
felices en la elección de las comparaciones, á lo me-
nos hacen ver que comprehenden quanto necesr-
tan para darse d entender; pero no sucede así á mu-
chos que se llaman sabios, los qualesse olvidan vo-
luntariamente de pasar de lo conocido á lo desco-
nocido , quando se proponen instruir á otro en algu-
na cosa ; y seguramente esto es reprehensible, pues 
el que pretenda hacerme concebir ideas que no 
tengo , es preciso se valga de las que tengo, pues 
en efecto, todos nuestros conocimientos adquiridos 
nos han venido por los sentidos, y por el mismo 
conducto adquiriremos los que tendremos en lo su-
cesivo , de donde se sigue, que los que son actual-
mente mas sabios que nosotros han sido en otro tiem-
po tan ignorantes como lo somos en el día: con que si 
se instruyeron pasando de lo conocido á lo descono-
cido, ¿porqué no hemos de lograr lo mismo siguiendo 
el mismo rumbo?., y si cada conocimiento que ad-
quirimos nos prepara para hacer otro, ¿por qué no 
podremos ir mediante una serie de analisis de cono-
cimiento en conocimiento? E n una palabra, ¿por 
qué no hemos de encontrar lo que ignoramos á fa-
vor de las sensaciones, siéndonos estas comunes, como 
lo encontraron en ellas algunos de los sabios , los 
quales no dexarian de hacernos descubrir quanto han 
descubierto , si supiesen siempre distinguir el modo 
con que se han instruido : pero lo ignoran porque es 
una cosa, que observaren mal , ó por mejor decir, 
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que apénas ni la mayor parte han pensado en ella. Es 
incontrastable, que si se han instruido , ha sido por-
que han hecho analisis y buenos analisis, pero no lo 
percibían : pues la naturaleza es quien lo hacia en 
ellos, y sin ellos; con todo se complacían en creer 
que la aptitud de adquirir conocimientos era un don, 
un talento que no se comunica fácilmente: así no de -
bemos admirarnos de que nos cueste tanto trabajo 
comprehenderlos, siendo cierro que los que blaso-
nan de talentos privilegiados, no son propios para su-
jetarse al alcance de las demás personas. 
^ Como quiera que sea, todos estamos preciados 
a reconocer que no se puede pasar sino de lo cono-
cido a lo incógnito. 

H . Me hace fuerza lo que V m d . me dice ; p e -
ro veamos ¿qué uso se puede hacer de esta aser-
ción? 

P . En nuestra niñez hemos adquirido ciertos co-
nocimientos á favor de una serie de observaciones y 
de analisis: por conseqüencia es necesario observar 
analizar , y descubrir en quanto sea posible todo 'ó 
que contienen estos conocimientos, desde donde de-
bemos comenzar, en caso de que continuemos nues-
tros estudios, 

H . ¿ A qué se reducen estos conocimientos ? 
1 . Estos conocimientos son una coleccion de 

ideas, que forman un sistema bien ordenado • esto 
es, una cadena de ¡deas exáctas, en que el analisis ha 
establecido el orden que se observa entre las mis-
mas cosas. 

- P e r ? £i I a s i d e a s e n v e z de ser exktas son 
inexactas; s. en vez de estar colocadas con orden en 
nuestras cabezas, están amontonadas á la ventura, 
¿qué nos sucederá? ' 

P . Que nuestros conocimientos serán imperfec-
tos , o por mejor decir, que no los tendremos; pues 



hablando con propiedad, no se les debe dar este 
nombre. Pero ninguno hay que dexe de tener al-
gún sistema de ideas exactas bien ordenadas; ya sea 
sobre materias de especulación , ó ya sobre cosas 
usuales, que tengan relación con nuestras necesida-
des ; y no es necesario mas. Así es menester fundar 
sobre estas mismas ideas la instrucción de lo que se 
les quiera enseñar , y es evidente la necesidad que 
hay de hacerles comprehender su origen y genera-
ción , siempre que desde ellas se intente conducirlas 
á otras. Ahora bien ; si observamos el origen y la 
generación de las ideas, las veremos nacer sucesiva-
mente unas de otras : y si esta sucesión es conforme 
al modo con que las adquirimos, habremos hecho 
bien el analisis. 

H. De lo que me dice V m d . saco la conseqüen-
cia , que el orden del analisis es el mismo que el de 
la generación de las ideas. 

P . Tu conseqiiencía es muy justa; y supuesto 
que las ideas de los objetos sensibles no son en su 
origen , sino las sensaciones que los representan, se-
gún convenimos en la lección I I I , y que en la na-
turaleza no existen mas que individuos, podrías sa-
car ahora con facilidad otra nueva conseqiiencía. 

H . Desde luego... ya lo veo... yo diría, que 
nuestras primeras ideas son individuales, ó ¡deas de 
tal ó tal objeto. 

P. Precisamente es la conseqüencia que yo es-
peraba. 

H . Una vez que no hay en la naturaleza sino in-
dividuos , parece que cada uno de ellos debiera t e -
ner su nombre particular , y noto que al avella-
no , al peral, &r . se llama con Un mismo nom-
bre ; esto es, árbol. 

P. Si se hubiera dado á cada individuo su n o m -
bre diferente, la multitud de nombres habría fati-

gado nuestra memoria, é introducido tal confusion, 
que nos hubiera sido imposible estudiar los objetos 
que se multiplican en todos los mementos á nuestra 
vista, y formarnos de ellos ideas distintas ; por esto 
se han distribuido los individuos en diferentes cla-
ses, que se llaman géneros y especies. 

I I . Tenga V m d . á bien de tomarse la molestia 
de explicarme qué es lo que deberé entender por 
géneros , y qué es lo que deberé entender por es-
pecies. 

P. Con mil amores: se han puesto en la clase de 
árbol aquellas plantas, cuyo tronco se eleva hasta 
cierta altura , desde donde se dividen en una mul-
titud de ramas , y forman con tod.fs ellas una copa 
de mayor ó menor corpulencia, y á esta clase gene-
ral es á lo que se ha llamado género. Habiéndose 
despues observado que se diferencian los árboles, ya 
por la magnitud , ya por la extructura , ya por los 
frutos, sé distinguieron otras clases subordinadas á 
la primera , que las comprehende todas ; y estas 
clases subordinadas son a las que se ha llamado espe-
cies. Así distribuimos en diferentes clases todas las 
cosas que pueden llegar á nuestro conocimiento, y 
mediante este auxilio, les asignamos á cada una un 
cierto lugar, y sabemos siempre donde encontrar-
las. Olvidémonos por un instante de estas clases, é 
imaginemos que se hubiese dado á cada individuo un 
nombre diferente; en este caso , ya ves que todo 
seria una confusion y un desorden. 

H . Me parece que es tan útil como razonable 
esa distribución , y que debemos tributar un per -
petuo agradecimiento á sus inventores. 

P . N o creas que es obra de algún sabio esta me-
tódica distribución. 

H . 1 Pues de quién es? 
P . De la naturaleza; esta es la qne lathizo 
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sin que nosotros lo hayamos percibido. 
H. } Y de qué modo la hizo. 

, P - Examinemos lo que haria un niño, y queda-
Tan desvanecidas tus dificultades. Este llamaría á r -
bol , según nuestra lengua , al primer árbo! que le 
manifestásemos, y á este nombre tendria por el de 
un individuo , sin embargo , sí se le enseñase otro, 
no se le ofrecería preguntar por su nombre, y le 
llamaría árbol, aplicando este nombre común á dos 
individuos; le haría también común á tres, á quatro, 
y en hn a todas las plantas que le pareciesen que te-
nían alguna semejanza con los primeros árboles que 
vio: en una palabra, haria tan general este nombre, 
que llamaría árbol á todo lo que nosotros llama-
mos plantas , pues estaria inclinado naturalmente á 
generalizar; porque le seria mas cómodo servirse de 
un nombre que sabe, que aprender otro nuevo: 
asi generalizaría sin haber formad« el designio de 
generalizar, y sin conocer que generalizaba ; por 
cuyo medio llegaria á ser general para él una idea 
individual. 

H . lis muy verosímil el origen que atribuye 
V md. al método de generalizar las ^leas ; pero 
supongo que tendrá un término, del qüal no será 
licito propasarse. 

P . Es indubitable que tiene sus límites; así siem-
pre que los propasamos, confundimos aquellas cosas 
que convendría distinguir , y e l mismo niño de que 
te hablo lo experimentaría al Ínstame, pues no d i -
na , yo generalicé demasiado j por consiguiente es 
necesario que distinga diferentes especies de ár-
boles ; pero formaría sin designio y sin advertirlo 
clases subordinadas,del mismo modo que ha formado 
una clase general, dexándose conducir de sus nece-
sidades. Por consiguiente , si le llevas á un jardín , y 
taces que coja y coma diversos frutos, verás que 

aprende prontamente á distinguirlos , y que les da 
los nombres de pera l , almendro , manzano , cere-
zo , &c. ú otros que él inventará , y que al mis-
mo tiempo distinguirá diferentes especies de á r -
boles. 

H. Me parece que ya estoy enterado en la teo-
ría que me acaba V m d . de explicar. 

P . Me temo que el amor propio te ba inspira-
do esa confianza. 

H . Será muy factible, pues no es la primera 
vez que me ha engañado; pero ya que nada se pier-
de en que hagamos un ensayo, me resuelvo á expo-
ner á V m d . las conseqüencias que saco de ella , y 
V m d . me las corregirá, en caso de que yerre. 

P . Está muy bien. 
H • Digo pues que resulta de lo que me aca-

ba V m d . de decir , si no me equivoco, que co-
mienzan nuestras ideas , siendo individuales para 
hacerse inmediatamente generales; y que si despues 
las distribuimos en diferentes clases, es porque co -
nocemos la necesidad de distinguirlas. 

P . N o te ha engañado el amor propio : te con-
fieso de buena fe que me has entendido : efectiva-
mente nuestras necesidades son la causa de estas 
distribuciones ó clases, las que se multiplican mas ó 
menos; de modo que forman un sistema , cuyas par-
tes se ligan naturalmente, porque todas nuestras ne-
cesidades se dan la mano : así nos van comunicando 
estas paulatinamente aquel discernimiento , que nos 
descubre ciertas diferencias , donde poco ántcs ni 
aun las habiamos notado; y llegamos á entender y 
perfeccionar este sistema, mientras que continuamos 
como la naturaleza nos hizo principiar. 

H . Ahora veo quanta razón ha tenido V m d . 
para decirme que no era invención de los sabios el 
método de clasificar nuestras ideas individuales. 
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P . Es innegable que aquellos lo han encóntrado 
observando la naturaleza; pero si la hubieran obser-
vado mejor, habrían formado un sistema mas arre-
glado : mas como se imaginaron que eran sus inven-
tores , lo trataron como si realmente fuese obra suya-
introduciendo en él cosas arbitrarias y absurdas, y 
haciendo un abuso muy extraño de las ideas genera-
les; habiendo querido la desgracia que hayamos 
creído que los que pasan por sabios son los que nos 
lian enseñado un sistema,.que habíamos aprendido 
de mejor maestro; de donde ha resultado que he-
mos confundido las lecciones de los filósofos con las 
de la naturaleza, y por consiguiente, que hemos ra-
ciocinado mal. 

H. Como yo quisiera agotar lo que hay que sa-
ber en este asunto, me disimulará V m d . le mortifi-
que con preguntas y repreguntas. 

P. No teínas mortificarme : pregunta á diestro 
y siniestro, sin que te detenga el temor de pregun-
tar una cosa ridicula. N o se puede saber todo , y 
mucho menos en tu edad : yo tengo muchos mas 
anos que tú , con todo estoy preguntando continua-
mente cosas que realmente no sé ; y en cada m o -
mento tengo un motivo de conocer mi ignorancia 
y de humillar mi amor propio. * 

H . Dígame V m d . pues, si gusta, qual es el ar-
tificio con que se forma el sistema que me ha i n -
sinuado. 

P . Si reflexionas en lo que dexo dicho, verás que 
el formar tina clase de ciertos objetos se reduce á de-
signar con un mismo nombre todos los que juzga-
mos semejantes; y que quando formamos dos, ó mas 
nombres de esta clase , no hacemos sino elegir nue-
vos nombres para distinguir los objetos que juzga-
mos diferentes, y que por medio de este artificio 
coordinamos nuestras ideas; pero ten entendido que 
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« t e artificio no hace, ni puede hacer mas; y que 
nos engañaríamos groseramente, si infiriésemos que 
hay en la naturaleza especies y géneros, porque los 
hay en nuestro modo de concebir : pues no siendo 
propiamente generales los nombres de cosa alguna 
existente, se hace forzoso que expresen solamente 
las miradas del alma, quando consideramos las cosas 
baxo las relaciones que tienen de semejanza , ó de 
diferencia; así no hay árbol en general; manzano 
en general; peral en general , sino individuos; por 
consiguiente no hay en la naturaleza, ni géneros 
ni especies. 

H. Eso es muy sencillo... eso se comprehende 
con facilidad. 

P . A la verdad es muy sencillo; pero freqiien-
temente se ignoran las cosas mas simples, ya po r -
que su misma simplicidad hace omitir su explica-
ción , y ya porque nos desdeñamos de observarlas, y 
ve aquí una de las principales causas de nuestros ma-
los raciocinios, y de nuestros errores. Para que estos 
sean en menor número, ten presente, que no distin-
guimos las clases según la naturaleza de las cosas, sino 
según nuestro modo de concebir, que en los princi-
pios , alucinándonos las semejanzas que tienen entre 
sí las cosas, somos como un niño, que toma todas las 
plantas por árboles; pero que la necesidad de obser-
var desenvuelve con el tiempo nuestro discerni-
miento ; y que como notamos entonces las diferen-
cias, formamos nuevas clases, las quales se pueden 
multiplicar en razón de lo que se perfecciona nues-
tro discernimiento ; mas como no hay dos indivi-
duos que no se diferencien en algo, es evidente que 
se pueden hacer tantas clases como individuos, si por 
cada diferencia que se encoentra se quiere formar 
una nueva clase: es cierto que en este caso no habría 
orden en nuestras ideas, porque se derramaría en 



nuestras cabezas la coafusion en lugar de la luz quc 

se esparce, quando.generalizamos con método. 
. H . He preguntado á V m d . , hace poco , si te-

nía sus limites el método de generalizar. V m d . me 
ha dicho que s í , y que siempre que lo propasamos, 
contundimos las cosas : supuesto pues que hay un 
término, en el que es necesario fixarse, sírvase V m d . 
de decirme hasta que punto debemos multiplicar los 
géneros y las especies. 

P. Te respondo, ó por mejor decir, te responderá 
la naturaleza, que hasta que tengamos bastantes cía-
ses para poder dirigirnos en el uso de las cosas rela-
tivas a nuestras necesidades. La exactitud de esta 
respuesta es palpable, ya porque éstas son las que 
nos determinan á formar diversas clases, y ya por-
que no pensamos en dar nombres á aquellas cosas de 
que no necesitamos. Este es el modo con que natu-
ralmente se conducen los hombres: es verdad que 
quando se apartan de la naturaleza, como se hacen 
malos hlosotos, creen que pueden explicarlo todo á 
tuerza de distinciones, tan sutiles como inútiles; pe-
ro lo cierto es que no hacen sino confundirlo todo. 

M . ¿Supongo que no tendré embarazo alguno 
en el arte de formar clases, ya que sé hasta qué pun-
to debo multiplicar los géneros y especies? 

1 . Podrá suceder que alguna vez te confundas: 
por exemplo, un árbol , y un arbusto son dos espe-
cies muy distintas: mas como un árbol puede ser 
menor que otro , y por el contrario un arbusto ma-
yor que otro de su especie , es preciso llegar á un» 
planta, que ni sea árbol ni arbusto, ó que sea junta-
mente uno y otro ; esto es, que no se sepa en qué 
especie colocarla, lo que te podría sorprehender y 
contundir; pero este inconveniente no debe dete-
nerte : pues preguntar si la planta es árbol ó arbus-
t o , no quiere decir otra cosa, sino si la hemos de 
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llamar, 6 no, con uno de estos dos nombres. Ya ves 
que importa poco que se la designe de un modo 
<5 de otro , y que lo conveniente es que nos sea útil, 
en cuyo caso nos serviremos de ella, y la llamare-
mos planta , con lo que cortaremos unas qiiestiones, 
que no se agitarían ciertamente, si no se supusiera 
que hay géneros y especies en la naturaleza , así 
como los hay en nuestra alma. 

H . ¿ Tiene V m d . que prevenirme alguna otra 
eosa sobre este asunto ? 

P. Tengo que hacerte observar hasta donde se 
extienden nuestros conocimientos, quando forma-
mos clases de las cosas que estudiamos: para esto 
convendrá tengas presente, que siendo nuestras sen-
saciones las únicas ideas que tenemos de los objetos 
sensibles, no podemos ver en ellos sino lo que las 
ideas representan: que mas allá nada vemos; y que 
por consiguiente nada podemos conocer : así no se 
puede responder á los que preguntan ¿- qual es el su-
geto de las qualtdades del cuerpo ? ¿ quál es su 
esencia? jqyál es su naturaleza? pues no vemos 
estos sugetos , estas esencias, ni esta naturaleza ; y 
seria tan quimérico intentar su manifestación , como 
.empeñarse en que los ciegos viesen los colores. 

H. ¿ Con que las palabras que V m d . me ha di-
cho son únicamente un azotamiento, ó colision del 
ayre , pues están vacías de sentido? 

P. N o por cierto : es verdad que no tenemos 
ideas de ellas ; pero sin embargo nos dan á entender 
que encierran alguna cosa que no conocemos. 

/ / . Analicémoslas pues , y llegaremos así á 
descubrirlas. 

P. En vano las analizaremos, pues hay cosas quo 
no se pueden analizar; y por esta razón las vemos 
confusamente. N o te olvides de que el analisis no 
nos da ideas exactas , sino en quanto no nos ha -
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ce ver en las cosas mas de lo que se ve, y de que 
es preciso acostumbrarnos á no ver mas de lo qU e 
vemos, lo que no es fácil al común de los hom-
bres, ni aun al común de los filósofos : ántes bien, 
a proporcion de la ignorancia de que están reves-
tidas las personas , crece su impaciencia de juzgar, 
creyendo que lo saben todo ántes de haber observa* 
do cosa alguna, como si el conocimiento de la natu-
raleza fuese una especie de adivinación , que se pu-
diera hacer solo con palabras. 

H . De lo que Vmd. me ha dicho en las leccio-
nes que preceden ¿no debiera sacar la conseqiiencia, 
que son exactas las ideas que se adquieren por el 
análisis?... ¿pues cómo hace V m d . ahora manco 
a semejante método ? 

P. Tu conseqiiencia seria muy justa; pero de-
bes nacer una distinción entre las ideas exactas y las 
ideas completas. Las que se adquieren por medio 
del analisis son exactas, mas no son completas, ni 
pueden serlo jamas siendo sensibles los objetos que 
nos representan, en cuyo caso no descubrimos sino 
algunas qualidades; pero no podemos conocerlas si-
no en parte. 

H . ¿Si no son completas las ideas que adquiri-
mos , quando son sensibles los objetos que nos re -
presentan , será necesario mudemos de método para 
comprehender las cosas que no tocan los sentidos ? 

P . No por cierto, todos nuestros estudios los 
debemos hacer siguiendo el mismo método; y este 
sera el analisis: así estudiaremos cada objeto del 
mismo modo que supusimos se debia hacer el de la 
campiña, pues hay en cada uno de'ellos, como en 
aquella, cosas principales, á las que deben referirse 
todas las demás : en este supuesto , el que quiera 
iormarse ideas distintas y metódicas de los objetos 
que pretende examinar, es menester que abrace este 
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orden. Por exemplo, todos los fenómenos de la na-
turaleza suponen extensión y movimiento : así siem-
pre que intentemos estudiar algunos de ellos, ha-
bremos de mirar al movimiento , y á la extensión 
como las principales qualidades del cuerpo, según 
lo verás en otra lección , en que te hablaré de las 
ideas de las cosas que no tocan los sentidos, siguien-
do siempre el mismo orden ; pues estudiar ciencias 
diferentes no quiere decir cambiar método ; sino apli-
carle á objetos diversos: en una palabra, es rehacer 
lo que ya se ha hecho; y lo importantísimo es, ha-
cerlo bien una vez , para saberjo hacer siempre. 
•<&• © " < & - & 
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Hijo V m d . dice que hemos de estudiar cada 
objeto del propio modo que supusimos se debia exa-
minar la campiña dominada de una quinta ; y esto 
se me figura muy difícil, en lo concerniente á las 
ideas de las cosas que no tocan nuestros sentidos. 

P. Aquieta tu imaginación, en la seguridad de 
que tendrás el gusto de quedar enteramente satis-
fecho. 

Quando observamos los objetos sensibles, nos ele-
vamos naturalmente al conocimiento de los que no 
tocan nuestros sentidos; porque los efectos que ad-
vertimos nos conducen á juzgar de las causas que 
no vemos. Por exemplo, el movimiento de un cuer-
po es un efecto , luego tiene una causa ; y supuesto 
que esta causa existe , á pesar de que no me la haga 
percibir ninguno de mis sentidos, la llamaré fuerza. 

H. Pero este nombre no le presta á V m d . nin-
gún conocimiento; así yo diria, que no sabia V m d . 
mas de lo que sabia antes: esto es , que el movi-



P. Con todo , puedo hablar de e l l a , ' y luz-
garla mayor ó menor , atendiendo á su mayor ó 
menor movimiento , y en algún modo medirla, 
midiendo el mov.miento, que se hace en un espa-
cío y tiempo; mas aunque llego á conocer el es-
pacio, reparando en los objetos sensibles que le ro-
dean y a percibir la duración en la sucesión de 
mis ideas, o de mis sensaciones; sin embargo, nada 
veo de absoluto en el espacio ni en el tiempo. 

r i . ; Y por qué razón ? 
P. Porque los sentidos no pudiendo descifrar lo 

que son las cosas en sí mismas, no me manifiestan 
sino alguna de las relaciones que tienen entre sí 
y algunas otras de las que tienen conmigo. Por con-
siguiente, si mido el espacio, el t iempo, e l movi-
miento y la fuerza que los produce , es porque los 
resultados de mis medidas no son mas que rela-
ciones. 1 

, H ; ¿ Luego buscar relaciones, ó medir, viene 
a ser lo mismo? 

P. Seguramente. 
. H - ¡ L o q u e " no reflexionar ! yo creia que te-

mamos ideas de todas aquellas cosas á quienes da-
bamos nombres, y la palabra fuerza me prueba sin 
dexarme replicar, que prodigamos nombres sin te-
ner ideas de las cosas. 

P. Me alegro que hayas salido de este error • es 
muy cierto que prodigamos los nombres sin tener 
ideas de las cosas ; mas la palabra fuerza, y todas 
las demás de su clase , no se pueden tachar justa-
mente , pues estamos seguros de su existencia, aun-
que carecemos de su idea ; pero hay otras muchas, 
que no sirven sino para perpetuar nuestra ignoran-
cia , y fortificar nuestro orgullo, que no signifi-
cando nada, las proferimos con tnucha satisfac-
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cion, para responder á tedas las dificultades; y de 
éstas debes huir como de una enfermedad contagiosa. 

H. Sí que huiré, pues deseo decir cosas, y no 
palabras: lo demás es querer perder el t iempo, y 
alucinar al que nos arguve , lo que es muy mal 
modo de descubrir la verdad. Perdone V m d . que 
le haya interrumpido , y tenga á bien hacerme la 
gracia de continuar con el hilo de sus ideas. 

P. El movimiento pues que he considerado 
como un efecto , le tengo por una causa : luego que 
observo que se halla en todas partes , y que pro-
duce, ó que concurre á producir todos los fenó-
menos de la naturaleza : en cuyo caso puedo , á 
favor de la observación de las leyes del movimien-
to, estudiar el universo, como supusimos se debia 
estudiar una campiña desde una ventana ; pero sin 
embargo de que todo sea sensible en el universo, no 
lo vemos todo : y no obstante de que el 3rte se pres-
ta al socorro de los sentidos, siempre son estos muy 
endebles : con todo , si observamos bien , descubri-
remos ciertos fenómenos, cuyas causas y efectos 
conducen á formar un sistema , que puede ofrecer 
ideas exactas sobre algunas partes del gran todo: por 
este medio han hecho descubrimientos los filósofos 
modernos, que se hubieran tenido por imposibles 
en los siglos anteriores,y aun podemos prometernos 
que se hagan otros. 

H . Dígame V m d . ; así como hemos juzgado 
que tiene una causa el movimiento porque es un 
e f e c t o , ; no podríamos juzgar que el universo tie-
ne igualmente la suya por ser él mismo un 
efecto ? 

P. Sí por cierto : y sabes quál es esta causa? 
H . ¿ Será Dios ? 
P• Sí, Dios es. 
H . ¿ Pero sucederá con esta palabra lo mismo 



que con la de fuerza, de la que no tenemos ideg 
ninguna? 

P. N o , hijo de mi alma : Es cierto que Dios no 
es un objeto que toca nuestros sentidos; pero este 
Hacedor del universo ha impreso su caracter de un 
modo tan perceptible en todas las cosas sensibles, 
que no podemos menos de verle en ellas, y de que 
nuestros sentidos nos remonten hasta él ; pues si aten-
demos á que los fenómenos nacen unos de otros co-
mo una serie de efectos y causas, es imposible que 
dexemos de descubrir una causa primera ; por con-
siguiente en la idea de esta causa primera empieza 
la idea que me formo de Dios. 

I I . Tiene V m d . mucha razón. 
P. Ahora bien ; si esta es la causa primera; no 

puede menos ya de ser independiente y necesaria, 
ya <\e existir siempre, ya de abrazar en su inmen-
sidad y eternidad quanto existe. 

H . Eso es incontrastable. 
P. Yo veo cierto orden en el universo , y ob-

servo que sobresale con particularidad en las partes 
que conozco mejor : al mismo tiempo noto que ten-
go inteligencia , y que si la he adquirido, es porque 
las ideas en mi alma son conformes al órden de las 
cosas exteriores; y supuesto que mi inteligencia no 
es mas que una copia débilísima de la inteligencia 
con que fueron ordenadas las cosas que concibo, y 
que no concibo , concluiré, que la causa primera es 
inteligente; pues lo ha ordenado todo , por todas 
partes, y en todos los tiempos, y que su inteligen-
cia , como su eternidad é inmensidad abraza todos 
los tiempos y lugares. 

H . Son evidentes esas conseqiiencias. 
P. Si es independiente la primera causa , podrá 

quanto quiera ; y siendo inteligente, querrá con co-
nocimiento , y por consiguiente con elección; lue-

go és libre. Como inteligente lo apreciará todo, co-
mo libre obrará consiguiente: de este modo, por las 
ideas que hemos formado de su inteligencia y de su 
libertad, nos formaremos la ¡dea de su bondad, de 
su justicia , de su misericodia , en una palabra , de 
su providencia. 

I I . No puedo ponderar á V m d . el gusto con 
que oigo una larga serie de verdades que nacen unas 
de otras, y que no dexan en el entendimiento la me-
nor inquietud , ni la apariencia mas mínirni de e r -
ror : ¡ Ah,padre mió , qué idea tan maravillosa me 
ha hecho V m d . formar de la Divinidad! ¡ Quánto, 
quanto lo celebro ! 

P. Pues todo lo que te he dicho es muy poco, 
y no basta seguramente para formar una perfecta 
¡dea del Ser Supremo: y como ésta no viene, ni 
puede venir sino de los sentidos, la iremos desenro-
llando paulatinamente , al paso que vayas compre-
hendiendo mejor el órden que puso Dios en sus 
obras : ahora fija la atención para comprehender 
lo que te voy á decir sobre los hábitos y las ac-
ciones. 

Al movimiento considerado como causa de al-
gún efecto se llama acción : un cuerpo que se mue-
ve , obra sobre el ayre en que se abre camino, y 
sobre los cuerpos en que choca ; pero en este caso 
no es sino la acción de un cuerpo inanimado. Igual-
mente corresponde al movimiento la acción de un 
cuerpo animado , el qual como es susceptible de di-
ferentes movimientos , según la diferencia de los ór-
ganos de que ha sido dotado , tiene también diver-
sos modos de obrar , y cada especie tiene en su ac-
ción , así como en su organización , alguna cosa que 
le es propia. 

H . ¿ Por ventura , están todas estas acciones ba-
xo de la jurisdicción de los sentidos ? 

D 
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P. S í , y basta observarlas para formar una idea 

de ellas: con igual facilidad llegarás á conocer como 
adquiere y pierde los hábitos el cuerpo ; consultan-
do la propia experiencia , la qual te hará ver que lo 
que se ha repetido muchas veces se executa sin tener 
que pensar en ello, y que al contrario cuesta cier-
ta dificultad , lo que se ha dexado de hacer en al-
gún tiempo. 

H . Ya he oido decir varias veces, que para con-
traer un hábito, basta executar y repetir una ac-
ción muchas veces, y que para perderlo basta aban-
donarlo. 

P. Las acciones "del alma son las que determi-
nan las del cuerpo; y como se ven, se juzga con su 
auxilio de las que no se ven; así el que observa las 
acciones 'que executa quando desea ó teme alguna 
cosa, conocerá fácilmente en los movimientos de los 
otros sus deseos ó temores; pues las acciones del 
cuerpo representan las del alma, y descubren algu-
nas veces hasta sus mas secretos pensamientos. 

H . Eso ya lo sé muy bien, pues varias veces 
he conocido á V m d . en sus acciones que estaba eno-
jado conmigo , lo que me era tan doloroso, que hu-
biera preferido qualquier otro castigo por mis 
faltas. 

P. N o extraño que lo conocieras; pues hablaba 
el lenguage de la naturaleza , el primero que tuvi-
mos , y como tal , el mas verdadero y expresivo ; á 
su tiempo te haré ver , que por este modelo hemos 
aprendido á formar las lenguas ; ahora te manifesta-
ré que las ¡deas morales están sujetas á los sentidos. 

H . Precisamente tuvieron ayer una disputa so-
bre este asunto Don N. y Don M. 

P. ¿ Y á qué se reduxo? 
H. Don N . le preguntaba á Don M. riéndo-

se á carcajada tendida, ¿ de qué color era la vir-
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tud? ¿si el vicio era encarnado, ó azul?.» 

P. ¿Y cómo le contestó su amigo? 
H . Lo tengo en la punta de la lengua, pero no 

sé decirlo. 
P. Respondería que la virtud consiste en el háJ 

bito de las buenas acciones, como el vicio en el de 
las malas, y que estos hábitos y estas acciones eraií 
visibles. 

H . Sí señor; eso mismo respondió; pero el otro 
le apretó , preguntándole , si los sentidos represen-1 

tan la moralidad de las acciones ; y el otro muy tran-
quilo le decia , ¿que por qué no habian de repre-
sentarla?.. la razón en que apoyaba su argumento 
también se me ha olvidado, pero V m d . me sacará 
de este apuro , como antes. 

P. Diría que podían representarla; porque úni-
camente esta moralidad consiste en la conformidad 
de nuestras acciones con las leyes, y que las accio-
nes son visibles, comó que son convenciones que 
los hombres han hecho. 

H. Parece que han estudiado Vmds . el mismo 
autor , pues así contestaba Don M . ; pero última-
mente le atacó con la dificultad de que las leyes se-
rian arbitrarias si fuesen convenciones: no ten<>o 
que decir á Vmd. la respuesta que le dió ; pues 
preveo que la sabe mejor que yo. 

P. Desde luego se me ofrece que diría , oue 
puede haber algunas que son arbitrarias, y que" qui-
zas hay demasiadas;pero que no son,ni pueden ser-
lo de ningún modo, las que determinan si son bue-
nas ó malas nuestras acciones: que es cierto que son 
convenciones hechas por nosotros; pero con todo 
que no las hemos formado solos. 

H . Sí señor, eso mismo contestó; pero Don N 
e preguntó quién era el que habia cooperado con 

los hombres; y como no pudo responder porque le 
D 2 



llamaron , V m d . me hará el favor de satisfacer á este 
escrúpulo. 

P. Pues yo te digo , que la naturaleza es cier-
tamente la que ha concurrido con nosotros, y que 
ésta es la que nos las ha dictado, sin que hayamos 
tenido arbitrio de hacer otra cosa ; pues Dios que 
nos ha criado con tales y tales necesidades y faculta-
des, nos las ha prescrito ; así obedecemos á nuestro 
verdadero y único Legislador , siguiendo unas leyes 
que son conformes á nuestra naturaleza ; y esto es lo 
que perfecciona la moralidad de las acciones. Mas si 
por ser el hombre libre, se infiere que executa fre-
qiientemente acciones arbitrarias, será buena la con-
seqüencia;perosi se cree que siempre lo son, se inci-
dirá en un crasísimo error. Así como no está en nues-
tra mano tener necesidades , las quales son una con-
seqiiencia de nuestra natural conformacion, tampoco 
pende de nosotros estar obligados á executar aquello 
á que nos determinan ; y si no lo executamos, al 
punto somos castigados. 

Basta por esta tarde; esta lección ha sido un po-
co mas larga que las anteriores, la de mañana no 
será menor; pero como conozco tu aplicación, y de-
seos de aprender, me empeño en ellas, confiado en 
que las oyes con gusto , y que sacrificas contento 
un rato de holgueta por el gusto de instruirte, lo que 
conseguirás con mayor facilidad , no cortando el 
bilo de las ideas sino en su verdadero punto. 

• . -,.-»:syvno'» !,• .1 - •..„••..•>.>.<> ©Jo^w-ísy? 

L E C C I O N V I L 

Hijo. Ya me ha manifestado V m d . como la 
naturaleza nos enseña á hacer el analisis de los o b -
jetos sensibles, y como nos suministra por este ca-
mino ideas de todas especies, lo que me ha tranqui-
lizado enteramente, según me lo prometió V m d . 
al principio de la lección de ayer t ibiándome d e 
las ¡deas de las cosas, que no tocan nuestros senti-
dos , y suponiendo se debian estudiar del mismo 
modo que examinamos la campiña consabida, lo que 
me parecía de unasuina dificultad. Estoy enteramen-
te satisfecho en esta parte; pero ahora necesito me 
enseñe V m d . á conducir mi alma para extender la 
esfera de mis conocimientos. 

P. Son muy justos tus deseos: pero antes te en-
señaré á que la conozcas bien : para esto procurare-
mos descubrir todas las facultades que están embe-
bidas en la de pensar. 

H . Sí padre, sí : eso me parece mejor. 
P, Para desempeñar este objeto, y qualquier 

otro , no buscaremos un nuevo método; pues la ana-
lisis basta para todos, si sabemos emplearla: baxo de 
este supuesto , digo, que siendo la alma sola la que 
conoce , porque ella sola es la que siente, le perte-
nece únicamente hacer el analisis de todo quanto co-
nozco ," mediante las sensaciones; pero como no pue-
de aprender á conducirse, porque no se conoce a 
sí misma, ni sus facultades, es preciso estudiarla, 
para descubrir todas aquellas de que es capaz la al-
ma : ¿perodonde las descubriremos sino en la facul-
tad de sentir ?.. Esta facultad envuelve ciertamente 
todas las que pueden llegar á nuestro conocimiento; 



pues si solo porque siente la alma, conocemos los 
objetos que están fuera de ella ; ¿ podremos acaso 
conocer de otro modo lo que paSa en ella, sino por-
que S1ente ? Intentemos pues hacer el análisis de 
« facultad de sentir. 

_ H . Apuesto que se va Vmd. á meter en la cam-
p n a , que Ie ha servido tantas veces de punto de 
comparación. r 

P. Lo has adivinado : ya sabes que si exáminá-
ra una campiña desde la quinta, de que te hablé en 
'os principios, o de otra, que se hallase en iguales 
c cunstancias ,te s e ofrecería toda ella átu vista, y 
que la v e n a s de una ojeada , sin discernir nada ; pues 

r e n l c , - ' S r e C f g , ° d e P a r a d¡^ingu¡r los dife-
rentes objetos de la campiña y formar una idea neta 
tenír ^OI>^UTaclon Y situación, seria necesario d e -
dem c 3 ' ° b r e C 3 d a U n o solamente, siendo los 
los v t £ a r a 011 ' a U n 1 U e l o S e s t é v i e n d o » como si no 
an rZ ; y C n t r e t a n r a S s e n s a c iones que se hacen á 
es i ; ! r f ° . ' - P a r e C ? s o I ° experimento una, que 

d objeto sobre quien fixo mis ojos. 

cual P " e S - C S u n a a C c i o n > o d i a n t e ti 
q0*1 se dirigen m , s ojos ácia el objeto predilecto; 
le a / T " d°y d n o m b r e de atención, y no 
Zs Zí* men,or,duda de esta d!recc¡°" ¿ 
ro cue8rnn°S ^ * q U e P u e d e nues-

í e S V " 3 p endón ; ¿pero quál será la parte 
tamos £ T U n a S e n s a d o n 1 u e experimen-
nolas ev " ^ S ° I a ' S Í C n d o como si no ¡as_experimentásemos. 

mos en í v ? S e g U n C S° ' , a 3 t e n c i o n P^ne-
^sens" c o n í e t ° ' e s P° r parte del alma, sino 

sensación que causa este objeto en nosotros. 

m o d o ' P v i e S - ; p C r ° e S t a s e n s a c i o n se hace en algún 
modo exclusiva, y esta facultad es la primera oue 
notamos en la facultad de sentir: ahora f ien; a l 

mo paramos nuestra atención en un objeto, la pode-
mos fixar en dos á un mismo tiempo , y entonces 
en lugar de una sola sensacion exclusiva experimen-
tamos dos, y decimos que las comparamos; porque no 
las experimentamos exclusivamente , sino para ob-
servarlas una al lado de la otra , sin que nos distrai-
gan otras sensaciones; y esto es propiamente lo que 
significa la palabra comparar. 

H . De lo que V m d . acaba de insinuarme, re-
sulta que la comparación es una duplicada atención; 
luego consiste en dos sensaciones que se experimentan 
como sí se experimentasen solas, y que excluyen al 
mismo tiempo las demás. 

P. La facilidad con que sacas conseqüencias des-
pues de oir mi explicación, me hace rebosar de gozo; 
pues me da á entender que comprehendes radical-
mente todo lo que te digo. 

Un objeto puede estar presente, ó ausente: si es-
tá presente, la atención es la sensación que produce 
actualmente sobre nosotros; pero si está ausente , la 
atención es la memoria de la sensacion que causó; y 
á esta memoria es á la que debemos la potencia de 
exercer la facultad de comparar los objetos ausentes 
así como comparamos los presentes. 

H . f Y qué viene á ser la memoria? 
P . Ya te lo explicaré pronto : no nos distraiga-

mos ahora , prosigamos con la útil y fructuosa lec-
ción de analizar las facultades del alma. 

No podemos comparar dos objetos ni experi-
mentar las dos sensaciones que pruducen exclusiva-
mente en nosotros , quando se pone uno al lado del 
otro , sin que percibamos al momento , que se pa-
recen , ó que se diferencian. 

H . ¿Con que distinguir semejanzas ó diferencias 
será juzgar?... ¿Con que los juicios también serán 
sensaciones ? 
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P . Perfectamente. Si por el primer juicio conoz-

co una relación para conocer otra , necesitaré for-
mar s e g a d o juicio. Quiero, por exemplo, saber eñ 
qué se diferencian dos árboles: en este caso o b e r -

ías h o l C 1 I V T e n t e 13 f ° r m a ' e l t r o n c o » rama" 
las hojas, los frutos; compararé todas estas cosas unas 
después de otras; eslabonaré una cadena de juicio 
y como en algún modo reflecta entonces m aren-
can , . pasando de un objeto á otro, diré que refle-

r p f í / f ' D e , 0 q u e V m d . me dice concluyo que Ja 

S a n t e T n f U - 3 r e d e >'UÍdos - fo^me! 
díame una sene de comparaciones. Al mismo tiem-
po no encuentro en las comparaciones y en lo T i -

e b o m c 3 í e S e n S a C Í O n e ; : a s í ' n e P a r e c e también 

t . P ; , B r a v í s ™ - Del mismo modo que se ha no-
» do a favor de a reflexión las qualidades en que se 

objetos, se puedqe juntar en u n H o o 
tan t n ^ medio, las qualidades que es-
t a n s e p a r a d y distribuidas entre'muchos : de es a 
manera se forma un Poeta , por exemplo , la idea de 
un heroe que jamás ha e x p i d o ; y entonces estas 
•deas son imágenes, que solo t ieneí realidad e n t 

H \ ¿Según eso, l o q u e llamamos imaginación 

g e n e s . 5 ' 0 0 6 1 3 C t 0 d £ ^ f e f l C X Í ü n ^ « J S T S S 
.. P \ D i c e s bien : pero ya que sacas consP 

minar ahora. " 0 ' P U e S ^ ^ 

ese a^oNe°mpeeñoa. t reV°' ^ ^ á e » 

P. N o hay cosa mas fastidiosa que un joven o r -

L E C C I O N V I I . 4 3 
gulloso: así me gusta mucho esa moderación , la que 
te quiero premiar, explicándote lo que se entiende 
por hacer nn raciocinio. 

Un juicio que pronuncio, puede contener implí-
citamente otro que no pronuncio. Por exemplo , si 
digo que un cuerpo es pesado, digo implícitamente, 
que si no le sostienen, caera ; luego siempre que el 
segundo juicio esté comprehendido de este modo en 
otro, se puede pronunciar como una continuación 
del primero ; y ve aquí por qué se dice , que es una 
conseqüencia. Así se dirá : esta bóveda es muy pe-
sada , luego si no está bastante sostenida, caerá. 

H. Ya me hago cargo de lo que es hacer un ra-
ciocinio : ya veo que no es otra cosa , sino pronun-
ciar dos juicios de la especie que V m d . me acaba 
de insinuar, y descubro, sin queme quede ningún 
escrúpulo , que no hay sino sensaciones en nuestros 
raciocinios v en nuestros juicios. 

P. N o fiabrás dexado de advertir que el segun-
do juicio que acabamos de hacer , está sensiblemen-
te contenido en el primero ; como también que es 
una conseqüencia que no se necesita buscar, an -
tes bien que seria preciso buscarla, en el C 3 S O 

de que el segundo juicio no se manifestase de uu 
modo tan sensible en el primero: esto es, que se-
ria necesario, yendo de lo conocido á lo incógni-
to pasar por una serie de juicios intermedios, des-
de el primero hasta el último, y verlos sucesiva-
mente comprehendidos á todos, unos en otros. 
Este juicio , por exemplo , el mercurio se sostiene 
ácierta altura en el tubo de un barómetro, se con-
tiene implícitamente en éste, el ayre es pesado : pe-
ro como no se advierte al pronto, es menester que 
marchando de lo conocido á lo desconocido, se des-
cubra , por una cadena de juicios intermedios, que 
el primero es una conseqüencia del segundo.. 



hamnc3 T ° ' q U e t 0 d a s , a s m i t a d e s que aca-
de scndi • ° a r ' s e contienen en la facultad 
MIS r o n ' 3 3 , m a a d q U Í C r e P° r d l a t o d°S 
a s nne C i m í n t 0 SÍ q U e P° r d , a CTtÍende Ia* C0-
oueqse n ? u n m o d o S e m e ) a n t e á aquel 

í P i ' " S O n Í d ° S ' m e d i a n t e el oído: 
r ^ S £ ; / e t 0 d a S e s t a s facultades se lia-

E s t á rauyb;en : de aquí en adelante sabré 
que al conjunto de la sensación, atención, com-
S í ? ' reflexión , imaginación y ' rac io-

V i , ]lamar entendimiento. 

nantia'i t A C 6 m ° ñ ü y C D d e I m I s m o m a ~ 
Z h i n J operaciones pertenecientes á la 
voluntad , pues considerando nuestras sensaciones 
como representativas, has visto que nacen de ellas 
toda nuestras ,deas, y todas las operaciones del 

7 C D t ? : c o n ( l l l e considéralas ahora como 
eerás H ' C ° m ° d e s a B^ d ab le s , y te conven-ceras de mi aserción. • 

e x P l i c a . r t e que se entiende por nece-
sidad, desazón, inquietud, deseo, pasiones, es-
peranza, voluntad y pensamiento : te suplico que 
no me interrumpas , y q U e tengas la paciencia de 
no preguntarme nada en dos minutos, que será lo 
sumo que tardaré en explicarte dichas voces. 

sacrificio el que V m d . me 
pide. Quando voy a la orquesta del Seminario es-
toy un quarto de hora , y raaS , sin abrir los la-
bios, por no interrumpir la atención de los que 
están a m, lado oyendo alguna sinfonía de Ple-
y e l , o de Hayden : ¿pues con quanta mas razón 
debo estar dos minutos sin interrumpir á V m d . 
ya que tiene la bondad de hacerme una insinua-
ción en vez de mandarme , como > d i e r a ? 

i • Empecemos, pues. Sin embargo de que 

por la voz sufrir se entiende experimentar una 
sensación desagradab e , es constante que la pri-
vación de una sensación agradable es un verda-
dero sufrimiento, y que éste tiene su graduación, 
pudiendo ser mayor ó menor ; mas sírvate de go-
bierno, qne no es lo mismo estar privado de una 
cosa que carecer de el la, pudiendo suceder muy 
bien que nunca haya gozado uno de las cosas de 
que carece, ó que jamas las haya conocido : pe -
ro todo lo contrario sucede, respecto de las co-
sas de que estamos privados; pues no solamente 
las conocemos , sino que ademas tenemos el há-
bito de gozarlas , ó á lo menos de imaginarnos 
el placer que nos puede proporcionar su pose-
sión , y desde luego convendrás en que esta cla-
se de privación es un sufrimiento ; pues á este 
sufrimiento se llama mas particularmente necesi-
dad : así , tener necesidad de una cosa , es su -
frir á causa dé su privación. 

Si se considera este sufrimiento en su menor 
grado , no es entonces un verdadero dolor , si-
no un estado en que nos hallamos disgustados; y 
á esto se llama desazón. 

La desazón nos pone en movimiento para 
lograr lo que necesitamos : así, mientras dura , no 
podemos mantenernos en un perfecto reposo, y 
entonces la desazón toma el rombre de inquietud-, 
y como á proporcion de los obstáculos que se 
oponen-al logro ó goce de la cosa que apetece-
mos crece nuestra inquietud , puede llegar á ser 
este estado el de un verdadero tormento. 

Si la necesidad turba nuestro reposo, ó cau-
sa nuestra inquietud , es porque determina las fa-
cultades del cuerpo y del alma hacia los objetos, 
Cuya privación nos hace sufrir. N o representamos 
el placer que nos causaron; la reflexion nos hace 



juzgar del que pueden aun causarnos : la imagina-
ción los exagera, y para gozarlos hacemos todos 
los esfuerzos que podemos. D e aquí se sigue que 
todas nuestras facultades se dirigen hácia los ob-
jetos, cuya necesidad sentimos; y esta dirección 
es propiamente lo que entendemos por deseo. 

Así como es natural acostumbrarse uno á 
gozar de las cosas agradables, es igualmente na-
tural acostumbrarse á desearlas; y á estos de-
seos , convertidos en hábitos se llama pasio-
nes. Los deseos de esta naturaleza son en al-, 
gnn modo permanentes , ó á lo menos, si se 
suspenden por intervalos, se renuevan con el 
mas ligero motivo, y son tanto mas vivos, quan-
to n m violentas son las pasiones. 

Si quando deseamos una cosa, juzgamos que 
la hemos de conseguir , entonces este juicio, 
unido al deseo, produce la esperanza. Otro jui-
cio producirá la voluntad , y es aquel que hace-
mos quando contraemos , mediante la experien-
cia , un hábito de juzgar que no debemos poner 
ningún obstáculo á nuestros deseos. Yo quiero, sig-
nifica yo deseo, y nada puede oponerse d mi de-
seo , debiendo todo concurrir á su satisfacción. 

Tal es propiamente la acepción de la pala-
bra voluntad-, pero se usa en una significación 
mas lata : así se entiende por voluntad una fa-
cultad que abraza todos los hábitos , que ema-
nan de la necesidad : esto es , los deseos, las 
pasiones, la esperanza, la desesperación , el te-
mor , la confianza , la presunción , y otros mu-
chos , de los quales es fácil formarse ideas. 

Finalmente , la palabra pensamiento , siendo 
todavía mas general , abarca en su acepción to-
das las facultades del entendimiento , porque 
pensar es sentir, poner atención, comparar, juz-
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gar , reflexionar , imaginar , raciocinar , desear 
tener pasiones , esperar , temer , &c. • 

H. N o es posible que nadie dé una idea 
mas exacta del entendimiento y del pensamien-
to , que la que V m d . me acaba de indicar. 
¡Quánto no me admiro del analisis que ha he-
cho V m d . ! ¡qué confusa no me parccia antes 
esta materia , y qué clara no me parece ahora! 
N o me cansaré de repetir que es maravilloso 
el método analítico ; pues con su auxilio ha de -
mostrado V m d . qué es lo que se llama enten-
dimiento , y ahora , valiéndose del mismo me-
dio , me explica V m d . con la misma facilidad 
v claridad lo que debo entender por la pala-
bra pensamiento. 

P. Ya te has hecho cargo de que las fa-
cultades del alma nacen sucesivamente de la 
sensación; y de que no son otra cosa sino la 
misma sensación transformada en cada una de 
ellas : en adelante te haré patente todo el ar-
tificio del razonamiento; en este supuesto nos 
prepararemos en la lección de mañana para en-
trar en esta averiguación , con cuyo fin nos en -
sayaremos á raciocinar eligiendo una materia que 
sea tan sencilla como fácil , qual será las cau-
sas de la sensibilidad y de la memoria j bien 
que muchos la calificarán de ardua , si se atien-
de á lo mal que siempre se ha explicado, á pe-
sar de los esfuerzos que se ha hecho hasta ahora. 
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Hijo. ¿ V m d . llama sencilla á la materia que 
nos debe ocupar esta tarde? pues si es tan sen-
cilla, ¿por qué se ha explicado mal , habiéndo-
se hecho tantos esfuerzos como Vmd. supone?.. 

Padre. Yo te expondré algunos de los siste-
mas que han corrido con mas séquito ; te haré 
ver sus errores ; te ofreceré despues mis ideas, 
y serás el juez sobre si ha sido ó no voluntaria 
mi proposicion. Desde luego convengo en que 
no es posible explicar por menor todas las cau* 
sas físicas de la sensibilidad y de la memoria; 
pero en lugar de raciocinar sobre falsas hipótesis, 
podemos consultar la experiencia y la analogía; 
así te explicaré lo que se pueda, y no me me-
teré en el vano y quimérico empeño de dar ra-
zón de. todo. 

H . Sírvase Vmd. pues de darme noticia da 
algunos de los sistemas que se han inventado 
para explicar esta materia. 

P. Unos dicen que los nervios son como 
unas cuerdas tirantes, capaces de conmociones, 
y de vibraciones; y sin mas datos creen que 
han adivinado las causas de las sensaciones y de 
la memoria. 

Otros creen que el cerebro es una substan-
cia blanda , en la que hacen ciertas impresiones 
los espíritus animales; que estas impresiones se 
conservan , y que dichos espíritus, pasando y 
volviendo á repasar, constituyen el sentimiento 
y la memoria. 

H. Si me es lícito dar mi voto, digo que el 

primer sistema me parece arbitrario. Por 'o que 
respecta al segundo, entiendo que es extravagan-
te ; ¿ pues cómo es posible que siendo la subs-
tanca del cerebro tan blanda que pueda recibh 
estas impresiones, se halle dotada de bastante 
consistencia para conservarlas?., fuera de que e: 
ímposiUe que una infinidad de impresiones sub-
sistan et una substancia donde hay una acción 
y una ct-culacion continua, según he oido al 
Medico vaiias veces, quando habla con Vmd. 

1 . Esta nos conformes sobre el juicio que 
merecen estos sistemas. 

El primero Se imaginó, creyendo que los 
nervios eran conQ las cuerdas de un instrumen-
t o ; y el segundo, p o r haberse figurado las im-
presiones que se hicen en el cerebro , como s¡ 
íueran un grabado s»bre una superficie , que se 
conserva en un total r e poso , y ya ves que esto 
no es rac.oc.nar por enervación ni analogía , y 
que no se concilia con la razón comparar cosas 
que no tienen relación entre sí. 

, . H ' ¿ 9 u é e s P e c ' e de duendeeitos son esos es-
píritus animales que me ha nombrado V m d ? 

i . l o no sé que existas sino en la cabeza 
d_e los metahsicos visionarios . igualmente ignoro 
si los nervios son los órganos del sentimiento, 
como suponen muchos filósofo; ; tampoco co-
nozco el tegido de las fibras, ni la naturaleza 
de los solidos, ni la de los fluidos : en una pa-
labra , no tengo de todo este mecanismo ¿as 

• que una idea muy imperfecta y vaga. Solo sé, 
que hay un movimiento que es el principio de 
la vegetación y de la sensibilidad; que el ani-
mal v l v e mientras que aquel dura, y q u e mue-
re al punto que cesa. Igualmente me ha enseña-
do la experiencia, que el animal puede reducir-
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se á an estado de pura vegetación , en el cae 
se encuentra naturalmente , quando duerme en 
Jn sueño profundo , como también , aunque ac-
cidentalmente , quando le sobreviene un aaque 
le apoplegia; mas yo no me arriesgo á brmar 
congeturas sobre el movimiento que se .'eriíica 
sn semejante es tado; no sabiéndose ma>, sino 
que la sangre circula , que las visceras y glán-
dulas hacen las funciones necesarias p?ra mante-
ner y reparar sus fuerzas; pero se ignora en 
virtud de qué leyes obra el movimiento todos 
estos efectos : sin embargo , estas leyes existen, 
y comunican al movimiento los impulsos que 
hacen vegetar al animal. 

H . Pues sabiéndose tan p«co, ¿cómo ha de 
salir V m d . del laberinto de la explicación que 
me ha prometidd? 

P. Sosiégate , en la seguridad de que cum-
pliré mi palabra. T e acaba de decir, que exis-
ten las leyes que comunican al movimiento los 
impulsos que hacen vegetar al animal; pero ten 
entendido que quando el animal pasa del estado 
de vegetación al de sensibilidad , obedece en-

t o n c e s el movimiento á otras leyes , y sigue 
también otros impulsos. Si los ojos, por exem-
plo , se abren á 'a luz , los rayos que los hie-
ren comunican al movimiento que }e hacia ve-
getar los impulsas que le constituyen sensible. 
Lo que sucede con los ojos , acontece con los 
demás sentidos; de donde se sigue , que cada 
especie de sentimientos tiene por causa un cier-
to particular impulso en el movimiento, prin-
cipio de la vida. Por esto se ve que el movi-
miento que hace sensible al animal, no puede ser 
sino una modificación del movimiento que le ha-
ce vegetar; modificación ocasionada por la ac-

. , , a c c i ó n v i n . < ; r 

eion de los objetos sobre los sentidos. 
Ahora bien , el movimiento que le constitu-

y e sensible no se hace solamente en el ó r o a n o 
expuesto a la acción de los objetos exteriores 
sino que se transmite hasta el cerebro; esto es! 
hasta el organo que demuestra la observación 
ser el primero y principal resorte del sentimien-
to : luego la sensibilidad tiene por causa la co -
municación que hay entre los órganos y el ce -
XC D ro. 

H. Me satisface la conseqiíencia que V m d 
saca; pero para esto es menester que* la obser-^ 
vac.on haya demostrado lo que V m d . supone-
esto e s , que e cerebro es el primer y S 
c,pal resorte del sentimiento; y aunque no ten-
go la impudencia de negar á Vmd. este dato, 
como V m d . no gusta que le crea sobre su p a I 
labra, s. no queda convencido mi entendimien-
to permítame le pregunte si está bien hecha 
esta observación. 

t ¡ e r q u e d u d a r , ° 5 a s í s e ve que quando el cerebro se comprime po r a , g l l n a 
sa , no pudiendo entonces obedecer las imo-e-
siones comunicadas por medio de los árcanos, 
inmediatamente se reduce el animal á k inserí 
íibihdad : ñero que al momento que se le 'res-
tituye la libertad á este primer resorte, obran 
los órganos en él , éste vuelve á obrar en eüoS 
y se reproduce el sentimiento. ' 

Puede suceder también que , aunque esté lí-
bre el cerebro, tenga poca ó ninguna común-
cacion con alguna par te , á «usa* de una obs-
trucción , ó de una ligadura fuerte en el bra 
2 0 , loque suspendería ó disminuiría el comercio 
del cerebro con la mano; en cuyo caso se e n é ! 
vana o cesaría enteramente c! sentimiento de ¿ a " 

£ 
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Aun podría añadirte nuevas pruebas , apoya-

das en la observación ; pero creo que estas 
bastan. 

H. Seguramente que bastan , por lo que á 
nú toca. 

P . Siendo , pues, los diferentes impulsos de 
la vegetación , comunicados al movimiento, la 
única razón física y ocasional de la sensibilidad, 
se sigue que no sentimos sino en quanto to-
can ó son tocados nuestros órganos; de modo, 
que obrando los objetos con el auxilio del con-
tacto en los órganos, comunican al movimien-
to productriz de la vegetación los impulsos que 
constituyen sensible al animal ; así pueden con-
siderarse el olfato, el oído , la vista y el gusto, 
como extensiones del tacto. Por lo que con-
cierne á los oídos y d los ojos , estos no ve-
rían , en caso de que los cuerpos de una cier-
ta forma no viniesen á chocar contra la retina; 
y aquellos no oirian si otros cuerpos de forma 
diferente no llegasen á sacudir el tímpano. En 
una palabra, el principio de la variedad de las 
sensaciones consiste en los diferentes impulsos ex-
citados por los objetos según el movimiento y la 
organización de las partes expuestas á su acción. 

H. ¿Y de qué modo el contacto de ciertos 
corpúsculos produce las sensaciones del sonido, 
de la luz , y del color? 

P. N o lo sé ; pero lo cierto e s , que el 
contacto de ciertos corpúsculos produce dichas 
sensaciones : tal vez se podría dar razón de lo 
que me preguntas, si se conociese la esencia del 
alma , el mecanismo de la vista, del oido , del 
cerebro, y la naturaleza de los rayos que se 
extienden sobre la retina , y del ayre que hie-
re al tímpano. Pero nos faltan todos estos da-
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t o s ; así debemos abandonar la explicación de 
semejantes fenómenos á los que gustan de hacer 
hipótesis sobre las cosas en que guarda un si-
lencio profundo la experiencia. 

H. Digame V m d . : ¿St Dios nos armara con 
un nuevo organo, apto para comunicar al mo-
vimiento nuevos impulsos , no experimentaría-
mos sensaciones diferentes de las que hemos te-
nido hasta ahora? 

P . Sí por cierto, pues nos haría descubrir 
en os objetos ciertas propiedades, de las que 
en la actualidad no podemos formar la menor 
idea. En una palabra, seria un manantial de 
nuevos placeres, y de nuevas penas, y p o r 
consiguiente de nuevas necesidades 

Lo mismo se debe decir por lo que respec-
ta a un séptimo , o un octavo sentido , ó í 
quantos se quieran suponer , sea el que fuese el 
numero ; pues un nuevo órgano añadido á nues-
tro cuerpo , haría capaz al movimiento ( q U e le 
hace vegetar ) de muchas modificaciones que no 
podemos im,ginar. Estos sentidos serian removi-
dos por corpúsculos de una cierta forma : <e 
instruirían como los otros por el tacto, y aoren-
denan de él a referir sus acciones á los objetos. 

P ü r . ! ° a ' " i toca, no deseo tener 
nuevos sentidos: los que me ha dado Dios me 
bastan para mi conservación; mas lo q u e ' q u i -
siera es , saber emplearlos bien ; también quer-
ría que me hiciera V m d . el favor de darme á 
entender el modo con que aprende el animal á 
moverse según su voluntad. 

P . V o y á complacerte. La acción de los 
sentidos sobre e cerebro es la que constituye 
sensible al an.mal; pero esto no es suficiente pa-
ra dar al cuerpo todos los movimientos de q'ue 

E 2 
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es capaz; pues se requiere que el cerebro obre 
en todos los músculos, y en todos los órganos 
interiores destinados á mover cada uno de los 
miembros; y la observación tiene demostrada es-
ta acción del cerebro : así quando este resorte 
principal recibe ciertos impulsos de los senti-
dos , comunica otros á algunas de las partes del 
cuerpo , y el animal se mueve : mas éste no 
tendría sino movimientos inciertos , en caso de 
que la acción de los sentidos en el cerebro , y 
del cerebro en los miembros, no estuviese aso-
ciada con algún sentimiento ; pues como al mo-
verse no experimentaría pena ni placer , no ten-
dría la menor parte en los movimientos de su 
cuerpo; por consiguiente no los observaría , y 
no observándolos , tampoco aprendería á reglar-
los. Pero supon que la pena ó el placer p r o -
voquen sus movimientos , y entonces verás que 
procurará evitarlos ó buscarlos ; que comparará 
los sentimientos que experimenta ; que notará 
los movimientos que les preceden , y los que 
les acompañan ; que andará á tiernas, por de -
cirlo así ; y que despues de muchos ensayos 
contraerá al fin la costumbre de moverse á su 
voluntad (que es lo que deseabas saber). En 
este caso pues tendrá movimientos reglados, y 
á esto se reduce el principio de todos los há-
bitos del cuerpo. 

H . Quedo satisfecho : pero ahora deseo sa-
ber cómo contrae el cuerpo los hábitos de 
ciertos movimientos. 

P . Estos hábitos son unos. movimientos re-
glados , que se hacen en nosotros , sin que 
parezca que los dirigimos nosotros mismos ; por-
que á fuerza de repetirlos , los executamos sin 
necesidad de pensar en ellos; y á estos hábitos. 

/ 
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ge llaman movimientos naturales, acciones me-
cánicas , instinto; suponiéndose falsamente que 
han nacido con nosotros , en cuya preocupación 
no se incurriría , si se juzgase de estos hábitos 
£or otros , que igualmente se nos hicieron na-
turales , aunque no nos acordamos de haberlos 
adquirido. 

H . Con que según eso, quando decimos que 
por un movimiento natural huimos de u n - g o l -
pe que nos tiran , damos á esta frase una fuer-
za que no tiene : igualmente será inexacta la ex -
presión de que fulano hace esto ó lo otro ma-
quina/mente , y será insignificante , y no servi-
rá sino para satisfacer nuestro orgullo el uso de 
la voz instinto , si queremos explicar con ella 
lo que no comprebendemos; pues en vez de 
iluminarnos , nos dexa en una perfecta noche 
sobre los objetos que tiramos á indagar, quan-
do se nos responde que la causa de la acción 
que preguntamos pende del instinto. Doy pues 
á V m d . palabra de reirme de estas frases desde 
hoy en adelante. 

P . Aunque te rias de ellas, y no las em-
plees quando escribas, no dexes de usarlas en la 
conversación familiar ; porque es necesario seguir 
la rutina en estas frioleras, no siendo posible 
que hagas ver á todos su error , sin hacer una 
disertación , lo que seria una pedantería insufri-
ble : fuera de que no lograrías tu fin ; y aun-
que lo consiguieras, se iba á ganar muy poco. 

H . Quedo en hacer lo que me aconseja 
V m d . ; y ahora sírvase de continuar el hilo de 
las ideas, que le he interrumpido, y que se d i -
rigían á manifestarme cómo contrae el cuerpo 
los hábitos de ciertos movimientos. 

P . La primera vez , por exemplo, que pon» 
E 3 
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go los dedos sobre un piano Fuerte no pueden 
tener sino movimientos inciertos; pero al paso 
que me exercito en tocar este instrumento, ad-
quiero insensiblemente un hábito de mover mis 
dedos sobre las teclas ; en los principios obede-
cen con torpeza á los impulsos que les quiero 
dar ; pero estas dificultades se van venciendo 
paulatinamente, de modo que al fin llega el 
caso, no solo de que se muevan á mi volun-
tad , sino que aun la anticipan executando un 
retazo de música mientras está ocupada mi re-
flexión en otras cosas. De aquí se colige que 
contraen el hábito de moverse , siguiendo "un 
cierto número de impulsos; y como no hay te-
cla por donde no se pueda principiar alguna so-
nata , tampoco hay impulsos que no" puedan 
ser los primeros en una cierta serie ; así obser-
va mos_ que el exercício combina diferentemente 
estos impulsos, y que los dedos adquieren dia-
riamente mas facilidad : de suerte , que obede-
cen como por sí mismos á una serie de movi-
mientos determinados , sin que se perciba nin-
gún esfuerzo , y sin que se requiera fixar la 
atención en lo que se hace. De este modo , ha-
biendo contraído diferentes hábitos los órganos 
de los sentidos, se mueven por sí mismos, sin 
que necesite la alma velar continuamente sobre 
ellos para reglar sus movimientos. 

H - V m d . siempre me cumple sus palabras. 
Vind . me ofreció, que me explicaría la causa 
de 1a sensibilidad y de la memoria : en lo que 
respecta á la sensibilidad, ya no me queda nin-
guna duda ; pues aquella obscura nube que se 
interponía á mi entendimiento me la ha ido V m d . 
disipando insensiblemente , y al cabo he logra-
do ver la luz : espero que me sucederá lo mis-
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mo en lo que respecta á la memoria. 

P. Sí por cierto ; pero corte-mos la lección 
por esta tarde, y dexemos ese punto para ma-
ñana , pues nos alargaría demasiado. 

L E C C I O N I X . 

Ya ha llegado el momento en que 
me hable V m d . de la memoria , que fué el 
punto que dexamos ayer pendiente. 

P. El cerebro es el primer órgano : este es 
un centro común en que todos se reúnen, y de 
donde parece que todos nacen , según te he d i -
cho en la lección anterior. En este supuesto si 
juzgamos del cerebro por los demás sentidos, 
podremos concluir que todos los hábitos del 
cuerpo se transmiten hasta él , y como las fibras 
que le componen son, por su flexibilidad, muy 
propias para producir toda especie de movimien-
tos , diremos que adquieren, como los dedos, el 
hábito de obedecer á diferentes series de de -
terminados movimientos : y no habiendo en es-
to duda , el poder que tiene mi cerebro de 
recordarme un objeto, no puede ser sino la fa-
cilidad que ha adquirido de moverse por sí 
mismo , del propio modo que se movía quan-
do este objeto tocaba mis sentidos. Por conse-
qiiencia la causa física y ocasional que conserva, 
ó que recuerda las ideas, está en los varios im-
pulsos á que se ha habituado el cerebro (órga-
no principal del sentimiento) , y que subsisten, 
ó se reproducen , aun quando los sentidos de -
xan de excitarlos ; pues no nos representaría-
mos los objetos que hemos vis to , oido y pal-

' ' « 4 



p>do , en caso de que el movimiento no ex-
citase los mismos impulsos , que quando veía-
mos , oíamos y palpábamos. En una palabra , h 
acción mecánica sigue las mismas leyes , ya sea 
que se experimente una sensación, ó ya que 
so;o se recuerde de haberla experimentado : así, 
esta facultad no es mas que un modo de sentir. 

I I . Es muy verosímil la explicación de V m d . ; 
pero y o deseo saber en qué vienen á parar las 
ideas en que ya no nos ocupamos : si se con -
servan en algunas papeleras que tenemos dentro 
ael cerebro . . , si quando se nos vuelven á pre-
sentar, las sacamos de alguna gabeta... si existen 
en la alma durante aquellos intervalos en que 
no pensamos en ellas... si existen en el cue r -
p o , &c. &c, 

P . Yo veo que tú crees que las ideas se 
pueden guardai como los albericoques, las p e -
ras , ó los caramelos, y que la memoria es un 
gran almacén donde se conservan todas ellas. 
Este es un e r r o r ; pero huiría pronto de tu 
cabeza , si reflexionaras sobre lo que has hecho 
en todos estos años , quando estudiabas las Ma-
temáticas. 

H . ¿Pues qué he hecho? 
P. Trazar círculos con yeso mate para ha-

cer las demostraciones, y borrarlos con una es-
ponja al punto que concluías la operacion. 

H . Así es ; ¿ pero qué sacamos de aquí? 
P . Que y o te podía preguntar en donde 

habías guardado los círculos que habías trazado; 
ó en qué gabeta habías metido las lineas que 
habías tirado. Así debes saber que las ideas son, 
como las sensaciones, ciertas modificaciones del 
alma , que existen en quanto la modifican , y 
$ue .dexan de existir al punto que dexan de m o -
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dificarla : que en este supuesto buscar en la alma 
aquellas ideas en que no pienso de ningún modo, 
«s quererlas buscar donde no están; y que buscar-
ías en el cue rpo , es buscarlas donde nunca han 
estado. 

H., ¿Pues dónde las hemos de buscar? 
P. En ninguna parte. 
H . ¿En ninguna parte? 
P. ¿ N o seria un absurdo que te hiciera las 

preguntas que te he insinuado sobre que se h i -
cieron los círculos que trazabas y borrabas? ¿No 
lo seria igualmente que te preguntara donde es-
tan las contradanzas que te tcca en el fuerte pia-
no tu prima?... ¿Si y o te hiciese unas preguntas 
de esta clase, no me responderías con mucha ra-
zón , que en ninguna parte ; pero que si volvie-
ses á coger yeso ma te , trazarías otros círculos, y 
que si tu prima hiriese nuevamente las teclas, del 
mismo modo que se movieron quando tocaba las 
contradanzas , se reproducirían al punto los mis-
mos sones?... Así yo te contestaré, diciendo que 
mis ideas no están en parte alguna , quando mi 
alma dexa de pensar en ellas; pero que se me 
representarán al instante que se renueven aque-
llos movimientos aptos para reproducirlas. 

H . Tiene V m d . razón : conozco la ridiculez 
de mis preguntas , y convengo en que no d e -
bemos buscar en ninguna parte nuestras ¡deas; pe-
ro y o entiendo que se oculta á V m d . el me-
canismo del cerebro , así le será imposible expli-
car ninguna de sus funciones. 

P . Sin embargo de que no conozca el meca-
nismo del cerebro, puedo juzgar que sus diferen-
tes partes han adquirido la facilidad de moverse 
por sí mismas, del mismo modo que fueron mo-
vidas por la acción de los sentidos: que los h á -



bitos de este órgano se conservan : que siempre 
que obedece, llega á retratar las mismas ideas, 
porqye se renuevan en él Jos mismos movimien-
tos : en una palabra, que están las ideas en la 
memoria, como están en los dedos las sonatas 
del piano fuer te ; 'es to e s , que el cerebro tiene, 
como los demás sentidos , la facilidad de mover-
se según aquellos impulsos cuyo hábito ha con-
traído. Así experimentamos , sobre poco mas ó 
menos, ciertas sensaciones, del mismo modo que 
íorma el piano fuerte los sones; pues los órganos 
exteriores del cuerpo humano son como las te-
clas; los objetos que los hieren son como los de-
dos sobre el clave ; los órganos interiores son co-
mo el cuerpo del clave ; las sensaciones , ó las 
ideas son como los sones.; y la memoria tie-
ne lugar, quando se reproducen las ¡deas causa-
das por la acción de los objetos sobre los sentí-
dos , á favor de aquellos'movimientos cuyo há-
bito ó facilidad de reproducirse ha contraído el 
cerebro. 

H . ¿Con que -según eso , se podrán explicar 
los fenómenos de la memoria por los hábitos que 
contrae el cerebro? 

P . Así lo creo; pues todos los fenómenos de 
la memoria penden de los hábitos contraidos me-
diante las partes movibles y flexibles del cerebro; 
como que todos los movimientos de que son ca-
paces estas partes están ligados entre s í , del mis-
mo modo que las ideas que recuerdan están en-
lazadas mutuamente. 

H . Si todos los fenómenos de la memoria 
penden de los hábitos contraidos mediante las 
partes movibles y flexibles del cerebro, ¿en qué 
consistirá que unas veces se presentan las cosas 
en la memoria con orden, pero con lentitud , y 

que otras se representan con rapidez, pero con-
fusamente? 

P . En que la multitud de las ideas supone 
en el cerebro un número tan grande y tan va-
riable de movimientos , que no es posible que 
todos se reproduzcan siempre con la misma faci-
lidad y exactitud. 

H . Me ha gustado mucho el exemplo del pia-
no fuerte de que se ha valido V m d . antes : en el 
caso pues de que sea dable , me alegrára que 
echase V m d . mano de él para hacerme compre-
hender mejor esta materia. 

P . Está bien. Así como los movimientos de 
los dedos sobre las teclas del piano fuerte están 
unidos entre sí como los sones de la música que 
se o y e , y que es lenta quando los dedos se mue-
ven lentamente, y confusa si los dedos se preci-
pitan y confunden ; y que la multitud de sona-
tas que se aprenden á la ligera , no siempre per-
miten á los dedos conservar los hábitos propios 
para executarlas con facilidad y limpieza ; del 
mismo modo , la multitud de cosas que quiere 
uno recordarse, no permiten siempre conservar 
los hábitos propios para representar las ideas con 
facilidad y precisión, 

H . Es muy perceptible el exemplo que V m d . 
me ha puesto. Sírvase V m d . ahora de explicar-
me con otro de la misma especie, ¿por qué , quan-
do nos recordamos de una cosa , este recuerdo 

' arrastra tras sí otras muchas especies, sin que ha-
gamos esfuerzo alguno para buscarlas? 

P . Al instante serás servido. Si un hábil orga-
nista pone sus manos sin intención alguna sobre 
las teclas de un piano fuerte , los primeros sones 
que resultan , inclinan sus dedos á continuar mo-
viéndose , y siguiendo una serie de movimientos, 



producen otra cadena de sones , cuya armonía 
y melodía admiran algunas veces a él mismo, sio 
que sus dedos hagan esfuerzo alguno , ni se no-
te que fija la atención en lo que hace. De es-
ta suerte pues , el impulso de un primer mo-
vimiento ocasionado en el cerebro por la acción 
de un objeto que obra en nuestros sentidos, la 
determina á una serie de movimientos que re-
presentan otra serie de ideas. 

Se satisfará aun mucho mas tu entendimiento 
por lo respectivo á la pregunta que me has he-
cho , si te haces cargo de que mientras velamos 
no cesan de obrar sobre el cerebro nuestros sen-
tidos, los quales están siempre en acción ; que el 
cerebro , movido continuamente por los órganos 
correspondientes á los sent idos, no solo obedece 
a la impresión que inmediatamente recibe de ellos, 
sino también á todos los movimientos que debe 
reproducir esta primera impresión : que favoreci-
do del hábito pasa de movimiento en movimien-
to : que anticipándose á la acción de los sentidos, 
representa una serie de ideas , que exerce tam-
bién su acción sobre los sentidos , á los quales 
vuelve á transmitir las sensaciones que le trans-
mitieron antes: de donde resulta que nos persua-
dimos á que vemos lo que realmente no vemos. 
En una palabra , que así como los dedos con-
servan el hábito de una cadena de movimientos, y 
pueden moverse con el mas ligero motivo , co-
mo se movieron , el cerebro conserva igual-
mente los suyos, y habiéndose excitado una vez 
por la acción de los sentidos , pasa á reproducir 
por sí mismo los movimientos que le son familia-
res , como también á recordarse de las ideas. 

H . Pero dígame V m d . , ¿cómo se executan 
estos movimientos? ¿cómo siguen diferentes deter-

L E C C I O N I~XV 6 3 
minaciones?.. ¿y cómo toman ciertos hábitos los 
dedos? 

P. Yo te confieso de buena fe que es im-
posible penetrarlo, así no intentaré fatigar mi ca-
beza conjeturando sobre semejante materia; pues 
me basta juzgar de ios hábitos del cerebro por 
los de cada sentido : en este supuesto , me con-
tento de conocer, que el mismo mecanismo, sea 
el que fuese, suministra, conserva y reproduce 
las ideas. 

H. Hemos convenido en que se pueden ex-
plicar los fenómenos de la memoria por los há -
bitos que contrae el cerebro; pero de lo que V m d . 
me ha dicho hasta ahora, se sigue que la memoria 
tiene su mansión igualmente que en nuestro cere-
bro en todos los órganos de nuestras sensaciones. 

P. Es muy justa tu reflexión : pues la memo-
ria debe extenderse por qualquíera parte donde 
está la causa ocasional de las ideas de que nos 
recordamos : con que si ha sido preciso para su-
ministrarnos la primera vez una idea, que los sen-
tidos obrasen sobre el cerebro , parece que la 
memoria de esta idea jamas será mas distinta que 
quando le corresponda al cerebro obrar sobre los 
sentidos; de donde se colige que es necesario 
este comercio de acción para suscitar la idea de 
una sensación pasada, del mismo modo que se re -
quiere para producir una sensación actual; pues á la 
verdad jamas nos formamos mejor la idea de una fi-
gura , que quando nuestras manos vuelven á tomar 
la misma forma que las había hecho coger el tacto: 
en cuyo caso la memoria nos habla en cierto modo 
un lenguage de acción. La memoria, por exemplo, 
de una sonata que se tocó en un instrumento , tie-
ne su asiento en los dedos , en los oídos y en 
«1 cerebro; en los dedos , porque ha contraído 



el hábito de una serie de movimientos ; en los 
oídos, porque solo se puede decir que juzgan, y 
que según la necesidad dirigen ios dedos, en quan-
to se han formado por su parte el hábito de otra 
serie de movimientos; y en el cerebro , porque 
se ha habituado á tomar las formas ó modifica-
ciones que corresponden exactamente á los hábi-
tos de los dedos y de los oidos. 

Notarás desde luego como los dedos contraen 
los hábitos; pero no podrás observar igualmente 
como los contraen los oidos, y aun menos, co-
mo los contrae el cerebro; pero la analogía prue-
ba que existen. 

Por último te digo, que se corrobora tu opor-
tuna y justa reflexión sobre que nuestra memo-
ria reside tanto en el cerebro como en todos los 
órganos de los sentidos, si se atiende á que no se 
podría saber una lengua, en caso de que no tomára 
el cerebro los hábitos correspondientes á los de los 
oidos para oiría; á los de la boca para hablarla; y 
á los de los ojos para leerla : luego la memoria 
de una lengua no pénde únicamente de los há-
bitos del cerebro , sino también de los hábitos de 
los órganos del oido , de la palabra y de la vista. 

H . He observado que suelo soñar en aque-
llas diversiones á que estoy mas habituado, por 
exemplo , en el juego de pelota; y supuesto que 
hace V m d . consistir la memoria en los hábitos del 
cerebro, y de los órganos de los sentidos, se me 
ofrece que tal vez se podrian explicar los sue-
ños por la teoría indicada. 

P . Tienes mucha razón. 
H. Pues sírvase V m d . de explicármela; por-

que me temo no atinaria con la verdadera aplica-
ción de los principios que dexa V m d . sentados. 

P. Considera qué las ideas que tenemos en el 
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sueño se parecen bastante á las que executa un 
organista , quando en los momentos en que está 
distraído dexa correr sus dedos á salga lo que sa-
liere ; mas aunque parece que los dirige la suer-
te , no hacen sino lo que aprendieron hacer, pe-
ro no lo hacen con el mismo orden; así junta y 
entretege diversos pasages sacados de diferentes 
sonatas que estudió. En virtud de esta reflexión, 
y sirviéndote de la analogía, podrás juzgar de 
lo que pasa en el cerebro , por lo que observa-
mos en los hábitos de una mano exercitada en 
un instrumento, y podrás concluir, que los sue-
ños son un efecto de la acción que resulta del 
órgano principal del cerebro sobre los sentidos 
quando obra conservando bastante actividad en 
medio del reposo de todas las partes del cuerpo 
para moverse y obedecer á algunos de sus há-
bitos : por consiguiente quando se mueve , como 
fué movido al tiempo que teniamos sensaciones, 
entonces obra sobre Jos sentidos, é inmediatamen-
te oimos y vemos : así un manco cree sentir la 
mano que ya no t iene; pero en este caso, el 
cerebro representa generalmente las cosas sin mu-
cho orden, porque deteniéndose por el sueño la 
acción de los hábitos, intercepta un gran núme-
ro de ideas. 

H. Una vez que me ha explicado V m d . la 
causa de la memoria, tenga á bien de finalizar es-
ta materia con la explicación de las cosas que nos 
la hacen perder. 

P. Supuesto que te has enterado de los hábi-
tos que constituyen la memoria, comprehendcrás 
fácilmente que se pierden : primero, si no se prac-
tican continuamente , ó á lo menos, sí 110 se re-
nuevan con freqiiencia; y esta es la suerte de to-
dos aquellos hábitos en que no tienen ocasion de 



excrcitarse los sentidos: segundo, si se multipli-
can hasta cierto punto , porque entonces hay en-
tre ellos algunos que desatendemos; así se nos bor-
ran ciertos conocimientos al paso que adquirimos 
otros : tercero, si ocurriere alguna indisposición 
en el cerebro , que enervára, ó turbara la memoria, 
de tal modo que sirviese de obstáculo á alguno de 
los movimientos á qne uno se ha habituado : en 
cuyo caso se olvidarían varias veces algunas cosas, 
y se olvidarían todas, si la indisposición borrase 
todos los hábitos del cerebro : quarto, una pará-
lisis en los órganos produciría el mismo efecto, pues 
los hábitos del cerebro no pueden menos de per-
derse poco á poco, luego que dexen de estar sos-
tenidos por la acción de los sentidos. Finalmente, 
la decrepiten acaba con la memoria, siendo en-
tonces las partes del cerebro como aquellos de-
dos , que no están bastante flexibles para mover-
se , y seguir todos aquellos impulsos que les han 
sido familiares : así los hábitos se pierden poco á 
poco , y no quedan sino sensaciones débiles, que 
se desvanecen muy pronto, y el propio movimien-
t o , que parece los sostiene, está igualmente pró-
ximo á fenecer. 

H. De lo que V m d . me ha dicho en esta 
lección y en la que precede , concluyo que el 
principio físico y ocasional pende únicamente de 
ciertos impulsos , de que es capaz el movimien-
to que hace vegetar al animal , y que el de la 
memoria pende de estos impulsos quando se han 
reducido á otros tantos hábitos : que la analogía 
es la que nos autoriza á suponer, que en los ór-
ganos que no podemos observar pasan las cosas 
de un modo algo semejante al que observamos 
en los otros : que ignoramos la razón del meca-
nismo que da á nuestra mano bastante flexibili-
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dad y movilidad para contraer el hábito que de-
termina á ciertos movimientos; pero que sabe-
mos hay en ella flexibilidad, movilidad, exerci-
cio , habi to , y que suponemos que todas estas 
cosas se encuentran en el cerebro y en los ó r -
ganos , los qualcs son juntamente con e'1 el sitio 
de la memoria : que sin duda' esta es la causa de 
que no tenga mas que una idea muy imperfecta 
de las causas físicas y ocasionales de' la sensibili-
dad y de la memoria, cuyos primeros principios 
ignoramos enteramente : que conocemos que hay 
en nosotros un movimiento, sin que podamos 
comprehender la fuerza que le produce, y que 
conocemos que este movimiento es capaz de d i -
ferentes impulsos, sin poder descubrir el meca-
nismo que los arregla. 

^ P . También pudieras concluir, que todo el 
mérito de mi explicación está reducido á haber 
desprendido de toda hipótesis arbitraria el dimi-
nuto conocimiento, que tenemos de una mate-
ria de las mas obscuras, y que he creído que á 
esto se deben ceñir los físicos, siempre que in-
tenten formar sistemas sobre cosas, cuyas prime-
ras causas no se pueden observar. 

Mañana empezaremos con la segunda parte de 
las tres en que divido esta lógica, y te haré ver 
el analisis considerado en sus"medios y efectos, 5 
el arte de raciocinar reducido á un idioma exacto. 

F 
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manencia de las preocupaciones y de los abusos. 
H . Perdone V m d . , padre , en que insista so-

bre que las lecciones de lógica que V m d . me da 
bastan para exterminar todos estos obstáculos, pues 
la ver dad tiene tal fuerza , que no necesita de 
mas auxilios que los que tiene en sí misma para 
triunfar de todos sus enemigos. 

P . Tienes mucha razón en el fondo, ¿ pero 
no ves que supones una cosa que no existe ? ¿ no 
ves que nuestras preocupaciones , y todos los em-
barazos que te he insinuado se oponen á que se 
estudie con la reflexión que se debiera? Es incon-
trastable q u e , si se aprendiera la lógica como 
corresponde , no dominaría ya en el mundo sino 
la verdad ; pero acuerdate que ésta no se puede 
decir siempre. 

H. Con que estamos de acuerdo en lo subs-
tancial. 

P . Sí , por cierto. 
H . Pues tenga V m d . á bien de continuar ex-

plicándome el origen de nuestros errores, ya que 
es mas fácil aplicar el remedio curativo de nues-
tras enfermedades intelectuales á proporcion de que 
se conozca su causa. 

P . Está muy bien : todos nuestros errores pa-
rece que suponen en nosotros tantos malos hábi-
tos como juicios falsos adoptamos por verdaderos: 
sin embargo , todos tienen el mismo origen , y 
proceden igualmente del hábito de servirnos de 
palabras ántes de haber determinado su significa-
ción , y aun ántes de haber conocido la necesidad 
de determinarla , pues nada observamos ; así no 
sabemos lo importante que es el observar : juz-
gamos atropelladamente , sin hacer la ménor re-* 
flexión sobre los juicios que formamos , y creemos 
que adquirimos conocimientos aprendiendo palabras 

qne en realidad no son sino unas vibraciones del 
ayre. En nuestra infancia pensamos como piensan 
los que nos rodean ; así adoptamos todas sus preo-
cupaciones , y quando llegamos á la edad en que 
nos persuadimos á que pensamos por nosotros mis-
mos , continuamos pensando como el común de 
los hombres , porque pensamos según las preocu-
paciones que nos inspiraron. En este caso , á p r o -
porcion de los progresos que hace al parecer el 
espíritu , se descarría , y los errores se acumulan 
de generación en generación. 

qu ,é r emedio encuentra V m d . para ar-
reglar la facultad de pensar quando las cosas han 
llegado a este punto ?-. 

P j ' ° l v i d a r <lU 3 n t o se ha aprendido, tomar las 
ideas desde su origen , seguir su generación , y co-
mo dice Bacon , volver á fundir el entendimien-
to humano. 

H. Vea V m d . como venimos á parar en que 
todo se compone aprendiendo bien la lógica que 
Vmd. me va enseñando. 

P . Ya te he dicho que en el fondo tenias ra -
zón ; pero dime : ¿ quién crees que se halla mas 
apto para conseguir el fin de buscar la verdad 
entre dos sugetos, que uno de ellos haya estu-
diado muchas cosas al modo que por lo regular se 
ensenan , y que el otro nada sepa ? 

H . N o es menester ser muy brujo para res-
ponder a ese acertijo ; pues el que sabe mucho, 
pero mal , y malas cosas, diría y o hablando á lo 
matématico (si es permitido, que nse de este len-
guage) que tenia una cantidad negativa; y q u e 
asi como el que debe cien pesos tiene menos que 
nada , pues necesita adquirirlos para hallarse á ni-
ve con el que nada tiene , pero que no debe-

m i s m o modo el que sabe muchas cosas, pero 
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H . N o es poca satisfacción se conche so siste-

ma de V m d . con • el del Criador de la naturale-
za ; ;pero tiene V m d . seguridad de esto 

p. S¡ por cierto; pues observo que todo está 
ligado igualmente en uno y otro : siendo asi que 
mis órganos, las sensaciones que experimento, los 
juicios que hago, la experiencia que los confirma 
ó corrige 5 forman dos sistemas dmg.dos a mi con-
servación; de modo que parece que su autor no 
lo dispuso todo con tanto orden, sino para cuidar 
por sí mismo de mi conservación. Un este su-
fuesto creo que este es el sistema que se debie-
ía estudiar para aprender á raciocinar. Igualmen-
te me persuado á que nunca se observaran bastan-
te las facultades que nos presta nuestra constitu-
ción, y el uso que nos obliga a hacer de ellas 
En una palabra, jamas se observara bastante lo 
ene hacemos únicamente según ella ; pues si su-
peramos aprovecharnos de sus lecciones, estas se-
rian la mejor lógica. . 

H . i Y á qué se reducen estas lecciones? 
P . A evitar lo que puede perjudicarnos, y a 

buscar lo que nos sirve de provecho; pero para 
esto no es preciso que juzguemos de las esencias 
de los seres; pues el Autor de nuestra naturale-
za no lo exige; antes bien sabe que su conoci-
miento sobrepuja nuestra capacidad : asi solo quie-
re que juzguemos de las relaciones que tienen las 
cosas con nosotros, y de las que tienen entre si, 
siempre que el conocimiento de estas ultimas pue-
de acarrearnos alguna utilidad. _ 

H . ¿Qué medio tenemos para juzgar de es-
tas relaciones? , , 

P Observar las sensaciones que hacen los ot> 
getos en nosotros; pues la esfera de nuestros co-
nocimientos se diiata en razón de lo que se ex-

; - -

tienden nuestras sensaciones ; pero pasando de 
estos límites, nos es imposible todo descubrimiento. 

H . ¿ En qué orden debemos estudiar las rela-
ciones que nos conviene conocer ? 

P . En aquel que pone nuestra naturaleza ó 
constitución entre nuestras necesidades y las cosas: 
así somos tanto mas dóciles á sus lecciones, ob-
servimos tanto mas metódicamente , y hacemos 
lo que nos indica que hagamos quinto mas ur -
gentes son nuestras necesidades , lo que nos m a -
nifiesta que nos hace analizar muy temprano. 

Como nuestras indagaciones se ciñen á los me-
dios de satisfacer el pequeño número de necesida-
des con que nos ha revestido la naturaleza , el 
uso que hacemos de las cosas nos hace ver inme-
diatamente sí hemos hecho bien ó mal estas ave-
riguaciones ; y en el último caso nos indica que 
hagamos otras. Es cierto que podemos caer en e r -
rores , porque los encontramos en el camino ; pe-
ro este camino es el de la verdad , y el que nos 
conduce á su templo. 

Observar relaciones, confirmar ó corregir nues-
tros juicios con nuevas observaciones es lo que 
nos hace practicar la naturaleza , y lo mismo que 
repetimos en cada nuevo conocimiento que adqui-
rimos : y ve aquí á qué se reduce el arte de ra -
ciocinar ; arte á la verdad tan simple como la na-
turaleza , que nos le enseña. 

H . S -gun lo que acaba V m d . de decir , ad-
vierto que conocemos en quanto es posible el a r -
te de raciocinar. 

P . Eso sería cierto , si siempre hubiéramos si-
do capaces de advertir que la naturaleza es quien 
le enseña , y la única que puede enseñarle: en 
este caso habríamos continuado como nos hizo 
principiar; pero nos hemos acordado tarde de h a -



7 2 L e c c i ó n x . 
cer esta advertencia , ó por mejor decir , hoy es 
la primera vez que la hacemos , y la primera que 
observamos en las lecciones de la naturaleza todo 
el artificio de este analísis, que ha prestado á los 
hombres de ingenio el poder de crear las ciencias 
y de extender sus límites. Pero por una fatal des-
gracia hemos olvidado estas lecciones : y en lu-
gar de observar las cosas que deseamos conocer, 
las hemos imaginado , y de suposiciones falsas en 
suposiciones falsas nos hemos descarreado entre 
una multitud de errores , que habiéndose conver-
tido en preocupaciones , los hemos adoptado por 
principios : asi nos hemos extraviado cada vez 
mas , y no hemos sabido razonar sino según los 
malos hábitos que habíamos contraído ; de modo 
que el arte de abusar de las palabras ha sido el 
equivalente del arte de raciocinar: por consiguien-
t e ha sido arbitrario , frivolo , ridículo , absurdo; 
y ha contraído todos los vicios de las imagina^ 
ciones desarregladas. 

H . ¿ Con que para aprender á raciocinar será 
preciso pensar en corregir estos malos hábitos? 

P . Si por cierto : y he aquí la causa de que 
sea en la actualidad tan difícil este arte , que en 
si es facilísimo ; pues obedecemos á estos hábitos 
con mucho mas gusto que á la naturaleza , y las 
llamamos segunda naturaleza , para excusar nues-
tra debilidad o ceguedad: pero en realidad no son 
sino una naturaleza alterada y corrompida. 

H. Hemos dicho en una de las lecciones an-
teriores , que para adquirir un hábito basta repe-
tir una acción muchas veces , y q u e para perder-
le basta abandonarle : ¿con que será preciso aban-
donar los hábitos viciosos que hemos contraído en 
el modo de raciocinar ? 

P . Es indubitable la necesidad de desnudarse 
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áe estos venenosos hábitos ; pero aunque parece 
á primera vista que es tan fácil adquirir estos há-
bitos como dexarlos , nos equivocamos. 

H . ¿ Por qué ha de ser mas difícil uno que 
o t r o ' 

P . Porque quando aspiramos á contraer un 
hábito pensamos ántes de obrar ; y quando le 
queremos perder , ya hemos obrado ántes de pen-
sar. A esto se agrega que quando los hábitos han 
llegado á formar lo que llamamos segunda natu-
raleza , nos es casi imposible advertir que son 
malos : por esta razón los descubrimientos de es-
ta clase son los mas difíciles, y como tales se es-
cabullen del mayor número de personas. 

H. De qué clase de hábitos habla Vmd? 
P . De los del alma ; pues de los del cuerpo 

todos podemos juzgar solamente con la experien-
cia , la qual basta para instruirnos en si son úti-
les , «5 nocivos : y quando no son ni uno ni otro, 
el uso hace de ellos lo que quiere , y juzgamos 
por él. 

H . ¿Pero por ventura no están igualmente 
sometidos á los caprichos del uso los hábitos del 
alma ? 

Es demasiado cierto , y por desgracia son tan-
to mas contagiosos estos hábitos , quanto la alma 
repugna ver sus defectos , en virtud de una gran 
pereza para reflexionar sobre sí mismo : así hay 
personas que se avergüenzan de no pensar como 
todos los demás : á otros les es muy trabajoso 
no pensar sino por sí mismos; y si algunos tie-
nen la ambición de singularizarse , las mas veces 
es para pensar aun peor : en contradicción con-
sigo mismos no quieren pensar como los demás, 
y sin embargo no sufren que se piense diversa-
mente que ellos. 

F 4 



IT. ¡Es terrible cesa , que los que están en 
contradicción consigo miamos se ofenden de que no 
se piense como ellos!... ¿Supongo que todos es-
tos malos hábitos producirán conseqüencias muy 
funestas?... 1 

P. Son tan funestas , que no se pueden oír 
sin estremecerse uno y derramar muchas lágrimas. 

H . Sirvase V m d . de hacerme un pequeño bos-
quejo de ellas. 

P• Quando leas la historia , observarás las di-
versas opiniones de que está inundado el mundo: 
verás las ideas falsas, contradictorias y absurdas que 
na derramado la superstición , y juzgarás de la 
fuerza de los hábitos por el ahinco con que se 
respeta el error , y por la preferencia que se le 
concede sobre la verdad : verás como se van mul-
tiplicando las preocupaciones ccn los d e c i d m e * 
en l..s naciones . desde su principio hasta su deca-
dencia , y te admirarás de las pocas luces que se 
encuentran en los mismos siglos que se llaman 
ilustrados : por lo general , ¡ que' leaislaciones! 
I que gob-ernos! ¡ qué jurisprudencia ! ¡qué pocos 
pueblos han tenido buenas leyes ! ¡y qué poco 
han durado las buenas !... 

^Finalmente , si fixas tu atención sobre el es-
píritu filosófico entre los Griegos, enire los R o -
manos , y entre los pueblos que les sucedieron, 
colegirás en virtud de las opiniones transmitidas 
de edad en edad , lo poco conocido que ha sido 
en todos los siglos el arte de reglar el pensamien-
to , y quedarás atónito al considerar nuestra ac-
tual ignorancia en este asunto si te recuerdas de 
que hemos nacido despues de un sinnúmero de 
hombres dotados de un gran ingenio , y que han 
dil.itado los límites de nuestros conocimientos. Pa-
ra que no te quede la menor duda sobre este 

asuntó , fixa tu atención en el carácter de Jos 
sectarios : de aquellos espíritus inquietos y orgu-
llosos poseídos de la ambic ion de dominar exclu-
sivamente , y sobre todo de singularizarse ; así en 
vez de buscar la verdad la embrollan , excitando 
qüestiones frivolas, hablando un guirigay ininteli-
gible , observando pocó , liando sus sueños por in-
terpretaciones de la naturaleza : c-n una palabra, 
ocupados en hacerse mal unos á otros , y en acre-
centar el numero de sus partidarios , emplean to-
do género de medios para lograr su objeto , y 
sacrifican todo á las opiniones que quieren acre-
ditar. 

H . Ya veo que todo lo que V m d . me acaba 
de insinuar es un monten de obstáculos , que 
embarazan el reconocimiento de la verdad ; pero 
me parece que se puede salir de este laberinto 
con el hilo de Ariadna ; esto es , con las leccio-
nes de lógica que V m d . me va dando. 

P . N o es tan fácil como te parece. 
H . ¿ Por qué no ha de ser tan fácil como yo 

creo ?.. 1 

P. Porque los errores se alimentan por las cau-
sas qüe los produxeron ; esto es , por las supers-
ticiones , por los gobiernos , por la mala filoso-
fía , y porque se defienden mutuamente, en con-
seqüencia de estar ligados entre sí : en este su-
puesto , se gana muy poco ó nada , si no se ex -
terminan de una vez , para lo que seria preciso 
mudar repentinamente todos les hábitos del espí-
ritu humano ; pero estos hábitos , además de es-
tar muy inveterados se hallan apoyados por las 
pasiones que nos ciegan ; así en el caso de que 
encuentren algunos hombres capaces de abrir "los 
ojos , son muy débiles para corregir cosa alguna, 
respecto de ios poderosos que se interesan en la" per-
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Hijo. Ya me ha enseñado V m d . qual es el 
origen y generación de nuestras ideas, y el origen 
y generación de todas las facultades del alma. Ya 
sé que la analisis nos ha conducido á estos cono-
cimientos ; que ella es el único medio que nos 
puede llevar á otros, y que propiamente es la 
palanca del alma ; ya acabo de ver qual es el prin-
cipio físico y ocasional de la sensibilidad y^ de la 
memoria: con estos datos ya no habrá incógnita, 
hablando á lo algebrista, que no descubramos. 

Padre. Me alegro de verte tan animoso. Tienes 
razón de esperar 'que descubriremos muchas in-
cógnitas : entremos pues á descubrirlas , inqui-
riendo cómo los conocimientos que debemos d la 
naturaleza forman un sistema , en el qual todo 
está perfectamente ligado j y cómo nos extravia-
mos quando olvidamos sus lecciones. 

Ya te he dicho que por la palabra deseo no 
se puede entender sino la dirección de nuestras 
facultades hácia las cosas que necesitamos, de don-
de resulta que no tenemos deseos sino porque 
tenemos necesidades que satisfacer: así las necesi-
dades y los deseos son el móvil de todas nuestras 
indagaciones. 

H. ¿En qué se fundan estas necesidades, y los 
medios de satisfacerlas? 

P. En la constitución de nuestros órganos, y 
en las relaciones que tienen con ella las cosas. Por 

. L E C C I O N X. 
exemplo, mi contextura determina las especies Z 
alimentos que nececim ,, j c sP^cies de 

« c á L * ™ " V m d - d e — « - d . 

propiedad! q u e T s t n i ' ° h a b I , a n d o C O n m a s 

me son inútiles- á , „ ? « 7 , S c o n o c™>entos 

ffcáfJtw^-i 

, f ^ s — s a -

n u m e r o d e « í * 2 ¡ 5 

son T t a T 1 ™ c o ° ° d ' » ¡ « « o , no 
¡os he a ^ S o 3 P -
mis necesidades, v L t í ~ h ' ° « < e n - d e 
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malas, será necesario que dé todas sus preocupa, 
ciones para quedarse á nivel con el que no tie-
ne ninguna : y como esto le costaría mucho tra-
bajo , claro está que se halla en peor disposición 
que el que riada sabe. También podría responder 
con un cuento que he oído á V m d . 

P Pues cuéntalo. 
H. Habiendo llegado á un lugar un famoso 

tañedor de vihuela , se dirigió á él un aficionado 
Í>ara que le diera lección : tratándose de la paga, 
e propuso al maestro que le debía llevar menos 

que á los demás, porque ya estaba bastante ade-
lantado ; pero aquel, léjos de convenir con su pro-
posición , le dixo que le había de pagar el doble. 
Esta respuesta le sorprehendió; y habiéndolo ob-
servado el músico , le dixo: no tiene Vmd. que 
sorprehenderse , pues si pido á Vmd. doble re-
compensa , es porque me costará mucho mas tra-
bajo en desarraigarle los vicios que ha contraído, 
que si no tuviera ninguno. 

P. Me gusta mucho ese buen humor : me has 
respondido perfectamente ; ahora hazte cargo de 
los efectos que produce una mala educación , y 
que si esta es mala , es porque es contraria á la 
naturaleza. Ya te he dicho en los principios que 
los niños se inclinan por sus necesidades á ser ob-
servadores y analizadores , y que tienen en sus 
facultades recientes quanto se requiere para ser 
uno y otro , y que en algún modo lo son por 
precisión , en tanto que la naturaleza sola los guia. 
Pero inmediatamente que empezamos á conducir-
los , les interceptamos la propensión que tienen a 
observar y á analizar. Suponemos que no racio-
cinan , porque no sabemos raciocinar con ellos; y 
mientras llega la edad de la razón , que principia-
da sin nuestro auxilio , y que la retardamos pot 

todos los medios posibles, los condenamos á que 
juzguen mediante nuestras ocupaciones, preocupa-
ciones y errores. Por consiguiente es preciso, ó 
que carezcan de talento , ó que éste sea erróneo. 

H . Si es tan fuerte el poderio de nuestra edu-
cación , ¿ cómo es que han disipado sus errores los 
que han enseñado á V m d . todo lo que me dice? 

P. N o hay regla sin excepción : ya te acor-
darás de lo que te dixe en una de las lecciones 
anteriores ( i ) , con el motivo de haberme hecho 
una reflexión muy parecida á ésta ; pues ahora te 
digo que si algunos se distinguen , es porque están 
dotados de una constitución bastante enérgica para 
vencer tarde ó temprano los obstáculos que he-
mos opuesto al desenrrollo de sus talentos, y que 
los demás son plantas que por haberlas cortado 
por las raices mueren estériles. Dexemos la lec-
ción por esta tarde : mañana examinaremos el prin-
cipio de como el lenguage de acción analiza el 
pensamiento. 

( i ) L e c c i ó n I V . E s m e n e s t e r q u e t e n g a s p r e s e n t e q u e e s -
t a s s o n d e a q u e l l a s a l m a s r a r a s , 8 i c . 
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TT 

t , l ^ a d a d i a m e g u s t a '"as el estudio de 
la lógica. Quanto me alegrára de q u e la estudia 
oue c o m P a ^ e r o s - V m d . me ofrec 6 ay 
que me haría ver cómo el lenguage de acJL 
anaína el pensamiento: así espero que emp ce 
guando guste con la lección de esta tarde P 

i . babe pues que no podemos raciocinar si. 
no a favor de los medios que nos ha suministré 

fs oreci n K ° n a t U r a , G 2 a ¡ P ° r ™»e q üen<£ 

cubrir nn ° estos medios, y cuidar de des-

siempre^ ^ a l g U " a S V e C e s ' 7 » 
h a S V i s t 0 e n I a I e c c í o n a n t e n o r que la r i e " 7 , t r ° S C r r ° r e S P C n d e d c l h á b i t o ^ e j u -

m L 5 n ¥ í " ' C ? y ° s e n t i d ° n o h e i n o s de er-m.nado También sabes por lo que hemos dicho 

s o l u t a m e T r ^ H ^ h r a s " 0 S s o n ab" 
das esoeciec D W W > S " 1 f o r n , a r n o s i d e a s d e to-das especies , y no tardaremos en ver que las ideas 

S S T L Í » S - o » » ™ que'denomina! 
Smnc U ? a

r P a l a b r a > ^ d o confirma que no pen-
S l n o a de las palabras lo que basto 

menzado T ¿ C o m P " * e n d e r < J ¡ > haco-
c u a l n o \ T aV^™ d 3 r t C d e r a c i o c i n a r > d 
aquél labios f í° u™ P r o g r e s o s > sino en quanto 
dehpn pn h e

J
c h ° ' ^ P° r eonseqüencia que 

ner nara ^ " r f ^ ^ m e d Í O S <1» Podemos te-
S ó P o h l r ,b l C n ° m a l : I 4 o es preciso no 
mo J en f l e n g U f > m a s también, sí aspira-
mos a conocer lo que fuéron en su origen, obser-
var el lenguage de acción , por el que se fo marón. 
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H. Una vez que son necesarias estas observa-

ciones , sirvase V m d . indicármelas para que se sa-
tisfaga mi entendimiento. 

P . Vamos allá. Los elementos del lenguage de 
acción nacieron con el hombre , y estos elemen-
tos son los órganos con que nos armó el Autor 
de la naturaleza : así hay un lenguage inato, aun-
que no hay ideas de esta especie ( i ) . 

H . Hemos convenido en que no hay instinto'. 
V m d . me lo vuelve á confirmar ahora, pues me 
dice que no tenemos ideas inatas : así permíta-
me V m d . le diga , qne me parece el lenguage de 
acción primo hermano del instinto , y por consi-
guiente , que no existe. 

P. N o hijo mío , ... te equivocas. Hazte car-
go de que es preciso que precedan á nuestras ide3j 
los elementos de algún lenguage dispuesto antici-
padamente ; porque sin alguna especie de signos 
nos seria imposible analizar nuestros pensamientos 
para darnos cuenta de lo que pensamos , esto es, 
para verlo de un modo distinto: así nuestra cons-
titución exterior está destinada á representar todo 
quanto pasa en la alma , como que es la expre-
sión de nuestros sentimientos y juicios , por lo 
que nada puede ocultarse quando habla. 

H . Lo creo muy bien ; pues he oido que los 
pantomimos de Roma decían tanto con sus ac -
ciones como los oradores ó los cómicos con las 
palabras. 

P . N o es admirable que dixeran tanto con sus 
acciones , quando sabemos que las acciones repre-
sentan de un golpe todos los sentimientos que 

f i ) D e e s t e p a r e c e r s o n l o s m a s c é l e b r e s L ó g i c o s . P i q u e r 
e s u n o d e e l l o s , c o m o s e p u e d e v e r e n s u o b r a d e L ó g i c a , 
q u a n d o t r a t a s o b r e l a s i d e a s i n a t a s . 



experimentamos en el mismo instante ; pues las 
ideas que son simultaneas en nuestro pensamien-
to , lo son naturalmente en esta especie de len-
guage ; pero una multitud de ideas simultaneas no 
podrán presentarse con claridad y distinción , sino 
en tanto que hayamos contraído el hábito de o b -
servarlas unas despues de otras : y á este hábito 
debemos sin duda la prerogativa de distinguirlas 
con tal prontitud y facilidad , que llena de ad -
miración á los que no han contraído el mismo h á -
bito , como se ve en un músico , el qual distin-
gue en la armonía todas las par tes , sin embargo 
de que se oyen al mismo tiempo , porque su oí-
do está acostumbrado á observar los sones y á 
apreciarlos. 

H.; Quándo comenzamos á hablar este lengua-
ge de acción ? 

P. Inmediatamente que sentimos , apesar de 
que no tenemos entonces el designio de comuni-
car nuestros pensamientos. Tampoco pensamos en 
emplear el habla para darnos á entender , hasta 
que hemos advertido que nos han entendido; pe-
ro en los principios jiada intentamos , porque na-
da hemos observado. En estas circunstancias todo 
es confuso en nuestro ienguage , y nada distin-
guimos mientras no aprendemos á hacer analísis de 
nuestros pensamientos: pero aunque todo sea con-
fuso en é l , encierra sin embargo todo quanto sen-
timos y quanto distinguimos en el momento fe -
liz en que sabemos hacer el analísis de nuestros 
pensamientos ; esto es , de los deseos , de los t e -
mores , de los juicios, de los razonamientos : en 
una palabra , de todas las operaciones de que es 
capaz la alnn ; porque si todo esto no existiese, no 
podria encontrarlo el analísis. 

H . A pesar de la claridad con que me expli« 

ta V m d las cosas, observo que se reouiere í l 
ner mucha atencron para c o m p r e h e n d e r esta ,na_ 
tena ; y como todo lo que me ha dicho V m d 
hasta ahora lo ha encadenado de tal modo que 
entendidos b.en los principios de sus ve rdones 
son fáciles de comprehender las eonseqiienoia sque 
resultan de ellos , sentiría pasar de aquí sin que -
dar enteramente satisfecho : tenga V m d . J ? s í 
bien desmenuzarme a explicación de c6mo 
deran de la naturaleza estos hombres d anal lar 
las cosas que me acaba de insinuar 

1 . Con mucho gusto. Todos los hombre, t e -
nemos neces, dad de socorrernos mutn .ment l I u L 
go cada uno de nosotros necesita darse á enten-
der y por consiguiente de entenderse á sí mis-
mo, Como obedecemos á la naturaleza , y L 
designio premeditado , segtm a c a b a o s d i } J " t 
d e a m o s de un golpe quanto sentirnos ; porque e 
natural a nuestra acción explicarlo así < W e m 
b a r g o , el que solo percibe por los oj¿s no en* 
tendera , s, no descompone Aquel la cci o n p a " ¡ 
observar una despues de otra sus m o v i m i e n t o s S ? 
ro le es natural descomponerla , y p o r c f ' , n T 
guíente la descompone ántes de haber ^ n S 
el designio de hacerlo : porque aunque ve " un 
tiempo todos sus movimientos, no repara l la uri 
mera ojeada sino en aquellos que mas le el S 
a la segunda repara en otros, y á la terce a T o -

13 e n . o t r o s ' d c donde se sigue que los o b s e ¿ 

~ - a m e n t e , y q u e en e s t e l a s e h a t su 

N o podemos ménos de caer én cuenta 
o temprano sobre que nunca entendemo me " á 
los demás hombres , que quando descomponemos' 
•us acciones, y p o r conseqüencia podremos T 
Terur que necesitamos par í darnol á ™ ^ 
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descomponer las nuestras; en cuyo caso Iremos ad-
quiriendo paulatinamente el hábito de representar 
uros despues de otros los movimientos que nos 
hace practicar á un tiempo la naturaleza , y en-
tonces el lenguage de acción se convertirá para 
nosotros en un método analítico. 

H . ¿Por qué le llama V m d . método analítico? 
P . Porque la sucesión de los movimientos no 

es arbitraria , y sin reglas ; porque siendo la ac-
ción un efecto de las necesidades y de las circuns-
tancias en que uno se encuentra , es natural que 
se descomponga según el orden impreso per las 
mismas circunstancias y necesidades ; mas aunque 
puede variar , y realmente varía este orden , ja-
más puede ser arbitrario , como no lo puede ser 
en una pintura , en la qual están determinados el 
si t io, la acción y el caracter de cada personage, 
quando se ha dado el asunto con todas sus cir-
cunstancias. 

Ahora bien , quando descomponemos nuestra 
acción, descomponemos nuestro pensamiento, tan-
to por lo que mira á nosotros , como por lo que 
respeta á los demás hombres , con que analizamos 
también , y si nos damos á entender , es porque 
DOS entendemos á nosotros mismos. 

Así como la acción total es la imágen de to-
do el pensamiento , las acciones parciales son otras 
tantas imágenes de las ideas de que se compone; 
con que si descomponemos también estas acciones 
parciales , descompondremos igualmente las ideas 
parciales , de las que son signos , y formaremos 
continuamente nuevas ideas distintas. 

H . i Bastará esta descomposición para que ca-
da uno analice sus pensamientos ? . 

P . Basta, y rebasta , pues con su auxilio si ̂  
pueden desenrrollar hasta sus mas pequeñas partes; ' 
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asi siempre que se encuentren los primeros sig-
nos , no hay mas que consultar la analogía la 
qual suministrará lo que falte. ' 

H . ¿ Según eso no habrá'ideas que no pueda 
expresar el lenguage de acción? F 

P . Es tan cierta tu conseqüencia como innega-
ble , que las expresara con tanta mas claridad y pre-
cisión , quanto mas sensiblemente se manifieste la 

d e g X a e n s e n e l o s s i 8 ' 1 0 s q u e s e 

. H • ¿ L u e 8 ° , e s necesario haya analogía en los 
signos que se hayan elegido? 

P . Debe haberla precisamente , pues los signos 
que absolutamente fuesen arbitrarios no se podrían 
entender , porque no siendo análogos no seria po-
sible que la acepción de un signo conocido nos 
conduxera a la acepción de otro signo incógnito. 

H . ¿ De ese modo la analogía constituirá to -
do el artihcio de las lenguas ? 

P . Seguramente: y debes saber que son fáci-
les , claras y exactas, á proporcion de la claridad 
y distinción con que se presenta !a analogía. 

H . Hace poco me dixo V m d . que hay un 
l e n g u a g e ^ , aunque no habia ideas inatas • Je 
hice a V m d . una objeción : V m d . me contestó; 
.pero no llegué a comprehender enteramente e«ta 
aserción ; y si entonces no pedí á V m d . una nue-
va explicación , fué porque me distraxe con Ia 
reflexión que hice sobre los pantomimos, á la que 
V m d . me respondió; así le suplico que me acla-
re esta materia. 

P . Con mil amores ; atiende las reflexiones 
siguientes, y se evapora'rá la nube que te estor-
ba ver la verdad de mi proposicion. 

£.1 lenguage á quien llamo inato , ( el qual es 
un lenguage que no hemos aprendido , porque es 
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el efecto natural é inmediato de nuestra constitu-
ción ) dice de una vez todo quanto sentimos: de 
donde resulta que no es un método analítico; 
que no descompone nuestras sensaciones; que no 
nos hace advertir quanto contienen ; y que por 
conseqüencia no nos suministra ideas. Pero quan-
do se ha reducido á un método analítico des-
compone las sensaciones , y nos ofrece ideas : mas 
como este método se aprende, sé sigue que no 
es inato , si se mira por este aspecto. 

Por el contrario, baxo de qualquiera respeto 
que se consideren las ideas , ninguna podrá ser 
inata ; pues si es cierto que se hallan todas en 
nuestras sensaciones , no es ménos seguro que 
son para nosotros como si no estuviesen , quan-
do no hemos sabido observarlas , y cata aquí la 
causa de que no se asemejen las ideas del sábio 
y del ignorante , aunque tengan la misma orga-
nización , y que se asemejen por el modo de 
sentir. Es verdad que ambos han nacido con 
las mismas sensaciones , y con la misma igno-
rancia ; pero el uno ha analizado mas que el 
otro. Ahora bien ; si el analísis es quien sumi-
nistra las ideas , éstas no pueden ménos de ser 
adquiridas , porque la misma analísis se aprende 
y se adquiere también : luego no hay ideas matas. 
Por consiguiente se raciocina mal quando se di-
ce , esta idea está en nuestras sensaciones , lue-
go tenemos esta idea , y sin embargo jamás se 
cansan algunos de repetir este raciocinio ; po r -
que á nadie se le ha ofrecido hasta ahora quo 
nuestras lenguas son otros tantos métodos analí-
ticos : así no se advertía que no analizamos si-
no con su auxilio , y se ignoraba que les somos 
deudores de todos nuestros conocimientos, por 
cuya razón la metafísica de muchos escritores n® 

es sino una xerga incomprehensible , tanto para 
ellos como para nosotros. 

H. Quedo enteramente satisfecho ; pero lo que 
V m d . me acaba de decir sobre que las lenguas son 
métodos analíticos ha encendido de tal modo mi cu-
riosidad , que no se podrá apagar hasta que oiga su 
explicación. 

P. Mañana te daré no solo ese gusto, sino tam-
bién te indicaré la imperfección de estos métodos. 

O-®--®--

L E C C I O N X I I . 

Hijo. V m d . me concede siempre mas de lo 
que le pido; y esta profusión cariñosa que le merez-
co m c empeña cada vez mas y mas en complacer á 
V m d , y en dedicarme al estudio. 

P. N o pretendo que hagas nada por complacer-
me , sino porque te lo dice la razón , la qual no 
dudo se satisfará con lo que te voy á decir en la lec-
ción de esta tarde. 

Concebirás desde luego como las lenguas son 
otros tantos métodos analíticos, supuesto que ya sa-
bes que lo son también el mismo lenguage de acción; 
é igualmente comprehenderás por lo que te he en-
señado, que si careciesemosde este último lenguage; 
nos verismos en la imposibilidad de analizar nuestros 
pensamientos , á no haberlo suplido con el lenguage 
de los sonidos articulados ; pues el analisis 110 se hace 
ni se puede hacer sino á favor de signos. 

H. Tiene Vmd. razón : todo eso resulta de mi 
última lección. 

P . También es menester notar, que si el analisis 
oo se hubiese hecho desde Iqegp, con los signos del 
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lenguage de acción, jamás se habria hecho con los 
sonidos articulados de nuestras lenguas. 

H . ¿ Y por qué ? 
P . Porque una palabra no podria transformarse 

en signo de una idea, si ésta no hubiera podido de-
mostrarse en el lenguage de acción, y porque no 
podria demostrarla este lenguage, en caso de no ha-
berla hecho observar separadamente de qualquier 
otra. Ten presente estas reflexiones, y recuérdate 
que no saben los hombres lo que pueden hacer has-
ta que la experiencia les obliga á reparar en lo que 
hacen, siguiendo únicamente la naturaleza; y por 
esta razón nunca han aplicado designio alguno á 
otras cosas sino á aquellas que ya habían hecho an-
tes de haber pensado en hacerlas: a.-í me perav .lo 
á que se confirmará siempre esta observación, é 
igualmente á que en el caso de habérsenos oculta-
do , se raciocinaría mejor de lo que se acostumbra. 

H. Si no saben nada los hombres hasta que la 
experiencia les hace observar lo que hacen , se se-
guirá que no piensan en hacer analisis hasta despnes 
de haber notado que las han hecho; y asimismo qoe 
no piensan en hablar el lenguage de aciion o ra dar-
se á entender hasta después de haber advertido que 
por su medio se entendían : se seguirá también , que 
no han pensado en hablar con sones articulados bas-
ta despues de haber observado que han hablado con 
semejantes sones; v por último , que las lenguas em-
pezarían antes de haber pensado en formarlas. 

P. Todas esas conseqüencias son justas; es evi-
dente que las lenguas empezarían antes de haberse 
pensado en formarlas, como hubo Poetas y Orad' -s 
antes de pensar en serió. Mira lo fecundo que es en 
verdades un principio cierto : por no haberlo tenido 
presente se háatormentado h imaginación de Jos sa-
bios en la pesquisa del origen de las lenguas : qulté-

monos de cuentos, y convengamos en que todo lo 
que han llegado á ser los hombres lo han sido desde 
luego, por solo la naturaleza, y que no han estu-
diado para serlo, sino quando h n observado lo que 
la naturaleza les habia precisado á h . ce r , pues ella 
es la que todo lo ha principiado, y siempre bieu: 
verdad que nunca se repetirá bastante. 

H . Quedamos de acuerdo en que las lenguas se 
hablaron antes de haber pensado en formarlas; ¿ pero 
110 Ies sucedió á éstas lo mismo que á todas las in-
venciones mecánicas; esto es,que son imperfectas en 
los principios? 

P . Todo lo contrario: á menos de que no en-
tiendas por la palabra principios las primeras expe-
riencias. • 

H . Me dexa V m d . sorprehendido. 
P . ¿ N o te haces cargo de que las lenguas no pu-

dieron menos de ser métodos exactos, mientras no 
se habló sino de cosas relativas á las urgencias de pri-
mera necesidad , porque si ocurría entonces suponer 
en un analisis lo que no debia haber, la experiencia 
se lo advertía al1 momento , y que por consiguiente, 
se corregían prontamente los errores? 

H . ¿ Pero estas lenguas serian entonces muy li-
mitadas si se ceñían á las urgencias de primera nece-
sidad? 

P . Es muy cierto , mas no porque fuesen limi-
tadas serian menos exactas, y quizas las nuestras no 
lo son tanto, pues su exactitud no consiste en hablar 
de muchas cosas confusamente, como sucede á las 
nuestras, sino en hablar óbn claridad, aunque sea 
pequeño el número. 

H. Una vez que las lenguas fueron exactas, 
mientras no se habló sino de cosas relativas á las ur-
gencias de primera necesidad , es una lástima que 
nos hayamos descarriado en lo sucesivo : pero díga-
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me Vmd. ; por qué no se sigue el mismo rumbo con 
todas las palabras de que se compone ahora nuestro 
lenguage? 

P Porque los hombres analizaban sin percibirlo, 
y no advertían que la exactitud de las ideas se las de-
bían únicamente al analisis, Por no conocer toda la 
importancia de ese método; así analizaban menos, i 
proporción que se descubría menos la necesidad dC 
ana.izar; pero quando estuvieron asegurados de po-
der satisfacer sus urgencias de primera necesidad, se 
formaron otras menos necesarias; se pasó desoues á 
otras menos precisas, y al cabo se llegó por grados 
hasta forjarse necesidades de pura curiosidad; nece-
sidades"de opinión; y en fin, necesidades inútiles, 
todas ellas a qual mas frivolas. • 

Entonces cada día se fue conociendo menos h 
ce. aa _ü analizar: inmediatamente se declaró un 

prurito de hablar, y se hablaba antes de tener ideas 
de lo que quena decirse, ya había pasado el tiempo 
en que los ju.cws se sometian naturalmente á la prue-
ba de la experiencia, y en que existía el mismo in-
terés en asegurarse de si las cosas de que se juzgaba 
eran tales como se suponían : así se complacían en 
creerlas sin examen, y un juicio que habían formado 
por habito se admitía como una opinion indubitable-
lo peor fue que estas equivocaciones eran freqüentes, 
porque las cosas de que se juzgaba no se habían ob-
servado, y muchas veces no podían serlo : entonces 

P n m e ' ' u l c i o erroneo produxo un segundo, y 
muy en breve les siguieron otros infinitos , pues la 
analogía conducía de errof en error. 

H . ¡ Fué acaso general este contagio? 
P. Los mismos filósofos no se escaparon de él 

hasta ahora poco, que aprendieron la analisis, y 
por desgracia ano no h emplean sino en las matemá-
ticas, en la tísica y en la chímíca; á lo menos no 

conozco ninguno que haya sabido aplicarla á toda 
especie de ideas, ni que haya considerado las len-
guas como otros tantos métodos analíticos. 

H. Ya no me admiro de que las lenguas se ha-
yan convenido en métodos defectuoos. 

P. A todo lo que te he dicho en orden á los 
vicios que han debido contraer las lenguas , se agre-
ga que el comercio aproximaba los pueblos , los 
quales cambiando en algún modo sus opiniones y 
preocupaciones, de la misma suerte que las produc-
ciones de su suelo é industria, confundían las len-
guas , y la analogía ya no tenia poder para guiar al 
espíritu en la acepción de las palabras, hallándose 
tan ignorado el arte de raciocinar, que en al-
gún modo se podía decir que era imposible apren-
derlo. 

H . ¿Pero una vez que fueron puestos los h o m -
bres por su naturaleza en el camino de los descu-
brimientos, parece que aunque se descarriasen era 
regular volvieran á meterse alguna vez en é l , y por 
consiguiente que no se desviasen mas? 

P. N o hay duda en que volvían á este camino 
no solo una vez , sino varias; pero como volvían sin 
advertirlo , porque jamas habian estudiado el anali-
sis, se extraviaban nuevamente; y ve aquí la razón 
de que se hayan hecho esfuerzos inútiles en el dis-
curso de algunos siglos para descubrir las reglas del 
arte de raciocinar, que no sabíamos donde hallarlas, 
y que creíamos encontrarlas en el mecanismo de la 
conversación, á pesar de que ésta dexaba subsistir 
todos los vicios de las lenguas. 

H . ¿ Pues de qué modo hubieran encontrado las 
reglas del arte de raciocinar ? 

P. Observando nuestro modo de concebir, y 
estudiándolo en las facultades de que nos dotó nues-
tra naturaleza : para esto era preciso advertir que 



me Vmd. ; por qué no se sigue el mismo rumbo con 
todas las palabras de que se compone ahora nuestro 
lenguage? 

P Porque los hombres analizaban sin percibirlo, 
y no advertían que la exactitud de las ideas se lasde-
b-an únicamente al analisis, por no conocer toda la 
importancia de ese método; así analizaban menos, i 
proporción que se descubría menos la necesidad dC 
ana.izar; pero quaudo estuvieron asegurados de po-
der satisfacer sus urgencias de primera necesidad , se 
formaron otras méuos necesarias; se pasó desoues á 
otras menos precisas, y al cabo se llegó por grados 
hasta forjarse necesidades de pura curiosidad; nece-
sidades" de opjnion; y en fin, necesidades inútiles, 
todas ellas a qual mas frivolas. • 

Entonces cada día se fue conociendo menos la 
cesidad de analizar : inmediatamente se declaró un 

prurito de hablar, y se hablaba antes de tener ideas 
de lo que quena decirse, ya habia pasado el tiempo 
en que los ju.cms se sometian naturalmente á la prue-
ba de la experiencia, y en que existía el mismo in-
terés en asegurarse de si las cosas de que se juzgaba 
eran tales como se suponían : así se complacían en 
creerlas sin examen, y un juicio que habian formado 
por habito se admitía como una opinion indubitable-
lo peor fue que estas equivocaciones eran freqüentes, 
porque las cosas de que se juzgaba no se habian ob-
servado, y muchas veces no podían serlo : entonces 

P n m e ' ' u l c i o erroneo produxo un segundo, y 
muy en breve les siguieron otros infinitos , pues la 
analogía conducía de errof en error. 

H . ¡ Fué acaso general este contagio? 
P. Los mismos filósofos no se escaparon de él 

hasta ahora poco, que aprendieron la analisis, y 
por desgracia aun no h emplean sino en las matemá-
ticas, en la tísica y en la chímica; á lo menos no 

conozco ninguno que haya sabido aplicarla á toda 
especie de ideas, ni que haya considerado las len-
guas como otros tantos métodos analíticos. 

H. Ya no me admiro de que las lenguas se ha-
yan convenido en métodos defectuoos. 

P. A todo lo que te he dicho en orden á los 
vicios que han debido contraer las lenguas , se agre-
ga que el comercio aproximaba los pueblos , los 
quales cambiando en algún modo sus opiniones y 
preocupaciones, de la misma suerte que las produc-
ciones de su suelo é industria, confundían las len-
guas , y la analogía ya no tenia poder para guiar al 
espíritu en la acepción de las palabras, hallándose 
tan ignorado el arte de raciocinar, que en al-
gún modo se podía decir que era imposible apren-
derlo. 

H . ¿Pero una vez que fueron puestos los h o m -
bres por su naturaleza en el camino de los descu-
brimientos, parece que aunque se descarriasen era 
regular volvieran á meterse alguna vez en é l , y por 
consiguiente que no se desviasen mas? 

P. N o hay duda en que volvían á este camino 
no solo una vez , sino varias; pero como volvían sin 
advertirlo , porque jamas habían estudiado el anali-
sis, se extraviaban nuevamente; y ve aquí la razón 
de que se hayan hecho esfuerzos inútiles en el dis-
curso de algunos siglos para descubrir las reglas del 
arte de raciocinar, que no sabíamos donde hallarlas, 
y que creíamos encontrarlas en el mecanismo de la 
conversación, á pesar de que ésta dexaba subsistir 
todos los vicios de las lenguas. 

H . ¿ Pues de qué modo hubieran encontrado las 
reglas del arte de raciocinar ? 

P. Observando nuestro modo de concebir, y 
estudiándolo en las facultades de que nos dotó nues-
tra naturaleza : para esto era preciso advertir que 



IOO L E C C I O N X I Y » 
nombre; y si es alguna otra cosa, dexa necesaria-
mente de ser abstracta y general. Quando pienso, 
por exemplo, en el hombre , puedo considerar so-
lamente en esta palabra una denominación común; 
en cuyo caso es patente que mi idea está en algún 
modo circunscripta á este nombre , y nada mas; por 
consiguiente que no es mas que este mismo nombre. 
Si por el contrario , al pensar en el hombre consi-
dero en esta palabra alguna otra cosa mas que una 
denominación, depende en que efectivamente me 
represento un hombre , y un hombre no podria ser 
en la naturaleza, ni en mi alma el hombre abstracto 
y general. 

H . Ya veoque resulta de lo queVmd. me dice que 
las ideas abstractas no son mas que denominaciones. 

P . Si absolutamente quisiéramos suponer otra 
cosa , nos pareceríamos á un pintor que se obstinara 
en querer pintar al hombre en general, no pudiendo 
pintar jamas sino individuos. 

Lo que te he manifestado sobre las ideas abstrac-
tas y generales, demuestra qne su claridad y preci-
sión resultan únicamente del orden con que hemos 
hecho las denominaciones de las clases, y que por 
consiguiente solo hay un medio para determinar esta 
especie de ideas. 

H . ¿ Y quál es ? 
P . Él de formar bien la lengua. También con-

firma mis últimas observaciones lo que ya hemos de-
mostrado; esto es, lo necesarias que son las palabras; 
pues si no tuviésemos ideas abstractas, tampoco ten-
dríamos géneros y especies; y si no tuviéramos gé-
neros y especies, no podríamos raciocinar sobre 
cosa alguna : ahora bien , si no raciocinamos sino 
con el socorro de estas denominaciones, es una nue-
va prueba de que solo raciocinamos bien ó mal; por-
que nuestra lengua está bien ó mal formada j de ca-

- L E C C I O N X I V . I 0 I 

ya$/reflexiones se sigue que el analisis no nos ense-
ñara a raciocinar, sino en quanto nos instruye en 
formar bien nuestra lengua, mediante las lecdones 
que nos ofrece para determinar las ideas abstractas 
y generales; y por conseqüencia que todo t i arte de 
raciounar se reduce al arte de hablar bien. 

H . Según eso, hablar, raciocinar, formarse uno 
ideas generales o abstractas, viene á ser en substan-
cía Jo mismo. 

P . Por mas obvia que es esa verdad, podía pa-
sar por un descubrimiento; pues lo cierto es , que 
no se puede colegir otra cosa según el modo con que 
se habla y se raciocina , según el abuso que se ha he-
cho de las ideas generales; y finalmente según las 
dificultades que creen hallar en concebir ideas abs-

de e í i s ^ e n ° U e n t r a n U n P ° c a s 4 u a n d o í^blan 
H. ¿-Con que quedamos de acuerdo en que el 

arte de raciocinar se reduce solamente á una lengua 
bien formada ? 6 

P. Sí por cierto: es innegable esa aserción; por-
que e orden que hay en nuestras ideas es el mismo 
que el que se encuentra en la subordinación que se 
descubre entre los nombres dados á los eéneros y á 
las .espec.es; y ya que no tenemos nuevas id as sino 
porque formamos nuevas clases, es evidente que solo 
determinaremos las ideasen tanto que determinemos 
las mismas clases; en cuyoc,so raciocina riamos bien, 
porque la analoúi nos conduciría en nuestros jui-
cios , asi como en la inteligencia de las palabras. 

Convencidos de que las clases no son mas que 
denominaciones, no penaremos en suponer que 
existen en la naturaleza géneros y especies; y no ve-
remos en estas palabras sino una manera de clasificar 
las cosas, según las relaciones que tienen con noso-
tros, y entre s í ; reconoceremos que podemos des-
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que sin haber estudiado raciocinan mejor , qne 'otroi 
que han estudiado mucho. 

. H . ¡ Qué lástima que los filósofos no hayan d i -
rigido la formación de las lenguas; pues en este caso 
serian mucho mejores/ 

, e r a menester que hubieran sido unos fi-
losofes de otra estofa de los que conocemos. 

i / . Yo quisiera que hubiesen sido filósofos ma-
temáticos. 

P - verdad que en las matemáticas se habla 
con precisión : porque la álgebra , obra de ingenio, 
es una lengua que no podia formarse mal. También 
es cierto que algunas partes de la física y de lachi-
mica se han tratado con la misma precisión por un 
pequeño número de excelentes ingenios nacidos para 
observar; pero en todas las demás ciencias, léjos de 
descubrir alguna utilidad , observarás los mismos de -
fectos , y aun todavía mayores; pues freqiientemen-
te se hablan sin decir nada : muchas veces se hablan 
también solo para decir absurdos, y en general no 
parece que se hablan con la intención de darse á 
entender ( i ) . 

( i ) l a s p a l a b r a s instinto, movimientos maquinales , y o t r a s v o -
c e s y f r a s e s d e q u e e s t á l l e n a l a m e t a f í s i c a , s o n u n a p r u e b a 
o e e s t a a s e r c i ó n . r 

L a f i l o s o f í a A r i s t o t é l i c a r e b o s a d e i g u a l e s v o c e s i n s i g o i f i c a -
t i v a s : y s i n o q u e l o d i g a l a d e f i n i c i ó n d e l a m a t e r i a p r i m e r a ; 
e s t o e s , l a m a t e r . a e s a q u e l l a q u e ñeque quid , n i e s a l g o : ne~ 

t ' l C
r

S " a < " ! , U " J \ n i e s c o s a c h i c a D i 8 r a l K l e : 1<"» ' e , n i t i e -
n e q u a l i d a d a l g u n a ( e s t o e s , n i e s c a l i e n t e , n i f r í a , n i t i b i a , 
d i b l a n d a ni d u r a , n i o b s c u r a n i c l a r a , n i á s p e r a n i l i s a ) ñe-
que Miqmd eorum , quibiis.fit tns detcrmiuatum ; e s t o e s , q u e n o 
p a r t i c i p a d e a l g u u o d e l o s d i e z p r e d i c a m e n t o s q u e p u s o e n sus 
c a t e g o r í a s A r i s t ó t e l e s , y q u e h a c e n á u n e n t e d e t e r m i n a d o . 
C o n q u e ni e s s u b s t a n c i a n i a c c i d e n t e , n i e x t e n d i d a n i s i n e x -
t e n d e r , n i t i e n e q u a l i d a d e s , a i s e c o m p a r a c o n o t r a c o s a , n i 
fiace n i p a d e c e , n i e s t á e n p a r t e a l g u n a , n i ü e n e s i t i o n i 
H a b i t o . 

D e s d e l u e g o s e v e q u e n o s e p o d i a h a b e r e x c o g i t a d o u n * 

H . Ya veo que casi se puede decir , qne las p r i -
meras lenguas vulgares serian las mas aptas para ra-
ciocinar. 

P. Yo soy de ese parecer, fundado en que la 
naturaleza, que dirigía su formación, á lo menos 
principiaría bien ; en que la generación de las ideas 
y facultades del alma debia ser sensible en estas len-
guas (ya que la primera acepción de una palabra se 
conocía, y ya que la analogía suministraba todo lo 
demás); en que las ideas abstractas se explicaban 
con los mismos nombres de las ideas sensibles de 
donde se derivan; y que en lugar de reputar las pa-
labras como nombres propios de estas ideas, se mi-
raban como expresiones figuradas , que manifes-
taban su origen. En tonces , por exemplo , no se 

d e f i n i c i ó n m a s h e r m o s a d e l a nada , q u e l a q n e d a A r i s t ó t e -
l e s d e l a m a t e r i a . 

L o s q u e q u i e r a n u n a c r í t i c a g r a c i o s a d e lo q u e e s e l m a l 
g u s t o y e l a b u s o d e l a s p a l a b r a s i n t r o d u c i d a s e n l a s e s c u e l a s , 
l e a n l a c a r t a s i g u i e n t e , q u e se a t r i b u y e a l R . P . F r . F r a n c i s c o 
F u l v i o F r u g o n i , M í n i m o . 

C a r t a e s c r i t a a l D o c t o r S a l a s M a n c i l l a , C a t e d r á t i c o d e F i -
l o s o f í a M o r a l , per moaum habitas , en la Complutense palestra. 

S e ñ o r D o c t o r secundum quid. 
H e l l e g a d o d e A l c a l á , tamquam <i termino a quoá B u r g o s , 

tanquam ad terminum ad quem ; y b e v i s t o l o s p a r i e n t e s itauiti-
ve , q u e ( g r a c i a s á D i o s ) e s t á a t o d o s copulativa m u y b u e n o s , 
y disjtmctwe m u y p o c o a m i g o s . A q u í n o h a y c o s a n u e v a , se-
tundum dici : l a C i u d a d per se e s t á m u y s a n a ; y a l g u n a s c a -
l e n t u r i l l a s c o r r e n per accidens. t i a y r e e s f r e s q u e c i l l o ab intrín-
seco , y e s t a s m a ñ a n a s d e A b r i l m e h a n d e s p e r t a d o impulsiva 
l a g a n a d e d o r m i r u n p o q u i l l o m a s d e l o q u e s o l i a usuaüter, 
y la d e c o m e r c o n apetito elicito ; p u e s a c u l l á n o lo t e n i a , c o -
m o V m d . l o s a b e , j a m a s innato. M i s a l u d , in abstracto, s e v a 
m e j o r a n d o progresive , y l o s D o c t o r e s m e a c o n s e j a n conectiva 
d e t o m a r per modum recipientis , a l g u n o s x a r a b e s in sensu com-
posito, q u e resolví ¡ve m e h a g a n , in seruú cjvíso , g a s t a r e l h u -
m o r q u e t e n g o materialiter en e i e s t ó m a g o formaliter i n d i g e s -
t o . P o r e s t o , necessitate medii , m e h e p u e s t o e n p u r g a i:"p,¡-
cite , y c o n f i o q u e d e n t r o cié p o c o s d i s s q u e d a r é ubsonue e n 
b u e n e s t a d o p a r a s e r v i r á V x a d . simj>lk¡Ur. A q u í r i ñ e r o n U 
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preguntaba si la palabra substancia significaba otra 
cosa que lo que está debaxo\ú ¡a palabra pensar sig-
nificaba otra cosa que pesar, equilibrar , comparar. 
En una palabra, no se pensaba en hacer las preguntas 
que hoy hacen los metafisicos; pues las lenguas, res-
pondiendo con anticipación á todas ellas, no permi-
tían que se hiciesen , y todavía no se habia introdu-
cido la mala metafísica. 

II. } Según eso la buena empezaría antes de las 
lenguas ? 

P. Sí por cierto, y á ella es á quien deben quan-
to tienen de bueno; pero esta metafísica era enton-
ces mas bien un instituto que una ciencia, pues la na-
turaleza era quien guiaba á los hombres sin que lo 
supieran ellos mismos: y la metafísica solo llegó á ser 

s e m a n a p a s a d a u n o s p o b r e t e s initiative, y se d e s c a l a b r á r o n po-
sitive : l l e g ó l a j u s t i c i a á p r e n d e l i o s in concreto , y p ú s o l o s e n 
l a c á r c e l per modum includentis , et inclusi: e x á m i n ó l o s divisive, 
y h a l l ó q u e v i v í a n d e s u s m a n o s in actu exercito : h í z o l e s p r o -
c e s o in actu s'gnato ; y a y e r l o s s e n t e n c i a r o n modaliter , c o n 
d e s t i e r r o exclusive ; p e r o á n t e s m a n d ó efjicac'tter p o n e r á c a -
d a u n o d e e l lo s seorsim e n u n b o r r i c o , tanquam in subjectoper 
mo.lum alteri adjaccntls : p a s e á r o n l o s p o r l a s ca l l e s a c o s t u m -
b r a d a s per modum transeuntis , y e l s e ñ o r v e r d u g o , per modum 
per se stantis, p e g ó l e s distrioutive c o n la p e n c a , solitarie sump-
i n d o s c i e n t o s a z o t e s adbeswe. E n e l e s t u d i o n o m e d e t e n g o y a 
s i n o i n abstracto , y n o t e n g o c o t n o d i d a d proximepor e s t a r d e 
xni l i b r e r í a remote d e r e v o l v e r h o j a s , s i n o virtualiter ; p e r o sí 
d e b e b e r eminenter á l a s a l u d d e Tos a m i g o s circunscriptas: 
specificative á la d e V m d . ; y redupiicative d e t o d a la u n i v e r s i -
d a d catbegorematice : n o f a l t a n d o d e h a b l a r extensive d e t o -
d o s in actu secundo , y d e l s e ñ o r S a l a s M a n c i l l a in actu primo, 
p o r lo m u c h o q u e m e r e c e complete, y uo denominative,y extrin-
sece s i n o realiter et quiaditative, s i n l i b e r t a d conlraiictionis, 
a u n q u e n o l o q u i e r a n ios é m u l o s , c o n l i b e r t a d contrarietatis, 
p o r ser m u y explicite predicamenialiter, et trunscendentaliter. 

D e V m d . 
S e r v i d o r subjective , y p a r i e n t e 

affective, 

E l D o c t o r J u a n M a r t i n , 
in Individui. 

H . V m d . ha empleado la palabra ifisth.to: 
V m d . me aconsejó que solo la usase en la conversa-
ción familiar: ¿pues qué razón tiene V m d . ahora 
para valerse de ella? 

P. Me has pillado... tienes razón... yo te acon-
sejé que no te valieras de ella, quando hablases de 
ser io:yo voy ridiculizando las voces ínsignificatívas, 
y al mismo tiempo caigo en el vicio, contra el que 
predico: ¡ mira quan grande es nuestra debilidad , y 
quanto cuidado se requiere para no desviarse del ca-
mino que traza la razón ! 

H. ¿ Pues qué palabra substituiré ahora en lugar 
de la de instinto ? 

P. Pon en su lugar necesidad; pues ya sabes 
que esta ha sido la que nos ha empeñado en los des-
cubrimientos , y ten entendido que nuestro idioma 
seria muy exácto si el pueblo que le forma cultiva-
se las artes y las ciencias, y no tomase en empréstito 
la menor cosa de ningún otro , en cuyo caso la ana-
logía manifestaría sensiblemente en la tal lengua el 
progreso de los conocimientos, y no seria necesario 
buscar su historia en otra parte; pues seria una len-
gua verdaderamente sabia , y ella sola lo seria. Pero 
quando son un conjunto-de muchas lenguas extran-
geras , y diferentes , todo se confunde: la analoeía no 
puede percibir en las varias acepciones de las pala-
bras el origen y la generación de los conocimientos; 
ya no sabemos hacer que reyne la precisión en nues-
tros razonamientos, y no cuidamos de este impor-
tante objeto : hacemos preguntas á la aventura , res-
pondemos del mismo modo : abusamos continuamen-
te de las palabras y no hay opinion, por extrava-
gante que sea, que no encuentre partidarios. 

H. ¿Quiénes son los que Iwn introducido este 
gran desorden? 



P. Los que impropiamente se llaman filósofos: 
estos son los que han hablado mal por haber aspira-
do á hablar de todo, y por aquel prurito de aparen-
tar un modo de pensar propio y peculiar, aun quan-
do pensaban como todos los demás. Sutiles, singula-
res, visionarios é ininteligibles daban á entender fre-
qiientemente que temian no ser bastante obscuros: 
así procuraban cubrir con un velo sus conocimientos 
verdaderos; y ve aquí la razón de que la lengua de 
la filosofía no haya sido mas que un guirigay por el 
discurso de muchos siglos. 

Finalmente , se desterró de las ciencias esta ge-
rigonza: con todosi.mpre forcejea para introducirse 
en ellas, disfrazándose baxo de nuevas formas; de 
modo que se ven embarazados los mejores ingenios 
para cerrarles todos los resquicios; pero al cabo las 
ciencias han hecho progresos desde que los filósofos 
han observado mejor , é introducido en su lenguage 
la precisión y exactitud que entabláron en sus ob-
servaciones , de manera', que el raciocinio ha sido 
un efecto de la corrección de la lengua, de que se 
infiere que el arte de raciocinar ha seguido todas las 
variaciones del lenguage que es loque debia suceder. 

H . El juego de manos intelectual que me pro-
metió Vmd. hacer, y que acabo de ver, me ha 
gustado mas que todas las habilidades con .jue nos 
divertió la otra noche el célebre Pineti, y si Vmd. 
no se cansa , ya quisiera que continuase haciendo 
otros juegos de la misma especie. 

P . 1 us deseos son justos; mi obligación y mi 
cariño me dicen que debo complacerte siempre que 
lo que me pidas no sea alguna llamarada del capri-
cho ó del antojo: así te haré mañana algunas consi-
deraciones sobre las ideas abstractas y generales, 
ó como el arte de raciocinar se reduce a una lengua 
exacta. 

L E C C I O N X I V . 

Hijo. 
Quando me parece que ya no me falta 

que aprender, me suscita Vmd. nuevos asuntos que 
hacen cosquillas á mi curiosidad : ayer tavo V m d 
la bondad de prometerme un nuevo asunto digno dé 
fixar mi atención : mis orejas esperan oir á Vmd. 
y mi alma desecha por este instante todo lo que 
puede distraerla. ^ 

P. Sabe pues que las ¡deas generales, cuya for-
mación te he explicado, constituyen una parte de la 
idea total de cada uno de los individuos á quienes 
convienen, y que por esta razón se les considera 
como otras tantas ideas parciales. La del hombre 
por exemplo, constituye una parte de las ideas tota! 
les de Pedro y de Pablo; pues la encontramos igual-
mente en Pablo que en Pedro. 

H. ¿ Pero supuesto que no hay hombre en ge-
neral, esta idea parcial no tendrá realidad fuera de 
nosotros ? 
' P- E s a s í ; c o n todo la tiene en nuestra alma, 
donde existe separadamente de las ¡deas totales ó in-
dividuales, de las quales compone una parte; y si 
tiene realidad en la alma, es porque la consideramos 
como separada de cada idea individual; y por esta 
razón la llamamos abstracta, pues abstracta no sig-
nifica otra cosa sino separada. Por conseqiiencia las 
ideas generales no son sino otras tantas ideas abstrac-
tas; y ya ves que solo las formamos, tomando en 
cada idea individual lo que es común á todas. 

H . ¿Qué viene á ser la realidad que tiene en 
nuestra alma una idea general y abstracta,? 

P. Mirada como debe mirarse , no es mas que un 
H 
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las lenguas no son verdaderamente sino métodos 
analíticos; métodos en la actualidad muy defectuo-
sos, pero que han sido exactos, y que todavía po-
drían serlo; bien que no se les ha mirado haxo de 
este aspecto, perqué no habiéndonos hecho cargo 
de la necesidad de las palabras para formarnos ideas 
de todas especies, no se las ha reconocido mas ven-
taja que la de ser un instrumento para comunicar-
nos nuestros pensamientos. A esto se junta que ha-
biendo parecido arbitrarias las lenguas á los gramá-
ticos y á los filósofos, era consiguiente que creye-
sen que no tenian mas reglas que las que les daban 
los caprichos del uso ; esto es , que freqiientemen-
te carecen de ellas; pero como todo método las 
tiene, y debe realmente tenerlas, no es de extrañar 
que á nadie se le haya ofrecido que las lenguas 
son otros tantos métodos analíticos. 

H . Quando me propone V m d . las cosas que 
me ha de explicar, me parecen tan difíciles co -
mo lo que prometen los que hacen juegos de ma-
nos ; pero despues que me las explica V m d quedo 
tan satisfecho y sorprehendido, como quando veo 
que un titirero me saca la carta que le he pe -
dido. 

P. Pues mañana te haré otro juego de entendi-
miento , así como los titireros los hacen de manos, 
para instruirte en la influencia que tienen las len-
guas. 

L E C C I O N X I I I . 

Hijo Supuesto que las lenguas no son sino un 
agregado de palabras, y éstas un efecto de 1§ coli-
sion del ayre , me parecía que no podían aumentar 
un ápice nuestros conocimientos; p . r o advierto que 
vivía en un error grosero , y descubro que son otra 
cosa mas de lo que habia imaginado ; así las aprecia-
ré en adelante muchísimo, especialmente con la ex-
plicación que va V m d . á hacerme , de lo que influ-
yen en nuestros conocimientos. 

P. Empecemos pues la lección. Supuesto que se 
han hecho otros tantos métodos analíticos las len-
guas formadas al paso que analizamos, comprehen-
derás desde luego que nos es natural pensar con arre-
glo á los hábitos, que en su conseqüencia hemos 
contraído ; y como por otra parte pensamos con su 
auxilio, claro está, que dirigen nuestros conocimien-
tos , nuestras opiniones y nuestras preocupaciones; 
en una palabra, que nos hacen en este asunto todo 
el bien y todo el mal que experimentamos. 

H'. V m d . me hizo patente en la lección de 
ayer que las lenguas son métodos imperfectos,así no 
es de maravillar que nos extravien ; pero la voz de 
métodos con que las califica V m d . me da á enten-
der que no serán imperfectas por todos sus aspectos. 

P. Es muy justa tu reflexión , convengo en que 
no son enteramente imperfectas; pues es constante 
que algunas veces nos conducen b ien , y también c-s 
muy cierto, que con el solo auxilio de los hábitos 
que cada uno contrae en su idioma todos son capaces 
de hacer algunos buenos razonamientos: así princi-
piamos, y vemos con frequencia á ciertos hombres, 
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cubrir solamente estas relaciones, y nos convence-
remos de que no podemos decir lo que son , evitan-
do por conseqüencia muchos errores. 

H "ía estoy convencido de que estos géneros 
y especies en que clasificamos las cosas nos son ne-
cesarias , únicamente porque es preciso para formar-
nos ideas distintas, el descomponer los objetos que 
intentamos estudiar. 

P Igualmente te convencerás de la extensión 
de nuestro entendimiento en el caso de que pares tu 
a t e n c i ó n , y conocerás sus límites, no intentaras pro-
pasarlos, no te descarriarás en tantas questiones, 
y en lupar de buscar lo que no se puede hallar, en -
contrarás lo que se compvehende en la esfera de 
nuestro alcance; para lo qual basta formarse uno 
ideas exactas, lo que lograrás siempre que sepas ser-
virte de las palabras. 

H . ;Pero de qué regla me valdré para esto? 
P . Buscando solo en las palabras su significación 

en vez de buscar en ella las esencias de las cosas que 
no les pueden estar adictas, quiero decir, buscando 
nnicamente las relaciones que tienen las cosas con 
nosotros, y las que tienen entre sí. 

Sabrás también servirte de las palabras si consi-
derándolas con respecto á la limitación de nuestro 
entendimiento, las miras únicamente como un medio 
de que necesitamos para pensar. En estas circunstan-
cias conocerás que debe determinar su elección la 
mas perfecta analogía, y que ésta debe determinar 
también todas sus acepciones: así ceñirás precisamen-
te el número de las palabras al que necesitas, y no 
te extraviarás ya entre un sinnúmero de distinciones 
frivolas, de divisiones, de subdivisiones, de voces 
extrangeras, que se barbarizan en nuestra lengua. 

Finalmente, sabrás servirte de las palabras guan-
do el analisis te haya hecho contraer el hábito de 

buscar sil primera acepción, en su primer empleo, 
y todas las demás en la analogía. 

H . Estas reglas me parecen muy preciosas: así 
yo haré todo lo posible para que no se me olviden, 
ya que pende de;su observancia no extraviarse uno, 
quando emplea las palabras. 

P . S í , hijo de mi vida, es preciso que no las de-
j e s olvidar; y también es preciso tengas presen-
te que solo al analisis que te acabo de insinuar debe-
mos el poder de abstraer y de generalizar : que por 
consiguiente ella es la que nos suministra ideas exac-
tas de todas especies ; en una palabra, que ella es la 
que nos hace capaces de crear las artes y las ciencias: 
<5 por mejor decir , que ella es quien las ha creado, 
y la que ha hecho todos los descubrimientos: así no 
hemos tenido que hacer mas que seguirla : la imagi-
nación misma, á quien se atribuyen todos los talen-
tos , nada seria sin el socorro del analisis. 

H. Tengo muy presente que habiendo expues-
to á V m d . en la quarta lección, que inculcaba mu-
cho en la necesidad del analisis , me contestó d i -
ciendo, que inculcaría mas y mas, porque no se co-
nocía bastante su mérito, y la necesidad de analizar: 
en todo el discurso de nuestras lecciones ha conti-
nuado V m d . inculcando sobre las ventajas y preci-
sión de emplear este método; y según las utilidades 
de que la somos deudores, no puedo menos de con-
venir con V m d . segunda y tercera vez en que de-
bemos repetir incesantemente, que el analisis es el 
único método de buscar la verdad, aunque incurra-
mos en la nota de pelmazos, ya que son incalculables 
los beneficios que resultarán al género humano de 
que se sepa esta verdad. 

P . Son tan ciertos esos beneficios, que vuelvo 
á repetir que la imaginación , á quien se atribuyen 
todos los talentos, uada seria sin el analisis: nada, 
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nada; mal digo: seria un manantial de opiniones, de 
preocupaciones, y de errrre«, y solo formaría sueños 
extravagantes, como lo testifican las obras de aque-
llos escritores que solo tienen imaginación. 

Es indubitable que el camino que nos delinea 
el analísis está señalado por una serie de observacio-
nes bien hechas, y que andamos por él con seguri-
dad , porque sabemos siempre donde nos hallamos, 
y adonde vamos á parar: á esto se agrega, que el 
análisis nos ayuda con qüanto nos puede"ser de al-
gún socorro, y que nuestro entendimiento, aunque 
débil por sí mismo , encuentra en él palancas de t o -
das especies, y observa los fenómenos de la natura-
leza en algún modo con la misma facilidad que-si él 
mismo los reglase. 

H . ¿ Pero para juzgar bien de lo que le debe-
mos , será menester conocerlo bien ? 

P . De otro modo confundiríamos su obra con la 
de la imaginación , pues las ideas, á quienes llama-
mos abstractas, dexando de tocar los sentidos, no» 
inducirían á creer que no vienen de ellos; y como 
entonces no veríamos lo que tenían de común con 
nuestras sensaciones, nos imaginaríamos que son al-
guna otra cosa ; y preocupados de este error nos ce-
garíamos , ya sobre su origen , y ya sobre su gene-
ración : nos seria imposible ver lo que son, y sin 
embargo crernmos ver lo, mas no experimentarja-
mos sino visiones; pues unas veces tendríamos a las 
ideas ya por entes existentes por sí mismos en el 
alma, ya por entes ¡natos, ó ya por entes añadidos 
sucesivamente á su ser : y otros veces las tendríamos 
por entes, que solo existen en Dios, y que solo ve-
mos en él. 

H. Así no es de maravillar que semejantes sue-
ños nos separen del camino de los descubrimientos, 
y que marchemos de error en error. 

P. ¡Mira los sistemas que forja la imaginación! 
cuidado con adoptarlos, pues entonces ya no es po-
sible tener nna lengua bien formada , y somos con-
denados á raciocinar casi siempre mal; porque racio-
cinamos mal sobre las facultades de nuestra alma. 

H . Quedo enteramente convencido de que los 
hombres se deben conducir según me ha manifesta-
do V m d . se dirigían quando salieron de la mano del 

„Autor de la naturaleza. 
P . N o hay duda en que este es el verdadero ca-

mino ; pues aunque continuaran entonces en sus in-
dagaciones sin saber lo que buscaban, buscaban bien, 
y lo encontraban muchas veces aun sin advertir que 
lo habían buscado; siendo cierto que las necesidades 
que les había dado el Autor de la naturaleza, y las 
circunstanciasen que los habia colocado, les precisa-
ban á observar, y les advertían á menudo que no se 
entregasen á la imaginación. La analisis que formaoa 
la lengua la formaba bien; porque determinaba 
siempre el sentido de las palabras; y la lengua, aun-
que no era extendida, como estaba bien hecha , guia-
ba á los descubrimientos mas necesarios. Por desgra-
cia no sabian observar los hombres de qué modo se 
instruían; y podía decirse que no eran capaces de 
hacer bien, sino lo que habían hecho sin percibirlo, 
y que los filósofos que debieran haber buscado con 
mas luces, habian buscado muchas veces para no en-
contrar nada, ó para extraviarse. 

Dexémoslo por h o y , y mañana nos divertire-
mos en el examen de como engañan los que mz-
ran las definiciones como el tínico medio para re-
mediar los abusos del lenguage. 

H 4 
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L E C C I O N X V . 

H i j o . En la lección tercera me prometió 
V m d . tocar esta materia , y ha llegado su tiem-
po quando menos pensaba: veamos pues en qué 
se funda V m . para sentar esta proposicion. 

Padre. La conversación de esta tarde te lo" 
manifestará: empecemos. 

Los vicios de las lenguas son palpables, es-
pecialmente en las palabras cuya acepción no es-
tá determinada , ó no tiene sentido: así se ha que-
jido cerrar esta brecha , y viendo que hay pa-
labras que se pueden definir , se ha creido que 
se podían definir todas; en su conseqiiencia se 
miraron las definiciones como los verdaderos prin-
cipios del arte de raciocinar. 

H - Yo vivía en esta inteligencia , por haber-
lo oído á varias personas. 

P. Pues te equivocas , y se han equivocado 
igualmente todos los que siguen y han seguido 
esta opinion ; pero de nada sirve que y o lo d i -
ga : y como eres geómetra , no te satisfarás sino de 
ias demostraciones , que voy á hacerte. 

. D®cir que un triángulo es una superficie ter-
minada por tres líneas, es hacer una definición. 
5>i esta ofrece una ¡dea del triángulo , sin la qual 
seria imposible determinar sus propiedades, es por-
que para descubrir las propiedades de una cosa 
se requiere analizarla, y para analizarla es p r e -
ciso tenerla presente , ó verla : así estas definicio-
nes no hacen sino manifestar ó representar las 
cosas que se proponen para analizar. Nuestros sen-
tidos nos manifiestan igualmente los objetos sen-
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sibles , y los analizamos , aunque no podamos de-
finidlos; de donde se sigue que la necesidad que t e -
nemos de defiuir , no es sino la necesidad que 
hay de ver las cosas sobre las que se quiere ra-
ciocinar : en este supuesto , s¡ se pueden ver s¡n 
definirlas , las definiciones son inútiles ; y este es 
el caso mas ordinario. 

-Es con« tante que para estudiar una cosa se 
requiere verla; pero quando la v e o , solo me fal-
ta analizarla : asi luego que descubro las propie-
dades de una superficie terminada por tres líneas, 
la analisis sola es el principio de mis descubri-
mientos , no haciendo mis esta definición sino 
mostrarme el triángulo, objeto de mis inquisicio-
nes , del mismo modo que me muestran mis sen-
tidos los obietos sensibles; por consiguiente, la 
expresión que las definiciones son princi ios, so -
lo significa que se requiere empezar viendo las 
cosas para estudiarlas , y que es necesario verlas 
como son. 

fí. ¿No significa mas? 
. P- Nada mas, y sin embargo se pretende qne 

Significa alguna otra cosa ; pero lo cierto es, que 
la voz principio es sinónima de comienzo , y que 
con esta significación se empleó en su origen; p e -
ro en lo sucesivo , á fuerza de usar esta voz, 
se adoptó sin aplicarla ninguna idea , y se es-
tablecieron por principios, muchos que real-
mente no son comienzo , origen 6 raiz de alguna 
cosa. 0 

H. Pues V m d . también ha empleado algu-
na vez la palabra principio: y o me acuerdo de 
haberme dicho V m d . , que nuestros sentidos son el 
principio de nuestros conocimientos. 

P• T e equivocas, si crees que desapruebo la 
voz : lo que repruebo es la desmedida significa-
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cion que se le ha dado , y asimismo que se 
hayan tomado por principios muchas cosas que 
no lo son; pero quando digo que nuestros sen-
tidos son el principio de nuestros conocimientos, 
lo digo , porque estos comienzan en los sentidos, 
y ya ves que en este caso digo una verdad , y 
una cosa inteligible. 

H. ¿Pero no sucede lo mismo quando dicen 
los matemáticos que una superficie terminada por 
tres líneas es el principio de todas las propie-
dades del triángulo , porque todas sus propieda-
des empiezan en una superficie terminada por 
tres líneas ? 

P. N o por cierto; pues el decir que todas 
las propiedades de una superficie terminada por 
tres líneas empiezan en una superficie termina-
da por tres líneas , sería una definición que na-
da me enseñaría. 

H . ¿ Es posible que nada le enseñaria á VmdJ 
P. Nada realmente , pues no hace sino ma-

nifestarme una cosa que conozco , y que el aná-
lisis puede únicamente descubrirme las propieda-
des : así te será fácil sacar la conseqiiencia de que 
las definiciones se limitan á manifestar las cosas; 
pero ten entendido , que no siempre las manifies-
tan con igual claridad. 

H . Sírvase V m d . de ponerme un exemplo 
que me haga mas perceptible lo que me dice. 

P . Leerás en varias obras, que la alma es 
una substancia que siente , pero ya ves que es-
ta definición ofrece una idea may imperfecta del 
alma á todos aquellos á quienes el analisis no 
ha enseñado que todas sus facultades son en su 
origen ó principio la misma facultad de sentir. 

H . Es muy cierto. 
P . N o se debiera pues empezar á tratar del 
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alma por semejante definición , porque aunque to-
das sus f.cultades no sean en el principio sino 
la de sentir , no puede servirnos esta verdad de 
un principio ó comienzo en nuestra indagación, 
si en vez de ser el primer conocimiento es el 
último ; con que siéndolo efectivamente , pues es 
el resultado del analisis del alma y de sus facul-
tades , es incontrastable que no se debiera ha-
ber empezado á tratar del alma por semejante 
definición. 

H . Es palpable lo que V m d . dice. 
P . A pesar de e;to , encaprichados los géo-

metras en que es preciso definirlo todo , hacen 
vanos esfuerzos para dar con definiciones que 
r o encuentran. Tal es , por exemplo , la de la 
línea recta, pues decir , como habrás aprendido, 
que es la mas corta que se puede tirar de un 
f nto á ot'o, no es darla á conocer, es suponer 
q'ne se conoce; y siendo la definición en el len-
gua je de los matemáticos un principio , no se de -
be suponer que es ya conocida la cosa. V e aquí 
un escollo contra el que se estrellan todos los fac-
tores de elementos con grande escándalo de a l -
gunos geómetras, que se quejan de que aun no 
se haya dado una buena definición de la línea 
recta , sin hacerse carao de que no se debe de -
finir lo que es indefinible. 

H. Pero una vez que las definiciones se c i -
fien á mostrarnos las cosas, ¿qué importa que 
esto sea ames ó despues que las conozcamos ? 

P . No hay duda qne el punto esencial es 
Conocerlas ; pero el único medio de conseguirlo 
Se ii echar mano del analisis, y todos estarían con-' 
%en-;dos de esta verdad , si se hubiera advertido 
qve las mejores definiciones no son mas que unas 
análisis: la del triángulo es una de ellas, pues cier-
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tamente , para decir que es una superficie termi-
nada por tres líneas , ha sido preciso observar y 
contar unos despues de otros los lados de esta 
figura. Es verdad que esta analisis se hace en al-
gún modo de la primera ojeada, porque conta-
mos con prontitud hasta tres lados; pero un mu-
chacho no contaría con tanta presteza, sin em-
bargo analizaría el triángulo tan bien como no-
sotros , aunque le analizase lentamente, así co-
mo nosotros, quando despues de haber contado 
sosegadamente, hacemos la definición ó el ana-
lisis de una figura de un gran número de lados. 

N o digamos pues que se requiere tener de -
finiciones por principios en nuestras indagacio-
nes : digamos mas sencillamente, que es menes-
ter comenzar b ien; esto es, ver las cosas como 
son , y añadamos, que para verlas así > es p re -
ciso empezar siempre por el analisis. 

H . Me parece de la última evidencia quan« 
to V m d . me dice. 

P . Explicándonos de esta suerte, hablaremos 
con mas precisión, y no tendremos el trabajo 
de buscar definiciones que no se encuentran: sa-
bremos , por exemplo , que para conocer la línea 
recta' no es de ningún modo necesario definirla 
por el estilo de los geómetras , y que basta ob-
servar el modo con que hemos adquirido su idea. 

Al ver que la geometría es una ciencia que 
se llama exácta , se lia creido que para tratar bien 
todas las demás ciencias no habia que hacer sí-
no imitar á los geómetras; de donde ha dimana-
do aquella mania , que sobresale entre los filóso-
fos, ó los que quieren pasar por tales, de difi-
nir á su estilo. 

Abre qualquiera diccionario de lenguas que 
«ea, y verás que de cada artículo se quieren ha-

cer definiciones sin lograr el fin ; pues las mejo-
res suponen como la de la línea recta , que la 
significación de las palabras es ya conocida ; y 
si nada suponen, no se entienden. 

H Y o convengo en que hay un prurito in-
saciable de definir, pues el otro día recorrí con 
otros compañeros el diccionario de la Academia 
para ver como definía algunas voces , y le 
aseguro á V m d . , que lejos de darnos mayores 
luces las definiciones, nos obscurecían mas: la 
primera voz que buscamos fue silla , y dice: asien-
to hecho de madera y baqueta , faja ú otra co-
sa , con su respaldo y dos palos , que sirven pa-
ra descansar los brazos, sobre quatropies... se-
gún esta definición , ya ve V m d . , padre, que 
no serán sillas las que tienen tres pies , tampo-
co las de t ixera , tampoco las que no tienen 
brazos , &c. 

Despues vimos las palabras zapatos, hebillas, 
&c. ; pero lo que sacamos de nuestro examen 
f u e , que esta clase de definiciones no nos dan á 
conocer mejor las cosas: y si su objeto es acla-

. rarlas , no sé por qué nos hemos de valer 
de ellas , quando no podamos lograrlo ; así me 
persuado á que si nos hemos de empeñar en ha-
cer definiciones , es menester que éstas nos ilus-

t r e n , y que si no lo logran , será mejor evi-
tarlas. 

P . Es demasiado cierto que hay un prurito 
insaciable de definir , y esto pende de que no 
se reflexiona en que nuestras ideas son , ó sim-
ples ó compuestas: en el primer caso jamás se 
definirán , por mas que se empeñen los geóme-
tras. La definición de la línea recta lo prueba 
bastantemente ; pero aunque no puedan definirse, 
el analisis nos mostrará siempre como las hemos 



adquirido, porque nos mostrará de donde y co-
mo nos vienen. 

Por lo que respecta al segundo caso, si una 
idea es compuesta, también toca únicamente al 
análisis darla á conocer; porque es la única q U e 
puede, á favor de la descomposición , manifestar-
nos todas sus ¡deas parciales : así pertenece siem-
pre solo á la an.disis determinar de un modo cía-
ro y exacto nuestras ideas , sean de la clase quQ 
fuesen. • * J 

H. ¿Y quedarán por este medio determi-
nadas todas nuestras ideas? 

P. N o , amigo: por mas que se haga, siem-
pre quedarán ideas sin determinar, y si se determi-
nan , no podrán serlo á satisfacción de todos. 

H. ¿Por qué razón?.. 
P. Porque no habiendo podido conformarse 

los hombres en componerlas cada uno del mis-
mo modo , es preciso sean indeterminadas. 

H. Tenga V m d . la bondad de nombrarme 
una de esas ideas indeterminadas. 

P. Una de ellas es la que designamos por 
la palabra espíritu ; mas aunque el analisis no pue-
da determinar lo que comprehendemos por una 
palabra , que no entendemos todos del mismo mo-
do , determinaría sin embargo todo lo que se pue-
de entender por ella , sin que esto se oponga á 
que cada uno entienda lo que quiera, como su-
cede por lo común : quiero decir , que le sera mas 

corregir la lengua, que corregirnos á noso-
tros mismos; pero finalmente , ella sola es quien 
corregirá quanto pueda corregirse, porque ella 
sola es la que puede dar a conocer la genera-
ción de todas nuestras ¡deas : por eso los filóso-
fos se extraviaron quando abandonaron la análisis, 
y creyeron que podían suplirla con definiciones. 

J J . ¿Qué?.. . ¿no comprehendemos todos la 
misma cosa por la palabra espíritu? 

P . N o por cierto; pues los Españoles quie-
ren dar á entender con ella , ya el alma, ya un 
don sobrenatural para ser profeta ú obrar mila-
gros : ya el vigor natural que vivifica el cuerpo, 
que le anima , que le alienta, y que le da fuer-
zas para obrar : ya el valor , brio y esfuerzo: ya 
el demonio, &c. &c. como se puede ver en el 
diccionario de nuestra lengua; y los Franceses, 
á mas de las varias acepciones que tienen igua-
les con nuestra lengua, tienen qtras diferentes, que 
se pueden ver en el diccionario de la Academia 
Francesa : así me contento con decir , que por es-
píritu entienden las facultades que tiene 'el a l -
ma racional: así se dice espíritu ilustrado , su-
til, claro , débilt confuso, embrollado, 6-c. otras 
veces entienden por espíritu la facilidad de la 
imaginación y de la concepción: así dicen tie-
ne mucho espíritu, pero poco juicio: otras por la 
imaginación sola, y dicen , espíritu brillante, es-
píritu de fuego-, otras, por el juicio solo: otras, 
por los que se distinguen por la gracia, urbani-
dad y pulidez , que brilla en sus discursos , ó en 
sus obras literarias, y les llaman bellos espíritus: 
otras , por aquella loca presunción que hace á los 
hombres , que desprecien las opiniones y máxi-
mas recibidas , sobre todo en materia de religión, 
y les llaman espíritus fuertes, &c. 

H . Yo veo el cariño que V m . tiene al ana-
lisis : conozco las grandes razones que le asisten, 
según lo que me ha enseñado en todas las lec-
ciones anteriores; pero al mismo tiempo me ha 
excitado una pequeña inquietud haber oído á al-
gunos , que la síntesis es el método que se d e -
be emplear en la enseñanza. 
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Y haciendo todas las operaciones , sale que 
y— 5 , esto es; 

2 = 2 ^ — y — 3 , 
2 - r - 3 = 2 j — j , 

2H-3 =y, 
5—/> 

Si se substituye este valor encontrado de 
en la primera equacion de x—y—t-2 saldrá 

que x—^—f— 2— i ; y substituyéndolo en la se-
gunda de x—2y—3 , resultará que x~ i o — 3 
— 7-

P . Lo has hecho perfectamente; pero ahora 
es menester que recapacites sobre el prodigio de 
este lc-nguage algébrayco , que hace conocer de 
un modo sensible, quah ligados están unos-Con 
otros los juicios en un razonamiento ; pues ves 
palpablemente que si el último se contiene en el 
penúltimo , éste en el que le precede, y así su-
cesivamente , es porque el último es idéntico con 
el penúltimo , el penúltimo con el que le pre-
cede &c. Y por conseqüerícia , que en esta pre-
ciosa identidad consiste toda la evidencia del ra-
zonamiento. 

También debes fixár tu atención para hacer-
te cargo de que en un razonamiento que se des-
pliega á favor de las palabras, consiste del mis-
mo modo la evidencia eh la identidad de un jui-
cio con otro ; pues solo se muda la expresión, 
quedando el mismo encadenamiento de los juicios, 
bien que es preciso notar que la identidad se per-
cibe mas fácilmente quando se presenta baxo de 
los signos algebrayeos ; pero no es necesario que 
la identidad se descubra con dificultad ó facilidad, 
basta que se-manifieste, para asegurarse uno de 
que un razonamiento es una demostración riguro-
sa : tampoco se debe creer que para que las cien-

cias sean exSctas , y para hacer demostraciones 
rigurosas, es necesario emplear el lenguage de a t 
c , ¡c \ si algunas no parecen capaces de demos-
traciones , es porque está en uso hablarlas ántes 
de haber formado la lengua , y aun sin haber 
pensado en que es necesario formarla ; pues si 
se hablasen con lenguas bien formadas, todas ten-
drijn la misma exactitud. 

J J , Lo que V m d . me dice viene á ser una 
confirmación de la verdad de aquellas aserciones 
que ha sentado en las lecciones anteriores ; esto 
es , que las lenguas son otros tantos métodos ana-
líticos ; que el razonamiento solo se perfecciona 
al paso que se perfeccionan las lenguas , y que 
el arte de raciocinar , reducido á su mayor sen-
cillez , es una lengua bien formada. 

P. La expresión última que acabas de p r o -
nunciar me despierta una advertencia que te quie-
ro hacer, y es , que la álgebra no es, como di-
cen los Matemáticos , una especie de lengua, si-
no realmente una lengua , y que no puede ser 
otra cosa , como lo manifiesta el problema que 
acabamos d? resolver j pues el razonamiento que 
habíamos hecho con palabras lo has traducido á 
dicha lengua: ahora bien , si las letras y palabras 
explican el mismo razonamiento , es evidente que 
ya que con las palabras no se hace sino hablar 
un idioma , se hablará también otro con las letras. 

Las mismas reflexiones se pueden hacer por 
lo que mira á los problemas mas complicados; 
pues todas las resoluciones algebrayeas ofrecen el 
mismo lenguage ; esto es , razonamientos ó jui-
cios, sucesivamente idénticos, expresados con le-
tras ; pero al ver que la álgebra es la lengua mas 
metódica , y que aclara ciertos rszonamientos que 
no se podrían traducir en ninguna o t ra , han crei-
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ticos , quienes se hallan siempre prontos á aban-
donarla, prefiriendo la síntesis por juzgarla mas 
sencilla y corta ; que sus escritos son por esta 
razón mas embarazosos, y mas difusos. 

Ya has visto que ia- síntesis es el método 
opuesto al del análisis pues nos pone fuera del 
camino de los descubrimientos.: no obstante se 
imagina un gran número de Matemáticos , que 
es el mas. propio para la instrucción : así preten-
den que se adopte en los . libros elementales. 

H. Exceptúe V m d - de esta regla general al 
Seminario de Bergara., donde he estudiado las 
matemáticas , pero siguiendo siempre el método 
analítico. 

P . Desde luego lo exceptuó, así como al 
gran Clairaut, y á .los celebérrimos Eülero , la 
Grange, &c. los quales , si no manifestaron su 
dictamen en este asunto, á lo menos obraron co-
mo que preferían dicho método , pues fue el que 
siguieron en sus elementos de álgebra. 

El voto de estos Matemáticos merece á la ver-
dad algún aprecio : así es preciso que los demás es-
tén sumamente preocupados en favor de h siatesis, 
para persuadirse á que el analisis reconocido por el 
método de invención no es el de la enseñanza, y á 
que hay para instruirse en los descubrimientos de los 
otros un medio preferible á aquel, que adoptaría-
mos para hacerlos. 

H. Si entre los Matemáticos hay esta diversidad 
de opiniones; si emplean el analisis solo por necesi-
dad , ¡ qué será en las demás ciencias! 

P. En las demás ciencias se le ha inhibido toda 
entrada; y si se introduce en ellas, es sin que lo se-
pan los mismos que las tratan ; por esta razón entre 
tantas obras de Filósofos antiguos y modernos hay 
tan pocas que sean propias para instruir; siendo 

cierto que rara vez se conoce la verdad , si el anali-
sis no la manifiesta; y por lo contrario, la envuelve 
en un con,unto de nociones vagas de opinio-
nes y de errores, llegándose á formar u n Z . 

S f p a s a P ° r e l J ^ U 3 S e de las artes y 
Por poco que se medite sobre el analisis, $ e r e -

c o c e r á que debe esparcir luz á proporción d e L 
sencillez y precisión : y si te acuírdas de que he-
mos probado en otra lección, que el arte de racioci-
nar se reduce a una lengua exacta , convendrás en 
que la mayor sencillez y precisión del analisis no 
puede ser smo efecto de la mayor sencillez , y p r " ! 
cisión del lenguage. Por consiguiente que es pre-
ciso nos formemos una ¡dea de esta simplicidad v 
precisión , a fin de aproximarnos á ella quanto sea 
posible en todos nuestros estudios. 

t ic-sT; i f 8 a m e V m d - : q«e las matemá-
ticas se llaman cencas exactas , sin duda porque se 
demuestra todo rigurosamente, no debiera darse el 
mismo nomare á las demás ciencias en que se de -
muestra con la misma exactitud, ya que en orden á 
demostraciones no cabe medio; pues ha de ser de -
mostración , ó ha de dexar de serlo ? 

P. Es constante que lo que se llama demostra-
r o n , no lo es realmente, ó lo es absolutamen-
t e ; pero es menester convenir en que si no se pro-
pone en la lengua en que debe explicarse , no ¿ r e -
cera lo que es : así no es por defecto de las ciencias 
que éstas no demuestren rigurosamente , sino por 
taita de lo; sabios que hablan mal. 

H. ¿Veo que V m d . querría que se hablase, en 
quanto pudiera ser, la lengua que usamos en las ma-
tematicas ; esto es, la álgebra ? 

P . Sí por cierto , pues esta es la mas sencilla-
pero no por eso están excluidas de las demás ciencias 

I 2 
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las demostraciones : es verdad que no pueden lle-
gar á la misma sencillez, mas con todo lograrán 
hacer demostraciones, valiéndose de la analisis, que 
es la que demuestra en todas las ciencias, y siem-
pre con exactitud, quando habla la lengua que de-
be hablar. 

H . Tengo entendido que hay diferentes espe-
cies de analisis; esto e s , la analisis lógica, la anali-
sis metafísica, y la analisis matemática: ¿no es así?.. 

P. Aunque se hacen todas estas distinciones, no 
hay realmente mas de una sola, y esta es la misma 
en todas las ciencias, pues en todas ellas le conduce 
á uno de lo conocido á lo incógnito á favor del ra-
ciocinio ; esto es, por una serie de juicios que se en-
cierran unos en otros. 

H . Tenga V m d . á bien de darme una idea del 
lenguage á que se debe ceñir el analisis. 

P. Desde luego lo concebirás, si reflexionas so-
bre qualquiera de los problemas que resuelves con 
el auxilio de la álgebra; y si te parece, escogeremos 
uno de los mas fáciles: no creas por esto que te 
quiero humillar; ya sé que estás enterado en los 
cálculos mas intrincados de esta mágica ciencia ; pe-
ro bastará para el objeto que me propongo , hacer-
te ver en qué consiste todo el artificio del razona-
miento; fuera de que algún otro que lea esta lógica 
no .podrá comprehenderla si me valgo de un exem-
plo mas enredado; y para que no dudes de la satis-
facción que tengo en tus conocimientos matemáti-
cos , te pido me ayudes á explicar con claridad este 
asunto. 

H. El afecto que V m d . me tiene le hace mi-
rarme con unos ojos tan generosos: yo conozco mi 
i-utilidad; pero con todo complaceré á V m d . en 

¡ o qne pueda. 
P. E! problema es el siguiente ; tengo cierto 
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mímero de monedas repartidas entre mis dos ma-
nos : si hago pasar una desdla mano derecha d 
la izquierda , tendré tantas en una mano como en 
otra; y si paso una de la izquierda d la derecha, 
tendré en ésta el doble : se pregunta, ¿ quál es el 
número de monedas que tengo en cada una? 

Ya sabes que no se trata de adivinar este núme» 
ro haciendo suposiciones; sino que es menester en -
contrarlo raciocinando,)' pasandode lo conocido á 
lo incógnito por un encadenamiento de juicios: aho-
ra dime como Matemático lo que harias. 

H . Supuesto que hay dos condiciones dadas , ó 
por mejor decir dos datos, el uno , que si hago pa-
sar una moneda desde la mano derecha á la izquier-
da tendré igual número en cada una; el otro, que si 
paso una moneda desde la izquierda á la derecha, 
tendré en ésta el duplo; desde luego notaré que pa-
ra encontrar el número que solicito deberé obser-
var las relaciones en que están los datos; y veré que 
estas relaciones serán mas ó menos conocidas, se-
gún la mayor ó menor sencillez con que se ex -
presen. 

P. Pnes expresemoslos de este modo, si te 
parece; el número que contiene la mano dere-
cha , quando se le quita una moneda , es igual 
al que está en la mano izquierda, quando á és-
ta se añade uno j pero este primer dato esta-
ría explicado con demasiadas palabras: así podría 
decirse mas brevemente, el mímero de la ma-
no derecha , disminuido de una unidad, es igual 
d la izquierda aumentado con otra unidad, ó 
sino , el mímero de l i derecha menos una uni-
dad, es igual al de la izqiderda mas otra unidad. 

Ff. También se podría expresar aun mas bre-
vemente diciendo : la derecha menos una , es 
igual d la izquierda mas una. 



P. Tienes razón; ¿pero qué utilidad se saca 
de todo esto , dirán algunos?... ¿qué utilidad?... 
observar como de traducción en traducción se lle-
ga á la expresión mas simple del primer dato; 
y ver que qnanto mas se abrevia el razonamien-
t o , tanto mas se aproximan las ideas; y que quan-
to mas próximas están , es tanto mas fácil abra-
zarlas baxo de todas las relaciones. 

Ahora debemos tratar el segundo dato por 
el mismo estilo que el primero ; esto es, tradu-
cirle á su mas simple expresión ; y á ti te toca 
echar los cimientos como en el primero. 

H . Está muy bien: en virtud del segundo 
dato del problema , si se pasa una moneda des-
de la mano izquierda á la derecha, se tendrá 
el duplo en ésta; luego el número de mi mano 
izquierda , disminuido una mitad , es la mitad 
de el de mi mano derecha, aumentado con una 
Unidad, 

P• Según eso se podrá expresar diciendo, el 
numero de la mano derecha, aumentado con 
UK4 unidad, es igual al duplo de el de la iz-
quierda, disminuido de una unidad, y tradu-
ciéndose en otra expresión mas sencilla , se di-
rá : la derecha, aumentada con una unidad, es 
igual d dos izquierdas, disminuidas fad# fina 
df una unid.id. 

P e aquí resulta que las expresiones sencillas 
á que hemos reducido estos datos son ; la de-
recha menos una es igual d la izquierda mas 
ma. 

Y la derecha mas una es igual d dos izquier-
das menos dos. 

Tú sabes muy bien que esta clase de ex -
presiones se llaman en las mate máticas eqi ¡aciones: 
<jue s? componen de dos miembros iguales: que 

la derecha menos una es el primer miembro de 
la primera equacion, y que la izquierda mas 
una es el segundo. 

Igualmente sabes que las cantidades incóg-
nitas están enredadas en cada uno de estos miem-
bros con las cantidades conocidas: que las co -
nocidas son menos una, menos dos: que las in-
cógnitas son la derecha y la izquierda , por 
quienes se expresan los dos números que se bus-
can : que mientras las conocidas y las incógni-
tas están enredadas en cada miembro de las ecua-
ciones no se puede resolver la equacion; pero 
que transfiriendo las cantidades desde un miem-
bro á otro sin alterar la igualdad que hay en-
tre ellas , se puede , dexando solo en un miem-
bro una de las incógnitas, separarla de las co-
nocidas con quienes está enredada : que este me-
dio se presenta por sí mismo al entendimiento: 
pues si la derecha menos una es igual á la iz-
quierda mas una, la derecha entera será igual á 
la izquierda mas dos: y si la derecha mas una 
es igual á dos izquierdas menos dos, la dere-
cha sola será igual á dos izquierdas menos tres; 
por consiguiente que se pueden substituir en las 
dos primeras equacíones las dos siguientes. 

La derecha es igual á la izquierda mas dos. 
La derecha es igual á dos izquierdas me-

nos tres. 
Ya sabes que el primer miembro de estas 

dos equaciones es la misma cantidad, la dere-
cha , y que se conocerá esta cantidad qumdo 
se conozca el valor del segundo miembro de la 
una ó de la otra equacion; pero que supuesto 
que el segundo miembro de la primera es igual 
al segundo miembro de la segunda ( pues son 
iguales uno y otro á la -misma cantid-ad expre-
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sada por la derecha), se podrá hacer esta ter-
cera equacion. 

La izquierda mas dos es igual d dos iz-
quierdas menos tres. 

Por consiguiente no resta sino una incógni-
t a , la izquierda, y se conocerá su valor quan-
do se haya dexado sola, por haber pasado á un 
lado todas las conocidas. 

Con que diremos , dos mas tres es igual d 
dos izquierdas menos una izquierda. 

Dos mas tres es igual duna izquierda. 
Esto es , cinco es igual á una izquierda. Con 

lo que está resuelto el problema, supuesto ha-
berse descubierto que el número de monedas que 
tengo en la izquierda es cinco , y que en las 
equaciones la derecha es igual á la izquierda, 
mas dos , y la derecha es igual d dos izquier-
das menos tres, se encuentra que siete es el nú-
mero que tengo en mi derechg,y que los dos 
números 5 y 7 satisfacen las condiciones del 
problema. 

, Tú no ignorabas todo este mecanismo; pero 
jamás te se habrá ofrecido que la sencillez de 
estas expresiones facilita el razonamiento : tam-
poco te habrás hecho cargo de que si el ana-
lisis necesita de un lenguage semejante , quando 
un problema es tan fácil como el que acabamos 
de resolver , mucho mas necesitará de e'l, quan-
do sean mas complicados los problemas ; y mu-
cho menos habrás penetrado , qne la utilidad del 
analisis en las matemáticas procede de que por 
su medio se habla en estas la lengua mas sen-
cilla. 

H. Es constante que y o no habia hecho es-
tas reflexiones, y que me contentaba con resol, 
ver los problemas que se nos ponían en la aula; 
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así tengo una particular complacencia en las ob-
servaciones que me ha hecho V m d . 

P. Yo he resuelto los problemas á mi estilo: 
dime tú ahora como los resolverías usando de tu 
idioma matemático. 

H . V o y á obedecer á V m d . con mucho gus-
to. Vmd. sabe que en las matemáticas se sirven 
de signos en lugar de palabras: que se expresa 
mas por esta señal—t— , niénos por esta otra—- , 
igual por esta — : que las cantidades se expre-
san por letras y números : que las conocidas se 
expresan por las primeras letras del alfabeto , y 
que las incógnitas por las x , y , z : por consi-
guiente llamaré x al número de monedas que 
tiene V m d . en la mano derecha , é y á la que 
tiene en la mano izquierda. En este supuesto di-
ria que x — y — 1 ; esto es , que el número de 
monedas que tiene V m d . en la derecha , dismi-
nuido de una unidad , es igual al que tiene en la 
mano izquierda , aumentado con una unidad , y 
q u e . r - t - 1 — 2 y — 2 , esto es , que el número 
de su mano derecha , aumentado con una uni-
dad , es igual al duplo de su mano izquierda dis-
minuido de dos unidades: así están los dos da-
tos del problema contenidos en estas dos equa-
ciones. 

x— 1 = j>' —f— 1, 
AT-+-I ~ 2 y 2 , 

Con que dexando á un lado las incógnitas, 
resultará 

X=y-r-2, 

x--¡-y—3, 
Y supuesto que sabemos el valor de x, po-

dremos substituirlo en la segunda equacion , de 
donde resultará 

y -f-2—2 y—3. 



P. Ese es un e r ror , pues la síntesis empie-
za siempre por donde se debe acabar : así es un 
método obscuro ; con todo tienen célebres sabios 
á su cabeza, uno de ellos el gran Matemático 
Dalambert , quien hablando de los métodos ana-
lític o y sintético, dice, q u e estos dos métodos no 
tienen otra diferencia , que la que hay entre el 
camino , que se corre subiendo de un valle á una 
montaña , y el que se corre baxando de la mon-
taña al valle. 

H. Lo que yo-Colijo de lo que dice D a -
lambert es , que estds dos métodos son contrarios, 
y que si el uno-es b u e n o , el otro será malo: 
también observo j q u e no pudiéndose ir sino de 
lo conocido á lo' desconocido , estando lo des-
conocido sobre la montaña , no se alcanzará de 
ningún modo baxando , y que si está en el va-
l l e , no se conseguirá subiendo. 

P. N o se puede hacer una crítica mas jui-
ciosa. La razón en que se funda dicho sábio p a -
ra hacer aquella comparación, es, la suposición de 
que la propiedad de la síntesis es componer nues-
tras ¡deas , y que la del analisis es descomponer-
las ; pero raciocinese bien ó mal , lo cierto es, 
que se necesita absolutamente que el entendimien-
to baxe y suba al ternativamente, ó por hablar 
con mas sencillez, le es tan esencial el compo-
ner , como el descomponer ; porque un encade-
namiento de razonamientos no es ni puede ser 
sino una serie de composiciones, y de descom-
posiciones : así corresponde á la síntesis compo-
ner y descomponer , y lo mismo al analisis. En 
este supuesto, seria un absurdo imaginar que son 
inconciliables estas dos cosas , y que se podría ra-
ciocinar desechando arbitrariamente la compo-
sicion. 

r 
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H. Si corresponde á la síntesis cotno al ana-

lisis componer y descomponer , ¿ en qué se dife-
rencian estos dos métodos ? 

P. En que el análisis comienza siempre bien, 
y la síntesis siempre mal: aquella sin afectar or -
d e n , le tiene naturalmente, porque es el mé to -
do de la naturaleza , y ésta , que no conoce el 
orden natural porque es el método inventado por 
los hlosotos, afectando tener mucho, no hace si-
no fatigar el entendimiento sin iluminarle : en una 
palabra, la verdadera analisis, la analisis que se 
debe prefer i r , es aquella que empezando desde 
la cosa menor , manifiesta en la analogía la for-
mación de la lengua. 

N o te olvides de estas cosas , y dexémoslo 
hasta la lección de mañana , en la que te haré 
ver quán sencillo es el razonamiento quando la 
lengua lo es. 

L E C C I O N X V I . 

Hijo. V m d . me hizo ayer el encargo dé 
que no dexára olvidar lo que me decía, consejo 
que procuraré seguir como todos los demás que 
me da V m d . ; pero aun quando quisiera olvidar 
lo que me enseña , creo que me seria muy difí-
cil , pues no pende de palabras, sino de un en-
cadenamiento de raciocinios tan sencillos , y tan 
pegajosos al entendimiento , que no se podrán 
arrancar de él á dos tirones. 

Padre. Estimo tus galantes expresiones, las 
que te recompenso diciendo, que á pesar de que 
la analisis es el mejor mé todo , parece que no 
la usan sino por necesidad los mismos Materna-
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do que no es propiamente una lengua , que solo 
lo es en algunos casos, y que aun debe ser al-
guna cosa mas. 

H. Sí Señor , lo e s , porque la álgebra es ea 
realidad un método analítico. 

P . Convengo en ello ; pero esto no obsta á 
que sea una lengua, supuesto que todas ellas son 
métodos analíticos , como te lo he manifestado. 

H . Lo que es hablar con precipitación : no 
hace un minuto decia V m d . que me acordaba de 
esta aserción , y con todo he hecho una reflexión 
que podia haber evitado si no hablara de ligero; 
pues la respuesta que V m d . me ha dado es "muy 
visible si hubiera presentado lo que yo mismo 
habia supuesto. 

P . No me admiro que padezcas algunas dis-
tracciones : esto no te impedirá hacer progresos 
en el estudio de la lógica , una vez que has en-
tendido bien los principios que nos rigen: y aho-
ra sabe que los progresos de las ciencias pen-
den únicamente de los progresos de las lenguas, 
como lo prueba maravillosamente la álgebra ; y 
que las lenguas bien formadas podrían solas su-
ministrar al análisis el grado de sencillez , y de 
precisión de que es capaz , según el género de 
nuestros estudios. Digo que lo podrían ; porque 
en el arte de raciocinar , como en el de calcu-
lar , se reduce todo á composiciones y descom-
posiciones; pero no juzgues por esto que son dos 
artes diferentes. 

Bastante has trabajado h o y : así dexémoslo has-
ta mañana, en que te haré ver en que consiste 
todo el artificio del razonamiento. 

7 r. .• • 1 2 7 

L E C C I O N X V I I . 

Hijo. 
E l artificio del razonamiento está sin 

duda envuelto en todo lo que V m d . me ha di-
cho : la lógica se reduce al arte de raciocinar bien, 
con que ya casi me reputo lógico , no digo com-
pleto , porque tal vez puede ser que me vea em-
barazado al tiempo de aplicar las reglas que me 
ha dado V m d . ; mas para que esto me sea mas 
fácil, sirvase de tomar la molestia de decime en 
qué consiste este artificio. 

P . Ya sabes que el método de que nos he-
mos valido en la lección precedente se funda en 
la regla , que no se puede descubrir una verdad 
desconocida si no se halla envuelta entre verda-
des conocidas ; y por consiguiente que todas las 
qüestiones que se intentan resolver suponen da-
tos , en que se hallan mezcladas las conocidas coa 
las 

incógnitas , como lo están electivamente en 
los datos del problema que hemos resuelto. 

H. Es tan cierto lo que V m d . me dice, que 
si los datos no encierran todas las conocidas que 
se requieren para descubrir la verdad , el pro-
blema es inresoluble. 

P . A pesar de que esa consideración es la 
primera que se debía hacer, casi nunca se hace. 

H . Perdóneme V m d . si no se hiciera , no se 
podría dar un paso en las matemáticas. 

P . Yo no hablo ahora de esa ciencia , sino 
de las demás : así vuelvo á repetir que á pesar 
de que dicha consideración es la primera que se 
debía hacer , casi nunca se hace , y que se ra-
ciocina mal ; porque se ignora que no se tienen 



H. Me parece que se podría dar una regla 
bastante expedita para conocer si teníamos bas-
tantes datos. 

P. ; Quál es esta regla? 
H . Si se observa que marchamos conducidos 

de un lenguage obscüro y confuso , que á nada 
nos conduce , diremos que no tenemos bastantes 
conocidas ; pero si notamos que nos dirige un 
lenguage claro , y preciso á la solucion que se 
desea , podremos asegurar que el número de las 
conocidas es bastante. 

P. Apruebo tu regla * de la que resulta que 
debemos procurar hablar mejor , á fin de racio-
cinar mejor , y que de este modo conoceríamos 
la dependencia mutua que tienen estas dos cosas. 

H . Yo creo que así como no hay cosa mas 
sencilla que hacer un raciocinio en las matemá-
ticas , sucederá lo mismo en las demás ciencias, 
quando los datos contengan todas las conocidas que 
se requieren para el descubrimiento de la verdad. 

P. E l exemplo que hemos puesto no permi-
te que se dude de esa verdad : tal vez se dirá 
que la qiiestion que nos hemos propuesto es fá-
cil de resolver; mas será infundado este reparo, 
porque el modo de raciocinar es uno , sin que 
se mude , ni pueda mudarse , siendo solo el ob-
jeto del razonamiento el que se cambia á cada 
nueva qiiestion que uno se propone. En los mas 
difíciles , como en los mas fáciles, es preciso ca-
minar de lo conocido á lo incógnito : así es in-
dispensable que los datos contengan todas las co-
nocidas que se requieren para la solucion ; y en 
este caso solo falta enunciar estos datos de un 
modo sencillo , para despejar las incógnitas con 
la mas perfecta simplicidad. 
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De donde resulta que hay dos cosas en una 

qiiestion , que son el enunciado de los datos , y 
el despejo de las incógnitas , como sucede en 
vuestros problemas matemáticos. 

H. Sí por cierto , pues la manifestación de 
los datos es propiamente lo que se entiende por 
el estado de la qiiestion , la qual se resuelve por 
el despejo de las incógnitas , que en realidad es 
el razonamiento. Por eso quando se propuso V m d . 
descubrir el número de monedas que tenia en ca-
da mano, manifestó todos los datos que se re-
querían , y por consiguiente estableció el estado 
de la qiiestion. 

P. Pero mi lenguage no preparaba la solucion 
del problema ; y por esto en lugar de haber re-
petido mi enunciado palabra por palabra , le hi-
ce pasar de traducción en traducción hasta llegar 
á la mas simple expresión , por cuyo medio se 
formó en algún modo el razonamiento sin otro 
auxilio, habiéndose despejado como por sí mismas 
las incógnitas ; así. establecer el estado de una 
qiiestion , es propiamente traducir los datos á la 
mas simple expresión; porque ésta es la que fa-
cilita el razonamiento mediante la facilidad que 
presta el despejo de las incógnitas. 

H . Ya sabe V m d . que esto es lo que se ha-
ce en las matemáticas. He dicho á V m d . ántes 
que me parece será también fácil hacer razona-
mientos en las demás ciencias , quando se cono-
cen todos los datos necesarios ; pero se me ofre-
ce la dificultad de que en las matemáticas se ha -
cen los razonamientos á favor de equaciones, 
quando en las demás ciencias se hacen á favor de 
proposiciones; y esto me tiene un poco confuso. 

P. Esta confusion te se disipará al punto que 
sepas , que equaciones , proposiciones y juicios 
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vienen á ser en el fondo una misma cosa , y qne 
por consiguiente se raciocina del mismo modo en 
todas las ciencias. 

En las matemáticas , el que propone una 
qiiestion , la propone de ordinario con todos sus 
da tos , y no se trata para resolverla sino de tra-
ducirla al álgebra. En las demás ciencias, por el 
contrario , parece que nunca se propone una qiies-
tion con todos sus datos : así se preguntará , por 
exemplo : ¿ qtídl es el origen y la generación de 
las facultades del entendimiento humano , y se 
dexan por buscar los da tos , porque el mismo que 
propone la qiiestion no los conoce : pero aunque 
tengamos que buscar los datos , no se ha de de-
cir por eso que no están contenidos, á lo mé-
nos implícitamente , en la qiiestion que se propo-
ne ; pues si no lo estuviesen, no los hallaríamos: 
así deben contenerse en toda qiiestion capaz de 
resolverse, bien que es menester advertir que 
no están siempre de modo que se puedan reco-
nocer fácilmente : por consiguiente descubrirlos 
en la expresión en que están implícitamente , es 
lo mismo que encontrarlos ; y para resolver la 
qiiestion , es necesario traducir aquella expresión 
á otra , en que todos los datos se manifiesten de 
un modo explícito y distinto. 

H . Es tan perceptible y tan convincente lo 
que V m d . dice , que mi entendimiento queda 
completamente satisfecho. 

P. Preguntar , p u e s , qual es el erigen y la 
generación de las facultades del entendimiento hu-
mi l lo , es lo mismo que preguntar , qual es el ori-
gen y la generación de las facultades , por las 
qual es el hombre capaz de sensaciones concibe 
las cosas formándose ideas de ellas : y desde lue-
go se ve que I3 atención , la comparación , el 
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juicio , la ref lexión, la imaginación y el racio-
cinio son juntamente con las sensaciones las Co-
nocidas del problema, que se ha de resolv r , y 

son ^ ¿aeración de estas f a c u l t a d 
son las incógnitas-. ve a q u í , pues , los datos en 

ígnitas CO iU É S t á n r e d a d a s con las in-

H. Es muy ingenioso todo lo que V m d . ha 
dicho ; ¿ pero cómo se han de despajar el origen 

L | S r n d e — - l a s 

^ f - N o h?y c o s a '"as fácil. Por el origen en -

d!s h < T S ' q U C CS P r Í n c ¡ P - ^ to-das las demás ; y p o r la generación entenderemos 
que las conocidas proceden de una primera. E s -
ta primera que conozco como facultad , no la co-
nozco como primera: por conseqüencia ella es la 
mcogmta, que está enredada con todas las cono-
cidas , y que es preciso despejar ; pero la mas 
ligera observación me advierte que la facultad de 
sentir esta mezclada con todas las demás : así la 
sensación es la incógnita que tenemos que d e s -
pe ja^ para descubrir cómo se va transformando 
sucesivamente , en atención , comparación , jui-
cio &c. A esto se reduce lo que hemos hecho, 
y lo que hemos visto en las equacion * _ 1 = 

y ' * ~+* 1 r = 2 y — 2 ' l a s q " 3 1 « pasan 
por diferentes transformaciones para llegar á oue 
y — 5 > y á que * = 7 . 1 

; . . Quando se desentrañan las cosas, qué fá-
ciles parecen ! vaya que es tan fácil como ori-
ginal la aplicación que acaba V m d . de hacer. 

' . < lu e q u edamos de acuerdo en que 
el artificio del razonamiento es el mismo en to-
das las ciencias , y que así como en las matemá-
ticas se establece la qiiestion traduciéndola al al-

ie 
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vienen á ser en el fondo una misma cosa , y qne 
por consiguiente se raciocina del mismo modo en 
todas las ciencias. 

En las matemáticas , el que propone una 
qiiestion , la propone de ordinario con todos sus 
datos, y no se trata para resolverla sino de tra-
ducirla al álgebra. En las demás ciencias, por el 
contrario , parece que nunca se propone una qiies-
tion con todos sus datos : así se preguntará , por 
exemplo : ¿ qtídl es el origen y la generación de 
las facultades del entendimiento humano , y se 
dexan por buscar los datos, porque el mismo que 
propone la qiiestion no los conoce : pero aunque 
tengamos que buscar los datos, no se ha de de-
cir por eso que no están contenidos, á lo mé-
nos implícitamente , en la qiiestion que se propo-
ne ; pues si no lo estuviesen, no los hallaríamos: 
así deben contenerse en toda qiiestion capaz de 
resolverse, bien que es menester advertir que 
no están siempre de modo que se puedan reco-
nocer fácilmente : por consiguiente descubrirlos 
en la expresión en que están implícitamente , es 
lo mismo que encontrarlos ; y para resolver la 
qiiestion , es necesario traducir aquella expresión 
á otra , en que todos los datos se manifiesten de 
un modo explícito y distinto. 

H . Es tan perceptible y tan convincente lo 
que Vmd. dice , que mi entendimiento queda 
completamente satisfecho. 

P. Preguntar , pues, qual es el origen y la 
generación de las facultades del entendimiento hu-
mano, es lo mismo que preguntar, qual es el ori-
gen y la generación de las facultades , por las 
qual es el hombre capaz de sensaciones concibe 
las cosas formándose ideas de ellas : y desde lue-
go se ve que I3 atención , la comparación , el 
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juicio , la reflexión, la imaginación y el racio-
cinio son juntamente con las sensaciones las Co-
nocidas del problema, q u e Stí h a d e reso,; 

son la ^ "y ^ estas f a c u l t a d 
son la incógnitas: ve aquí , pues , los datos en 
cógnitls C° aS € S t á n ^redadas con las in-

H. Es muy ingenioso todo lo que V m d . ha 
dicho j ¿ pero cómo se han de despajar el origen 
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das las demás ; y p o r la generación entenderemos 
que las conocidas proceden de una primera. Es-
ta primera que conozco como facultad , no la co-
nozco como primera: por conseqüencia ella es la 
mcogmta, que está enredada con todas las cono-
cidas , y que es preciso despejar ; pero la mas 
ligera observación me advierte que la facultad de 
sentir esta mezclada con todas las demás : así la 
sensación es la incógnita que tenemos que des-
peja^ para descubrir cómo se va transformando 
sucesivamente , en atención , comparación , jui-
cio &c. A esto se reduce lo que hemos hecho, 
y lo que hemos visto en las equacion * _ 1 = 

y ' * ~+* 1 r = 2 y — 2 ' l a s q" 3 1 « pasan 
por diferentes transformaciones para llegar á cus 
y — 5 > y á que * = 7 . 1 

; . . Quando se desentrañan las cosas, qué fá-
ciles parecen ! vaya que es tan fácil como ori-
ginal la aplicación que acaba Vmd. de hacer. 

' . 3 u e quedamos de acuerdo en que 
el artificio del razonamiento es el mismo en to-
das las ciencias , y que así como en las matemá-
ticas se establece la qiiestion traduciéndola al al-
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mas difícil incidir en él , voy á transcribir un 
trozo sublime de la aritmética moral del gran 
Buffon , vertido en nuestro idioma por el ele-
gante traductor , y sabio Don Joseph Clavijo, y 
es el siguiente. 

«La principal, y mas sana parte del moral, 
es mas bien una aplicación de las máximas de 
nuestra divina religión , que una ciencia huma-
n a ; y yo no tendría el atrevimiento de entro-
meterme en materias en que todos nuestros prin-
cipios son la ley de Dios , y la fe nuestro cál-
culo. El rendimiento profundo , <5 , por hablar 
con propiedad , la- adoracion que el hombre debe 
á su Criador, y la caridad fraterna , ó mas bien 
el amor que debe á su próximo , son sensaciones 
naturales , y virtudes impresas en una alma vir-
tuosa. Todo lo que se deriva de este manantial 
puro, lleva consigo el caracter de la verdad, sien-
do su luz tan viva , que el prestigio del error no 
puede obscurecerla , y tan grande su evidencia, 
que ni admite raciocinio , deliberación , ni duda, 
ni tiene mas medida que la convicción. 

1 Mi objeto en éste ensayo es medir las cosas 
inciertas, y dar algunas reglas para apreciar las 
relaciones de verosimilitud , los grados de proba-
bilidad , el valor de los testimonios , la influencia 
de las casualidades y el inconveniente de los ries-
gos , y también para formar juicio del valor real 
de nuestros temores, y de nuestras esperanzas. 

2 Hay verdades de diferentes géneros, certe-
zas de varios órdenes, y probabilidades de gr-idos 
diversos. Las verdades que son puramente intelec-
tuales , como las de la geometría, se reducen to-
dns á verdades de definición. Para resolver el mas 
difícil problema no se necesita mas que entenderle 
bien ; y en el cálculo , y en Jas demás ciencias 

puramente especulativas, la única dificultad es dis-
tinguir lo que nosotros habernos puesto en ellas, 
y desatar los nudos que el entendimiento humano 
ha procurado estrechar en virtud de las definicio-
nes y suposiciones que sirven de fundamento y 
de trama á estas ciencias. Todas sus proposiciones 
pueden demostrarse siempre con evidencia , por-
que se puede siempre subir desde estas proposi-
ciones á otras antecedentes que las son idénticas, 
y desde éstas á otras hasta las definiciones. Por 
esta razón la evidencia , propiamente llamada así, 
pertenece á las ciencias Matemáticas , y única-
mente pertenece á ellas ; porque se debe distin-
guir la evidencia del raciocinio, de la evidencia que 
nos entra por los sentidos, esto e s , la evidencia 
intelectual, de la intuición corporal : no siendo 
'ésta^ mas que una aprehensión clara de objetos ó 
de imágenes, y aquella una comparación de ideas 
semejantes , ó idénticas , ó , por mejor decir , la 
percepción inmediata de su identidad. 

3 En las ciencias físicas á la evidencia se si-
gne la certeza. La evidencia no es capaz de me-
dida , porque no tiene mas que una sola propie-
dad absoluta , que es la negación sencilla ó la 
afirmación de la cosa que demuestra ; pero la 
cer teza , no siendo nunca positivamente absoluta, 
tiene relaciones que se deben comparar, y cuya 
medida puede apreciarse. La certeza física , esto 
es , la certeza mas constante de todas , no es , sin 
embargo , mas que la probabilidad casi infinita de 
que un efecto , ó un acontecimiento que nunca 
ha dexado de suceder , sucederá todavía otra vez: 
por exemplo , supupsto que el Sol ha salido siem-
pre , es físicamente cierto que saldrá mañana : el 
haber existido es una razón para exi'tir , así co-
mo para dexar de existir es razón el haber e m -
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su transformación diferentes fenónemos s asi po-
dría descubrir todas sus propiedades por un r a -
zonamiento que no seria sino una cadena de 
proposiciones idénticas : pero no conozco al 
oro como al triángulo: es cierto que cada pro-
posicion que asiento en órden a este metal es 
verdadera en el caso de que sea idéntica : tal 
es ; el oro es maleable s pues sigu.hca que un 
cuerpo que he observado es maleable , y a. 
quien llamo oro , es maleable ; proposicion en 
que la misma idea se afirma por si misma. Si ha-
oo sobre un cuerpo muchas proposiciones igual-
mente verdaderas, afirmo en cada una lo mismo 
de la misma manera ; mas no columbro la iden-
tidad , que tiene una proposicion con otra ; y 
aunque el peso , la ductilidad y la maleabilidad 
no sean realmente sino una cosa misma , que se 
transforma diferentemente ; con todo yo no lo 
veo Así no podré arribar al conocimiento de 
estos fenómenos por la evidencia de razón : y 
como no los conozco hasta después de haberlos 
observado , Hamo tan solo evidencia de hecho a 
la certidumbre que tengo de eílos. 

H . ¿ Supongo que la certidumbre que tenemos 
de que hay una ciudad que se llama Pequin , de 
que "hay un Reyno que se llama Japón , y otras 
de esta especie , se deberán llamar también evi-
dencias de hecho ? 

P. Sí por cierto ; pero ten presente que en 
los hechos que juzgamos en conseqüencia de los 
testimonios de otro , hay unos que son como si 
los hubiéramos observado nosotros mismos, y que 
hay otros que son muy dudosos. Entonces la t ra-
dición que los trasmite es mas ó ménos cierta a 
proporción de la naturaleza de los hechos , del 
carácter de los testigos, de la uniformidad de su? 
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relaciones , y de la conformidad de las circuns-
tancias. 

H . ¿ A qué llama V m d . evidencia de senti-
miento ? 

P. Al conocimiento cierto de los fenómenos 
que observo en mí ; pues por el sentimiento co-
nozco estos hechos: también se podria llamar evi-
dencia de hecho. 

H . Una vez que la evidencia de razón de -
muestra la existencia de los cuerpos , que las qua-
lidades absolutas de los cuerpos están fuera del 
alcance de nuestros sentidos , y que no pode-
mos conocer de ellos sino sus qualidades relati-
vas : se sigue , que todo hecho descubierto no 
es sino una relación conocida. 

P. Sin embargo, decir que los cuerpos t ie-
nen qualidades relativas , es decir que son algo 
relativamente los unos respecto á otros ; y decir 
que son algo los unos respecto á otros , es decir 
que son cada uno algo de absoluto independien-
temente de toda relación. Luego la evidencia de 
razón nos enseña que hay qualidades absolutas, 
y por consiguiente cuerpos, pero no nos enseña 
sino que existen. 

H . Como estoy íntimamente convencido de 
la necesidad que hay de la exactitud del lengua-
ge para raciocinar bien , deseo conocer á fondo 
lo que quieren decir las palabras , que son tan 
comunes en este pueblo de Bergara de fenóme-
nos , observaciones, experiencias. 

P. Se entiende propiamente por fenómenos los 
hechos , que son una conseqiiencia de las leyes de 
la naturaleza, y estas mismas leyes son otros tan-
tos hechos. El objeto de la física es el conocer 
estos fenómenos , estas leyes , y el desentrañar 
en quanto sea posible su sistema ; con este ob-
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jeto se fixa una atención particular sobre los fe-
nómenos; se les examina por todas sus relaciones, 
sin olvidar la menor circunstancia ; y quando uno 
está asegurado de ellos por haber observado bien, 
se les dá el nombre de observaciones; mas para 
descubrirlos no siempre basta el observar : así es 
menester también despejarlos por diferentes me-
dios de todo quanto los oculta ; aproximarlos á 
nosotros , y ponerlos al alcance de nuestra vista; 
y á esto se llama experiencias. 

H. Ahora sé bien la diferencia que se debe 
hacer entre fenómenos, observaciones y experien-
cias , y sin duda sabré igualmente dentro de po-
co el aprecio que debo hacer de las conjeturas y 
de la analogía; pues me ha anunciado V m d . es-
tos puntos para la lección en que estamos. 

P. Sabe pues que es muy raro pueda lle-
garse de un golpe á la evidencia: así en todas 
las ciencias y en todas las artes se ha empeza-
do como á tientas. En virtud de ciertas verdades 
conocidas se sospechan otras, de quienes todavía 
110 se tiene seguridad: estas sospechas se fundan 
en circunstancias , que indican mas bien lo ve-
rosímil que lo verdadero , pero muchas veces nos 
ponen en el camino de los descubrimientos, por-
que nos enseñan lo que debemos observar, y es-
to es lo que se entiende por la palabra conjetura. 

La clase mas débil de las conjeturas es aque-
lla que asegura una cosa sin mas fundamento , que 
no alcanzarse la razón por que no puede dexar 
de ser : así en el caso de admitirse alguna vez 
esta especie de conjeturas , no debe ser sino co-
mo suposiciones que necesitan confirmarse , y por 
esto es preciso hacer observaciones y experiencias. 

Parece que tenemos fundamentos para creer 
que la naturaleza obra por los medios mas sen-

cilios: en su conseqiiencia se han inclinado los fi-
lósofos á juzgar que entre los muchos medios, 
por los que puede producirse una cosa , debe ha-
ber elegido la naturaleza aquellos que tiene por 
mas sencillos ; pero esta conjetura solo tendrá lu-
gar quando seamos capaces de conocer todos los 
medios con que puede obrar la naturaleza y 
juzgar de su sencillez , lo que 110 sucede sino muy 
rara vez. 

H . 1 En qué grado pues de verosimilitud 
colocaremos las presunciones ? 

P. Entre la evidencia y la analogía ,1a qual por 
lo ordinario no es sino una débil conjetura , pe-
ro es menester distinguir en la analogía diver-
sos grados , según las relaciones de semejanza en 
que I3S fundamos , según las relaciones qué tienen 
los medios con el fin , y según las relaciones 
que tienen las causas con los efectos, ó los efec-
tos con las causas. 

H . ¿ De qué clase será esta analogía , la tier-
ra está habitada ; luego los Planetas lo están? 

P. De la mas débil ; porque solo está funda-
da sobre la relación de semejanza , pero si se 
rep.ira en que los Planetas tienen revoluciones 
diurnas y anuales , y por consiguiente que son 
sucesivamente iluminadas y calentadas sus partes, 
parece que la Providencia nos da á entender en 
algún modo que ha dispuesto este orden perió-
dico para la conservación de algunos habitantes; 
y esta analogía fundada en la relación que hay 
en¡re los medios y el fin , tiene mas fuerza que 
la primera. No obstante aunque pruebe que la 
tierra no es la única habitada , no prueba que 
todos los Planetas lo son ; pues lo que el Autor 
de la naturaleza repite en muchas partes del uni-
verso con un mismo fin , puede ser que algunas 
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veces no lo permita sino como una conseqüetlcia 
del sistema general ; y puede suceder también que 
una revolución convierta un Planeta habitado en 
un desierto. 

H. ¿ La analogía que se funda en la relación 
de los efectos con la causa , ó de la causa con 
los efectos, será la que tenga mas fuerza ? 

P. Esa sí que es buena ; pues suele llegar á 
ser una demostración , quando está confirmada 
por el concurso de todas las circunstancias. 

Es una evidencia de hecho , que Ja tierra ex-
perimenta revoluciones diurnas y anuas : y es una 
evidencia de razón , que estas revoluciones pue-
den ser efecto del movimiento de la tierra , del 
so l , ó de ambos. Pero observamos que los Pla-
netas describen órbitas al rededor del sol , y nos 
aseguramos igualmente mediante la evidencia de 
hecho , que algunos tienen un movimiento de ro-
tación sobre su exe, mas ó ménos inclinado.-aho-
ra bien , consta por la evidencia de razón, que 
esta doble revolución debe necesariamente p ro -
ducir días , estaciones y años ; luego debemos 
concluir , que la tierra tiene una doble revolu-
ción , supuesto que tiene días , estaciones y años. 

Ya ves que esta analogía supone que los 
mismos efectos tienen las mismas causas ; de cuya 
suposición no se puede dudar si está confirmada 
por nuevas analogías y por nuevas observaciones. 
D e este modo se ha conducido los buenos filó-
sofos : así en caso de que se aspire á raciocinar 
como ellos, el mejor medio será estudiar los des-
cubrimientos que se han hecho desde Galiieo has-
ta Newton . 

Has podido notar en todo el discurso de nues-
tras lecciones que hemos procurado raciocinar si-
guiendo este método j pues hemos observado la 

naturaleza , la qual nos ha enseñado el analtsis; coñ 
cuyo auxilio nos hemos estudiado á nosotros mis-
mos : y habiendo descubierto por un encadena-
miento de proposiciones idénticas que nuestras 
ideas y facultades no son otra cosa sino la sensa-
ción , que toma diferentes formas, nos hemos ase-
gurado del origen y generación de unas y otras. 

Hemos visto que el despliegue ó desenrollo 
de nuestras ideas y de nuestras facultades no se 
hace sino por el medio de signos, y que sin ellos 
no se haría ; que por consiguiente nuestro modo 
de raciocinar no puede corregirse sino corrigiendo 
el lenguage , y que todo el arte se reduce 'á for-
mar bien la lengua de cada ciencia. 

Finalmente , hemos probado que las primeras 
lenguas fueron bien hechas en su origen , porque 
la metafísica que dirigía su formación no era una 
ciencia como hoy , sino un instinto dado por la 
naturaleza: en este supuesto, .de la naturaleza es 
de quien debemos aprender la verdadera lógica, 
que es quanto tengo que decirte en lo que mira 
á la obra de Condillac, quien me ha dictado casi 
todo lo que te he dicho en mis lecciones. 

H. Mi corazon le da á V m d . mil gracias por 
la molestia que se ha tomado en instruirme: V m d . 
ha hecho lo posible para inspirarme el deseo de 
buscar la verdad , y me ha enseñado el camino 
que debo tomar para llegará ella: si yo me des-
carrío, nadie tendrá la culpa sino yo , que me 
olvido de los consejos de V m d . : así sufriré solo 
el castigo de vivir en el error , que es una de 
las mayores desgracias que puede sobrevenir al 
hombre. 

P. Supuesto que conoces que el vivir en el 
error es una de las mayores desgracias que pue-
de sobrevenir al hombre , para,"que te sea aun 
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gebra , del mismo modo se establece en las de-
mas ciencias traduciéndola á la mas simple ex-
presión : que una vez que está establecida la 
question , el razonamiento que la resuelve no es 
tampoco mas que una serie de traducciones , en 
que una proposiciou que traduce á la que le an-
tecede es traducida por la subsiguiente , y que 
de este modo pasa la evidencia con la identidad, 
desde la manifestación de la question hasta la con-
clusion del razonamiento , que es quanto se me 
ofrece que decirte por esta tarde. 

Mañana será la última lección que te daré de 
la obra del sapientísimo Condillac; de aquella ló-
gica , que en nada se parece á las que hasta aho-
ra se han publicado , y que no obstante es la 
mas simple , la mas fácil, y la mas luminosa. 
« ^ - © • - © - © • - © - © • - © • • © - - « » - - ^ © • - © • • © < & - © - - © • © • 
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í í r j o . ¿De qué me quiere V m d . enterar hoy 
por última lección ? 

P . De los diferentes grados de la certidum-
bre , ó de la evidencia, de las conjeturas y de la 
analogía. Para esto me ceñiré á indicarte los di-
ferentes grados de la certidumbre ; pero como el 
desenrollo ó desengañamiento de todo esto lo 
has visto ya en la lección del arte de racioci-
nar , me ceñiré á indicarte los diferentes grados 
de la certidumbre. 

H.; Qué entiende V m d . por grados de cer-
tidumbre? 

P. La evidencia que llamo de razón, la evi-
dencia de hecho, y la evidencia de sentimiento. 

H. ¿ A qué se reduce la evidencia de razón? 

p e , L E C C I 0 N X V I I I . 
P . Se reduce únicamente á la identidad , que 

S r i i r Fsf"/6 S í e m T a d ° e n l a Acción an-
terior. Esta verdad se ha ocultado á los filóso-
fos , a pesar de su grande sencillez , y d e l oran 
mteres que tenían en asegurarse dé ^ a 

S J ü Z r e p C t Í a n - ^ i o s con-
Si yo sé que un triángulo es evidentemente 

una superficie terminada por tres líneas , es p o r ! 
" 7 a r a qualquiera que entiende el valor de 

a,ñetmr- ' ¡Uper?CÍe terminada for tres líneas, 
quiere decir lo mismo que triángulo : pues a 
punto que sé evidentemente lo q í e es t r i á n -
gulo conozco^ su esencia, y en virtud de ella 
puedo descubrir todas las propiedades de esta 

¿SI la evidencia de razón pende en la 
identidad , también serán de esta clase las verda-
des siguientes: qne dos y dos son quatro ; puer 
equivale esta proposicion á esta otra: que dos y 
dos es igual a dos y dos : que el todo es igual 
a sus partes tomadas juntamente ; pues esta 
proposición no significa otra cosa s i n o % „ , l l n 
todo es igual a si mismo : que un todo es ma-
yor que una de sus partes ; pues corresponde á 
Ja de qu* un todo es mayor que lo que es me-
nor que el, . J 

P . A la verdad todas tus proposiciones son 
de lac lase de la evidencia de razón. 

. ^ Veamos ahora qué viene á ser la eviden-
cia de hecho. 

P . Si conociese la esencia del oro como la 
del triangulo , vería igualmente todas las propie-
dades de este metal en su esencia ; pues no sien-
do su peso , su ductilidad , su maleabilidad &c. 
mas que su esencia transformada , me ofreceria en 
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pezado á existir; y , por consiguiente , no pnecf» 
decirse que sea igualmente cierto que el Sol saldrá 
6¡empre, á menos de incurrir en el error de su-
ponerle una eternidad antecedente , igual á la per-
petuidad subseqiiente , pues de otro modo tendrá 
fin , respecto á que tuvo principio. Por esta mis-
ma regla. no debemos juzgar de lo venidero sino 
en virtud de lo pasado. Quando una cosa ha exis-
tido siempre, ó siempre se ha hecho de un mi;mo 
modo , debemos estar seguros de que existirá , ó 
se hará siempre de la misma manera : debiendo 
advertir que por siempre entie'ndo un espacio de 
tiempo muy dilatado , y no una eternidad abso-
luta , no pudiendo nunca el siempre venidero ser 
mas que igual al siempre pasado. Lo absoluto , de 
qualquier género que sea , no compete á la na-
turaleza , ni al espíritu humano. Los hombres han 
mirado como efectos ordinarios y naturales todos 
los sucesos que tienen esta especie de certeza fí-
sica : un efecto que siempre resulta no nos admira; 
Í , por el contrario , un fenómeno que nunca se 

ubiera visto, ó que habiéndole visto siempre de 
un mismo modo , dexase de manifestarse , ó se 
manifestase de un modo diferente, nos asombraría 
con razón , y seria un suceso tan extraordinario 
para nosotros , que le miraríamos como sobre-
natural. 

4 Estos efectos naturales que miramos sin sor-
presa , tienen no obstante quanto es necesario pa-
ra asombrarnos. ¡Qué concurso de causas, qué 
conjunto de principios no son necesarios para 
producir un solo insecto, una sola planta! ¡Qué 
prodigiosa combinación de elementos, de movi-
mientos y de muelles en la máquina animal! Las 
obras mas pequeñas de la naturaleza son asuntos 
de la mayor admiración. Si no nos asombramos 

de todos estos prodigios , consiste en que hemos na-
cido en un mundo de maravillas : en que las ha-
bernos visto siempre: en que nuestro entendimien-
to y nuestros ojos están igualmente acostumbra-
dos á ellas; y finalmente, en que todas han exis-
tido ántes y subs'ntirán todavía despues que noso-
tros. Si hubiésemos nacido en otro mundo, con 
otra forma corporal, y con otros sentidos, h u -
biéramos tenido otras relaciones con los objetos 
exteriores: hubiéramos visto otras maravillas, y no 
nos hubieran admirado. Las unas y las otras es-
tán fundadas en la ignorancia de las causas, y erf 
la imposibilidad de conocer la realidad de las co-
sas , de las quales únicamente nos es permitido 
entender las relaciones que tienen con nosotros 
mismos. 

De aquí se deduce que hay dos modos de 
considerar los efectos naturales: el pr imero, ve r -
los tales quales se presentan, sin atender á sus 
causas , ó , por mejor decir , sin indagarlas ; y 
el segundo, examinar los efectos con el fin de 
atribuirlas á sus causas y principios. Estos dos as-
pectos son muy diferentes, y producen diversos 
motivos de admiración , el uno nos causa sorpre-
sa, y el otro excita nuestro asombro. 

5 N o hablaremos aquí del primer modo de 
considerar los efectos de la naturaleza. Por in -
comprehensibles y complicados que estos nos pa-
rezcan , siempre los juzgaremos como los mas evi-
dentes y mas simples, y únicamente por sus re -
sultas. Nosotros no podemos concebir ni aun ima-
ginar , por exemplo , porque razón la materia se 
atrae, y nos contentamos con estar segutos de que 
se atrae efectivamente; y de esto inferimos que siem-
pre se ha atraído, y que continuará siempre en 
atraerse. Lo mismo digo de los demás fcnóme-



nos de todas especies: por mas increíbles que nos 
parezcan, ios creeremos, si estamos seguros de 
que han acaecido con gran freqiiencia: dudaremos 
de ellos si han faltado tantas veces como han su-
cedido ; y en fin los negaremos , si creemos estar 
seguros de que no se han verificado nunca: en 
una palabra , á proporcion que los habremos visto 
y reconocido, ó que habremos visto y reconocido 
lo contrario. 

Pero si la experiencia es la basa de nuestra 
instrucción física y moral , la analogía es el pri-
mer instrumento de que se vale. Así , quando ve-
mos que una cosa sucede constantemente de cierto 
modo , estamos seguros por nuestra experiencia de 
que volverá á suceder del modo mismo ; y quan-
do nos refieren que una cosa ha sucedido de tal ó 
tal modo , si estos hechos son análogos á los otros 
que conocemos por nosotros mismos, los creemos 
desde luego; por el contrario, si el hecho no tiene 
ninguna analogía con los efectos ordinarios , esto 
es , con las cosas de que tenemos noticia, debe-
mos dudar de é l : y si directamente se opone á 
lo que conocemos, no titubeamos en negarle. 

6 La experiencia y la analogía pueden dar-
nos certezas diferentes casi iguales, y á veces de 
un mismo género : por exemplo, yo estoy tan 
cierto de la existencia de la Ciudad de Constan-
tinopla que no he visto nunca, como de la exis-
tencia de la Luna que he visto tantas veces; y 
esto porque los testimonios en gran número pue-
den producir una certeza casi igual á la certeza 
física , quando recaen sobre cosas que son ente-
ramente análogas á las que conocemos. La certeza 
tísica debe medirse por un número inmenso de 
probabilidades , respecto que esta certeza resulta 
de una serie constante de observaciones que com-

ponen lo que se llama experiencia de todos los 
tiempos. La certeza moral se debe medir por un 
menor número de probabilidades, pues no supone 
sino cierto número de analogías con las cosas que 
conocemos. 

Suponiendo un hombre que nunca hubiese 
visto ni oido, veamos como se producirían en su' 
espíritu la creencia y la duda. Supongamos que 
goza por la primera vez del aspecto del Soí, 
que le vé brillar en lo alto del Cielo , declinar 
despues, y al fin desaparecer : ¿qué podrá infe-
rir de esto? Nada , sino que ha visto el Sol , que 
le ha visto correr cierto espacio , y que ya no 
le vé. Pero este astro vuelve á aparecer y des-
aparecer al dia siguiente : esta segunda visión es 
una primera experiencia que debe producir en él 
la esperanza de volver á ver el Sol , y empieza 
•á creer que podrá volver , aunque lo duda m u -
cho. El Sol se manifiesta nuevamente: y esta ter-
cera visión es una segunda experiencia que dismi-
nuye la duda á medida que aumenta la probabi-
lidad de un tercer regreso. Una tercera experien-
cia la aumenta de suerte que casi no duda ya que 
el Sol volverá la quarta vez ; y en fin , quando 
haya visto á este astro de luz aparecer y desapa-
recer regularmente diez , veinte , cien veces con-
secutivas , tendrá por seguro que le verá siempre 
aparecer, desaparecer y moverse del mismo mo-
do. Quantas mas observaciones semejantes tuviere, 
tanto mayor será la certeza de ver salir el Sol al 
dia siguiente: cada observación, esto es , cada dia, 
produce una probabilidad , y la suma de estas 
probabilidades reunidas, quando es muy grande, 
compone la certeza tísica ; y , por consiguiente 
se podrá expresar esta certeza por números, con-
tando desde el origen del tiempo de nuestra ex-



periencia , y lo mismo será respecto de los de-
mas efectos de la naturaleza : por exemplo, si 
se quiere reducir aquí la antigüedad del mundo 
y de nuestra experiencia á seis mil años, el Sol 
no ha salido para nosotros sino 2 millones 100 mil 
veces , y como contando desde el segundo día que 
salió , las probabilidades de salir al dia siguiente 
aumentan como la serie 1 , 2 , 4 , 8 , 1 6 , 3 2 , 64... 
ó 2."-Se tendrá (quando en Ja serie natural dé 
los números , n es igual á 2 1 9 0 0 0 0 ) , se tendrá 
d igo , 2.»-i z r 2.3-189999, lo qual es ya un núme-
ro tan prodigioso que no podemos formarnos idea 
de é l ; y por esta razón debe considerarse la cer-
teza física como compuesta de inmensas probabi-
lidades, pues postergando al principio de la crea-
ción solamente dos mil años , e'sta inmensidad 
de probabilidades llega á ser 2.2°o° veces mas 
que 2.2.189999-

Pero no es tan fácil apreciar el valor de la 
analogía , n i , por consiguiente , hallar la medida 
de la certeza mora l , siendo á la verdad el grado 
de probabilidad el que da la fuerza al raciocinio 
analógico; y la analogía en sí misma no es mas 
que la suma de las relaciones con las cosas cono-
cidas: con t o d o , según que esta suma ó esta re-
lación en general sea mas ó ménos grande , será 
mas ó ménos segura la conseqiiencia del racioci-
nio , sin que por esto sea nunca absolutamente 
c ier ta : díceme, por exemplo , un testigo, á quien 
tengo por hombre de luces , que en^la Ciudad 
acaba de nacer un n iño: yo le creeré sin dudar, 
porque el hecho del nacimiento de un niño nada 
incluye que no sea ordinario, y ántes bien tiene 
infinitas relaciones con cosas conocidas , esto es, 
con el nacimiento de todos los demás niños ; y 
así creeré este hecho aunque sin estar absoluta-
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T c t f n m ° n 3 C 1 ° C ° n d 0 S « b e z a s , tambiert 
l l ñ ? ' J

a U n q ° , e ™ S débilmente , porque un 
mno con dos cabezas tiene ménos relación con 
n l ; H ° S a S C ° T 3 S : SÍ m e a ñ n d e <lu e e l recieíl 
nac ido , n o solamente t iene dos cabezas , sino tam-
b e n seis brazos y ocho piernas , y o tendría justa 
razón para que me costase trabaio "creerle. y sin 
e m b a r g o , p o r débil que fuese mi creencia , no se 
Ja podna reusar enteramente , porque este m o n s -
t ruo aunque m u y extraordinario , se comoonia 
no obstante de partes que t ienen todas alguna re-
lación con las cosas conoc idas , sin haber en ellas 
cíe extraordinario-mas que el conjunto y el n ú m e -
ro. La fuerza , pues , del raciocinio analógico será 
siempre proporcional á la misma analogía,"esto es, 
al numero de relaciones con las cosas conocidas • y. 
para h.;cer un buen raciocinio analógico , solo se 
necesitará enterarse bien de todas las circunstancias, 
compararlas con las circunstancias análogas , cnmir 
el numero de e s t a s , tomar despues un modelo de 
comparac ión , al qual se referirá el valor hallado y 
se tendrá exactamente la probabilidad , esto es el 
grado de tuerza del raciocinio analógico. 

8 Hay según esto una distancia prodigiosa en-
tre la certeza física y la especie de certeza que 
puede deducirse de la mayor parte de las analo-
gías : la primera es una suma inmensa de probar 
bilidades que nos obliga á c ree r : la segunda solo 
es una probabilidad mayor ó menor , y á veces 
tan corra que nos dexa perplexos. La duda es 
siempre en razón inversa de la- probabilidad , es-
to es , que es tanto mayor quanto la probabili-
dad es mas pequeña. En el orden de las certezas 
producidas por la analogía, debe colocarse la c e r -
teza m o r a l , la qual aun parece ocupa el medio 
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entie la duda y la certeza f í s i ca ; y este medio 
po es un punto , sino una línea de grande ex-
tensión , y cuyos extremos es m u y difícil deter-
minar. Bien se dexa conocer q u e la certeza moral 
depende de cierto número de probabilidades; pero 
resta saber qué número sea é s t e , y sí podemos 
nosotros determinarle con la misma exactitud con 
que hemos representado el de la certeza física. 

Después de haber reflexionado sobre esto, é 
imaginado que de todas las probabilidades mora-
les posibles , la que mas sensación hace en los 
hombres , por lo general , es el temor de la 
muerte , inferí desde luego que todo temor 6 to-
da esperanza , cuya probabilidad sea igual á la 
que produce el temor de la m u e r t e , puede to-
marse en lo moral por la unidad á que se debe 
referir la medida de los demás temores ; y del 
mismo modo he referido á aquella unidad la me-
dida de las esperanzas, pues n o hay mas diferen-
cia entre la esperanza y el t e m o r que la del po-
sitivo al negativo, por lo que las probabilidades, 
tanto del temor como de la esperanza , deben 
ser medidas del mismo modo. Baxo este concepto 
quiero indagar qual es realmente la probabilidad 
de que un hombre que está sano , y que , por 
consiguiente , no tiene ningún temor de la muer-
te , muera no obstante dentro d e veinte y quatro 
horas. Consultando las tablas d e mortalidad, veo 
poder deducirse de ellas que solo se pueden apos-
tar diez mil ciento ochenta y nueve contra uno, 
á que un hombre de cincuenta y seis años vivirá 
mas de un d ia ; y siendo así que todo hombre 
de esta edad , en la qual la razón ha adquirido 
toda su madurez, y la experiencia toda su fuer-
za , no tiene , sin embargo, ningún temor de mo-
rir dentro de veinte y quatro horas , no obstante 
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que solo se pueden apostar diez mil ciento ochen-
ta y nueve contra uno, á que no morirá en aquel 
corto intervalo de tiempo: infiero que toda pro-
babilidad igual ó menor debe reputarse por nula, 
y que todo temor ó toda esperanza que baxe de 
diez mil , no debe hacernos impresión , ni aun 
ocuparnos un instante el corazon ni la mente. 

Para explicarme con mas claridad, supor t a - ' 
mos que en una lotería, en que no hay mas de 
un solo loto y diez mil villetes , un hombre to-
me un solo villete : yo digo que la probabilidad 
de obtener el loto no siendo mas que de uno 
contra diez mil , su esperanza es nula , pues ya 
no hay mas probabilidad , esto es, mas razón de 
esperar el loto , que la que hay de temer la muer-
te dentro de las veinte y quatro horas, y que no 
haciéndole ninguna sensación este temor , tam-
poco se la debe causar la esperanza del loto , ni 
aun macho menos, pues la intensidad del temor 
de la muerte es mucho mayor que la intensidad 
de qualquiera otro temor , ó de otra qualquiera 
esperanza. Si á pesar de la evidencia de esta d e -
mostración, se obstinase este hombre en tener espe-
ranza , y sorteándose todos los días una lotería se-
mejante, tomase cada dia un nuevo villete, contan-
do siempre con obtener el loto, se podría, para 
desengañarle, apostar con él , sin ninguna ventaja, 
que moriría ántes de haber ganado el loto. 

Lo mismo sucede en todos los juegos, apues-
tas , riesgos , aventuras ó casualidades : en una 
palabra, en todos los casos en que la probabili-
dad es menor que un diez mil , debe ser, y es en 
efecto absolutamente nula ; y por la misma razón, 
en todos los casos en que esta probabilidad es 
mayor que diez mi l , constituye para nosotros la 
mas completa certeza moral. 

X . 2 



9 De aquí podemos inferir , que la certeza 
física es á la certeza moral:: 2.2-189999 : ioooc; y 
que siempre que un efecto, cuya causa ignora-
mos absolutamente , acaece del mismo modo tre-
ce ó catorce veces consecutivas, estamos moral-
mente ciertos de que todavía acaecerá del mismo 
modo una décimaquinta vez, porque 2 . r 3=8192 , 
y 2 . ' 4 = 1 6 3 8 4 , y por consiguiente quando este 
efecto ha sucedido trece veces , pueden apostar-
se 8192 contra uno á que sucederá la décima-
quarta vez ; y quando ha sucedido catorce veces, 
se pueden apostar 16384 contra uno á que suce-
derá igualmente una décimaquinta vez , lo qual 
hace una probabilidad mayor que la de 10000 
contra uno , esto es , mayor que la probabilidad 
que constituye la certeza moral. 

Acaso me dirán que , aunque no tengamos 
temor de muerte repentina, falta mucho para que 
la probabilidad de la muerte repentina sea cero , y 
para que su influencia sobre nuestra conducta sea 
nula moralmente. Un hombre dotado de una alma 
noble , que amase á alguno, ¿no se baldonaría á 
sí mismo el retardar por espacio de un dia las 
diligencias que dcbian asegurar la felicidad de la 
persona amada? Si un amigo nos confia un depó-
sito considerable, ¿no ponemos el mismo dia una 
nota en aquel depósito para que conste á quien 
pertenece? Claro es que en estos casos procede-
mos como si la probabilidad de la muerte repen-
tina fuese alguna cosa, y tenemos razón para pro-
ceder de este modo : por consiguiente la proba-
bilidad de la muerte repentina no se debe consi-
derar como nula en general. 

Esta especie de objecion se desvanecerá, si se 
considera que á veces hacemos mas por los otros 
que por nosotros mismos. Quando se pone una 

nota al instante que se rec ibe un depósi to , esta 
diligencia se execu ta ún icamente por deferencia 
hácia el p ropie ta r io del d e p ó s i t o , por su t r anqu i -
lidad , y no por t emor de nuestra muer te en las 
ve in t e y qua t ro horas. L o mismo di remos del a r -
d o r con que se procura la felicidad de alguno ó 
la n u e s t r a : no es la sensación de l t emor de una 
m u e r t e tan p r ó x i m a la que nos gu ia : nuestra p r o -
pia satisfacción es quien nos anima y en todas las 
cosas que pueden produc i rnos placer , deseamos 
anticiparle t o d o lo posible. 

U n a r g u m e n t o que pudiera parecer mas f u n -
d a d o , es que todos los h o m b r e s son propensos á 
l i sonjearse ; que la esperanza parece nacer d e un 
m e n o r g r a d o de probabil idad que el t e m o r , y 
q u e por cons igu ien te , no hay de recho para subs-
t i tuir la medida d e la una á la medida del o t ro : 
e l t emor y la esperanza son sensaciones, y no d e -
terminaciones ; y no solo es posible , sino t a m -
bién mas q u e ve ros imi l , que estas sensaciones no 
se midan por el g rado justo de probabil idad ; y 
si esto es así ¿debe rá dárseles una medida igual, 
ni aun señalarles medida alguna? 

A es to r e spondo , que la medida de que se 
t r a t a , no se funda en las sensaciones, sino en las 
razones que deben p roduc i r l a s , y que todo h o m -
b r e cuerdo debe apreciar el valor de estas sensa-
ciones d e t emor ó de esperanza únicamente por 
el grado de probabil idad ; p o r q u e aun q u a n d o la 
naturaleza , para felicidad del h o m b r e , le hubiese 
dado mayor propensión á la esperanza que al t e m o r , 
n o por esto dexaria de ser c ier to que la probabi l idad 
es la verdadera medida de uno y o t ro ; y que solo 
med ian te la. aplicación d e esta medida p u e d e el 
h o m b r e desengañarse de sus falsas esperanzas , ó 
asegurarse contra sus temores mal fundados . 
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Antes de concluir este artículo, debo preve-
nir que conviene no engañarse en quanro á lo que 
he dicho de los efectos cuyas causas ignoramos; 
porque yo hablo solamente de aquellos efectos cu-
yas causas, aunque ignoradas, se deben suponer 
constantes, como son las de los efectos naturales: 
todo nuevo descubrimiento en la física, autoriza-
do con trece ó catorce experimentos, todos con-
formes, tiene ya un grado de certeza igual al de 
la certeza moral , y este grado de certeza se au-
menta al doble á cada nuevo experimento, de 
suerte que multiplicándolos se acerca mas y mas 
a la certeza física. Pero no debe inferirse de este 
raciocinio que los efectos de la casualidad sigan 
Ja misma l e y , pues aunque es verdad que en un 
sentido estos efectos son del número de aquellos 
cuyas causas inmediatas ignoramos, también'sabe-
mos que en general estas causas lejos de poder 
suponerse constantes, son por el contrario necesa-
riamente variables y versátiles quanto es posible. 
Asi , por la misma nocion de la casualidad , es 
evidente, que no hay ningún enlace, ninguna de-
pendencia entre sus efectos, y que, por consiguien-
te , lo pasado no puede influir en nada sobre lo ve-
nidero; y sería engañarse mucho y aun enteramente, 
si de los sucesos anteriores se intentase sacar alguna' 
razón en pro ó en contra de los sucesos posteriores, 
Supongamos , por exemplo, que un naype haya 
ganado tres veces consecutivas : no por esto será 
menos probable que gane la quarta vez; é igual-
mente se puede apostar á que ganará ó á que perde-
rá , sea el que fuere el número de veces que hu-
biere ganado ó perdido, siempre que las leyes del 
juego fueren tales qne las casualidades en 'él sean 
iguales. Presumir ó creer lo contrario , como su-
cede á ciertos jugadores, es ir contra el princi-

pió mismo de la suerte , ó no acordarse de que, 
mediante las convenciones del juego, se halla esta 
igualmente repartida. 

xo En los efectos cuyas causas percibimos, 
una sola prueba es suficiente para obrar la cer-
teza física. Yo v e o , por exemplo, que en un 
relox el peso hace dar vuelta á las ruedas, y 
que las ruedas hacen caminar el volante : inme-
diatamente , y sin necesidad de nuevas experien-
cias . me aseguro de que el volante se moverá 
siempre del mismo modo en tanto que el peso 
haga girar las ruedas. Esta es conseqiiencia ne -
cesaria de la disposición y colocacion que noso-
tros mismos hemos dado á la máquina al tiem-
po de construirla; pero quando vemos un fenó-
meno nuevo, un efecto anteriormente desconoci-
do en la naturaleza , como ignoramos sus cau-
sas , y éstas pueden ser constantes ó variables, 
permanentes ó intermitentes, naturales ó acciden-
tales, no tenemos mas medios para adquirir la 
certeza de ellas, que la experiencia repetida quan-
tas veces fuere necesario. En este caso nada de-
pende de nosotros: no conocemos sino á medida 
que experimentamos ; y no nos aseguramos sino por 
el efecto mismo y por su repetición; pero quando 
haya sucedido trece ó catorce veces del mismo 
modo , entonces tendrémos ya un grado de proba-
bilidad , igual á la certeza moral , de que sucederá 
igualmente una décimaquinta vez ; y de este punto 
podrémos en breve atravesar un intervalo inmenso, 
y concluir por analogía que este efecto depende de 
las leyes generales de la naturaleza : que es por 
consiguiente tan antiguo como todos los demás efec-
tos: que hay certeza" física de que sucederá siempre 
como siempre ha sucedido; y que lo único que le 
faltaba era el haberle observado. 
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E n las suertes que nosotros mismos hemos 
dispuesto , balanceado y ca lculado, no podemos 
decir que ignoramos las causas de los efectos- es 
verdad que ignoramos la causa inmediata de cada 
eí.-cto en part icular ; p e r o vemos claramente la 
causa primera y general d e todos los efectos Yo 
ignoro por e x c m p l o , y ni aun puedo imaginar 
de modo a lguno, qual es la diferencia de los mo-
vi intentos de la mano para exceder ó no exce-
der del numero de d i e z jugando con tres d a -
d o s , siendo asi que , la m a n o es la causa inme-
diata del suceso; pero v e o e v i d e n t e m e n t e , p o r 

el numero y puntos de los d a d o s , que son aquí 
Jas causas primeras y genera les , que las suertes 
son absolutamente iguales. , y q u e es indiferente 
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d e diez. Ademas v e o , que estos mismos acaeci-
mien tos , quando se s u c e d e n , no tienen ningún 
e m a c e , pues a cada tirada d e los dados la casua-
lidad es siempre la misma , y sin embargo siem-
p r e es n u e v a : que la jugada anterior no puede 
tener ninguna influencia sobre la tirada q u e se 
la sigue : que se puede apostar s iempre igual -
mente e n y c o n t r a ; y finalmente"que 
q u i n t o mas dure s l j u e g o , tanto mas se acerca-
ra a la igualdad del n u m e r o de los efectos en 
p r o , y . e l de los. efectos en c o n t r a ; de suerte que ' 
en este asunto , cada e x p e r i m e n t o dá un p r o -

f o r X T ^ r ° P U e S t ° , a ' d e ' 0 S « P e r i m e n -
tos sob.e los efectos na tu ra les , esto e s , la cer -
teza de Ja inconstancia , en vez de la constancia 
de Jas causas.-En estos cada exper imen to aumen-
t e n . r a z ó n dupla la probabi l idad del regreso 
del e f ec to , esto e s , la ce r t eza de Ja constancia 
d e la causa ; y , p o r eJ c o n t r a r i o , en los e fec -

h s » W t e , cada exper imen to aumenta la 
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eerteza de la inconstancia de la causa , demos-
trándonos siempre mas y mas ser ésta absoluta-
mente versátil, y totalmente indiferente para 
producir uno y otro de estos efectos. 

Quando un juego de suerte es por su natu-
raleza perfectamente igual , el jugador no tiene 
ninguna razón para determinarse á éste ó aquel 
par t ido , pues de la igualdad que se supone en 
el juego, resulta necesariamente que no hay ra-
zones sólidas p3ra preferir el un partido al otro; 
y , por consiguiente, si se deliberase , la deter-
minación , precisamente se habria de fundar en ra-
zones frivolas. Por esto la lógica de los jugado-
res me ha parecido totalmente viciosa , y aun los 
hombres de talento que se dexan llevar de la pa -
sión del juego, incurren, en calidad de jugado-
res , en absurdos de que presto se avergüenzan 
como hombres de razón. 

i r Finalmente , todo esto supone que des-
pues de haber balanceado las casualidades y ha-
berlas igualado , como en el juego del Pasa-diez 
con tres dados, estos mismos dados, que son los 
instrumentos de la casualidad, tengan toda la per-
fecion posible; esto e s , que sean perfectamente 
cúbicos, que su materia sea homogénea , y que 
los puntos estén pintados en ellos, y no señala-
dos en hueco , para que un lado del dado no pe-
se mas que o t ro ; pero como no se ha concedi-
do al hombre hacer nada perfecto, y además no 
hay dados trabajados con esta rigurosa exáctitud, 
es posible á veces reconocer por la observación 
¿ q u é lado la iinperfecion de los instrumentos de 
la suerte hace inclinar la casualidad. Para esto so-
lo se necesita observar atentamente y por mu-
cho tiempo la séríe de los sucesos, contarlos con. 
exácti tud, y comparar sus números relativos, y 



En las suertes que nosotros mismos hemos 
dispuesto , balanceado y calculado, no podemos 
decir que ignoramos las causas de los efectos- es 
verdad que ignoramos la causa inmediata de cada 
eí.-cto en particular; pero vemos claramente la 
causa primera y general de todos los efectos Yo 
ignoro por exemplo, y ni aun puedo imaginar 
de modo alguno, qual es la diferencia de los mo-
numentos de la mano para exceder ó no exce-
der del numero de d iez jugando con tres da-
dos , siendo asi que , la mano es la causa inme-
diata del suceso; pero veo evidentemente, p o r 
el numero y puntos de los dados, que son aquí 
Jas causas primeras y generales, que las suertes 
son absolutamente iguales., y qUe es indiferente 
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de diez. Ademas veo , que estos mismos acaeci-
mientos, quando se suceden , no tienen ningún 
emace , ? ues a cada tirada de los dados la casua-
lidad es siempre la misma , y sin embargo siem-
pre es nueva: que la jugada anterior no puede 
tener ninguna influencia sobre la tirada que se 
la sigue : que se puede apostar siempre igual-
mente en y c o n t r a ; y finalmente"que 
quinto mas dure e l ^ e g o , tanto mas se acerca-
ra a la igualdad del numero de los efectos en 
p ro , y . e l de los. efectos en contra ; de suerte que' 
en este asunto , cada experimento dá un p r o -
f o r X T ^ r ° P U e S t ° , a ' d e ' 0 S « P e r i m c n , 
tos sob.e los efectos naturales, esto e s , 1 a cer-
teza de Ja inconstancia, en vez de la constancia 
de las causas.-En estos cada experimento aumen-
t e n _ razón dupla la probabilidad del regreso 
del efecto, esto es , la certeza de l a constancia 
de la causa; y , p o r el con t ra r io , en los efec-

h s»Wte, cada experimento aumenta la 
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eerteza de la inconstancia de la causa , demos-
trándonos siempre mas y mas ser ésta absoluta-
mente versátil, y totalmente indiferente para 
producir uno y otro de estos efectos. 

Quando un juego de suerte es por su natu-
raleza perfectamente igual , el jugador no tiene 
ninguna razón para determinarse á éste ó aquel 
par t ido , pues de la igualdad que se supone en 
el juego, resulta necesariamente que no hay ra-
zones sólidas p3ra preferir el un partido al otro; 
y , por consiguiente, si se deliberase , la deter-
minación , precisamente se habria de fundar en ra-
zones frivolas. Por esto la lógica de los jugado-
res me ha parecido totalmente viciosa , y aun los 
hombres de talento que se dexan llevar de la pa -
sión del juego, incurren, en calidad de jugado-
res , en absurdos de que presto se avergüenzan 
como hombres de razón. 

I I Finalmente , todo esto supone que des-
pues de haber balanceado las casualidades y ha-
berlas igualado , como en el juego del Pasa-diez 
con tres dados, estos mismos dados, que son los 
instrumentos de la casualidad, tengan toda la per-
fecion posible; esto e s , que sean perfectamente 
cúbicos, que su materia sea homogénea , y que 
los puntos estén pintados en ellos, y no señala-
dos en hueco , para que un lado del dado no pe-
se mas que o t ro ; pero como no se ha concedi-
do al hombre hacer nada perfecto, y además no 
hay dados trabajados con esta rigurosa exáctitud, 
es posible á veces reconocer por la observación 
¿ q u é lado la iinperfecion de los instrumentos de 
la suerte hace inclinar la casualidad. Para esto so-
lo se necesita observar atentamente y por mu-
cho tiempo la série de los sucesos, contarlos con. 
exácti tud, y comparar sus números relativos, y 



si de estos dos números el uno excede con mucho 
al o t ro , se podrá inferir de ello con gran razón, 
que la imperfección de los instrumentos de la suer-
te destruye la igualdad perfecta de la casualidad, 
y la da realmente una inclinación mas fuerte á 
un lado que á otro. Supongo, por exemplo, que 
antes de ponerse á jugar al Vasa-diez, uno de 
los jugadores fuese tan astuto, <5, por hablar coq 
mas propiedad, tan fullero, que hubiese antici-
padamente tirado mil veces los tres dados de que 
se han de servir , y reconocido que de estas mil 
experiencias las seiscientas han pasado de diez: este 
jugador tendrá desde luego una gran ventaja con. 
tra su adversario apostando á pasar de. diez , pues 
por la experiencia , la probabilidad de pasar de 
d iez , con aquellos mismos dados, será á la pro-
babilidad de no pasar de diez:: 6 0 0 : 400 : 3 : 2. 
Esta diferencia , que proviene de la imperfección 
de los instrumentos, puede por consiguiente co-
nocerse por medio de la observación , y por esto 
los jugadores suelen mudar de naypes y de dados 
quando no les favorece la fortuna. 

De este modo , por obscuros que sean los 
destinos , y por impenetrable que nos parezca 
lo por veni r , pudiéramos no obstante en algunos 
casos, y por medio de reiteradas experiencias, 
llegar á tener tanta noticia de los ^acontecimien-
tos futuros, como la tendrían unos entes , ó , por 
mejor decir , unas naturalezas superiores que de-
duxesen inmediatamente los efectos de sus cau-
sas. Aun en las mismas cosas que parece son de 
pura suerte , como los juegos y las loterías, se 
puede también conocer la propensión de la ca-
sualidad. Por exemplo , en una lotería que sale 
cada quince dias, y de la qual se publican los 
números que. ganan, si so observa quales son los 

que han ganado con mas freqüencia en uno , dos 
ó tres años consecutivos , se podrá inferir con 
razón que estos mismos números ganarán toda-
vía con mas freqüencia que los otros ; porqne 
de qualquier modo que se varié el movimiento 
y la posicion de los instrumentos de la suerte, es 
imposible hacerlo con la perfección necesaria para 
conservar la igualdad absoluta de la casualidad. 
En hacer , colocar y mezclar los villetes hay 
cierta rut ina, la qual en el seno mismo de la 
confusion produce cierto orden , y es causa de 
que ciertos villetes deban salir con mas freqüen-
cia que otros. Lo mismo sucede en la disposi-
ción de los naypes. Estos tienen una especie de 
serie, de la qual se pueden conocer algunos tér-
minos á fuerza de observación , pues juntándolos 
en la fábrica, se sigue cierta rutina : el mismo 
jugador tiene su rutina para barajarlos; y todo 
ello se hace de un cierto modo con mas freqüen-
cia que de o t ro ; en cuyo supuesto el observa-
dor atento á un gran número de resultas, apos-
tará siempre con ventaja que tal naype , por 
exemplo, seguirá á tal otro naype. Digo que es-
te observador tendrá una gran ventaja , porque 
debiendo ser las casualidades absolutamente igua-
les, la menor desigualdad, esto es , el menor gra-
do de probabilidad que haya de mas, tiene muy 
grande influencia en el juego, el qual no es en 
sí mismo mas que una apuesta multiplicada y re-
petida siempre. Si esta diferencia, reconocida por 
la experiencia de la inclinación de la casualidad, 
fuese solamente de un centésimo, es evideute 
que en cien apuestas el observador ganaría lo 
que hubiese apostado, esto e s , la cantidad que 
aventura á cada vez ; de suerte , que un jur 
gador armado de estas observaciones ilícitas, no 
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1 6 8 L E C C I Ó N XIX. 
Además de estas reglas has de tener también 

presente otra , según previene el mismo Garcia, 
y es, que se d tbe reprobar todo silogismo dis-
yuntivo , si no puede reducirse á condicional. 

"Silogismos condicionales, continúa el mismo 
au to r , son aquellos en que la mayores una pro-
posición condicional que contiene toda la conclu-
sión. Proposición condicional es la que resulta de 
dos partes juntas por la partícula si, y enuncia in-
ferirse una de otra. La parte de que se infiere la 
nna. se llama antecedente, y la otra consiguiente, 
ils verdadera , quando una de sus partes se sigue 
de la o t ra ; empero errará , si alguna de las par-
tes no se sigue de la otra. 

«Disyuntivos se dicen los silogismos en que la 
mayor es disyuntiva ; esta no es verdadera sino 
quando la incompatibilidad de las partes que la 
componen es exacta. Las proposiciones condicio-
na,'es y disyuntivas son de un gran uso en todas 
materias. La disyuntiva equivale á una condicio-
n é ; y asi quando decimos , el número es par ó 
fnpar , es como si dixéramos, el número es par 
sino es impar. 

» P a r a no multiplicar las reglas reduci remos los 
Silogismos disyunt ivos á los condicionales : y en 
e t e c t o , este d i s y u n t i v o : 6 la bellaquería en las 
costumbres es vicio ó es virtud: ella no es vir-
tud , luego es vicio j no es el mismo en el sen-
t i do y m o d o de conceb i r que el s iguiente : la 
bellaquería en las costumbres es vicio sino es vir-
tud: no es virtud, luego es vi.io. La mayor de 
Ja condicional enuncia que la conclusión es v e r -
dadera en caso que lo sea la condicion. La m e -
nor de estas especies de silogismos dice que la con-
dición o suposición es verdadera : luego el s i lo-
Sismo condicional , s iendo verdaderas la m a y o r y 

a m e n o r , es s iempre b u e n o . ' 
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Hay algunos silogismos disyuntivos, que t o -

dos cono jen ser sofi.mas , sin poder acertar algu-
nas veces en que pecan, como é-te , ó el iodo es 
mayor que una de sus pactes, ó no es mayor: 
es mayor que una de sus partes , luego no es ma-
yor que una de sus partes; pero si lo reducimos 
á condicional , se verá claramente la extravagan-
cia de la mayor , que será, el todo es mayor que 
una de sus partes sino es mayor. 

H Qué monton de reglas, padre: mucho me 
temo que la verdad se enmarañe terriblemente por 
este método en una cabeza cavilosa y enredado-
ra , al ver que se requieren tantas atalayas para 
descubrir si entra algún contrabando ( permítase-
me esta metáfora) envuelto en los silogismos. El 
método que me ha prescrito V m d . en la segunda 
parte me parece ménos complicado, y por con-
siguiente preferible. 

P . Con todo , han creído y creen muchos que 
el silogismo es el grande instrumento de la razón, 
y el mejor medio de poner esta facultad en e j e r -
cicio ; pero otros les niegan semejante prerogati-
va , y sobre todos , el ingenioso y original Loke, 
á quien voy á extractar en lo que dice sobre esta 
materia , y es lo siguiente. 

»Si reflexionamos sobre las acciones de nuestro 
entendimiento , advertiremos que razonamos me-
jor , y mas claramente quando solo observamos 
la conexion de las pruebas, sin reducir nuestros 
pensamientos á alguna regla ó forma silogística; así 
vemos un gran número de personas que razonan 
de un modo muy ciaro y muy justo , á pesar de 
que no saben silogizar en forma , como lo prue-
ban la Asia y la"América, que están llenas ds 
gentes de esta clase. 

Convengamos por un momento en que los si-
logismos sirven para descubrir una falsedad cono-

M 4 



tidad de las proposiciones, que son las que dan 
la fuerza á la demostración, como se dexa ver 
descomponiendo las ¡deas. 

P . Ya que convienes en que es bueno el ra-
ciocinio que te he expuesto , sabe ahora que se 
llama en las escuelas á este raciocinio silogismo. 

H . Con que según eso el silogismo consta de 
tres proposiciones. 

P. Sí por cierto. 
H. i Y qué nombres tienen estas proposiciones ? 
P. La primera se llama mayor, la segunda me-

nor , y la tercera conseqüencia: también se les da 
á las dos primeras el nombre de premisas. 

H. ¿Qué es lo que se busca en estas propo-
siciones ? 

P. En la primera si conviene la persona con 
quien se habla en la propiedad de que se trata. 
En la segunda se hace ver que el sugeto de que 
se trata es uno de los individuos comprendidos 
en la extensión de la idea general, cuya propie-
dad tienen los individuos; y en la tercera se saca 
la conseqüencia que el sugeto de que se trata 
tiene la propiedad que se le disputa. 

H . ¿Qué quiere V m d . dar á entender por la 
voz sugeto ? 

P. Se da el nombre de sugeto al objeto de 
que se juzga. Lo que se juzga de este sugeto se 
llama atributo , porque es lo que se le atribuye; 
y también predicado, porque es lo que se dice 
de él : el medio con que se juntan ó separan el 
sugeto y el predicado se llama cópula. Por exem-
p l o , en esta proposicion la tierra es redonda, la 
la palabra tierra es el sugeto, el verbo es la 
cópula, y la palabra redonda el atributo. 

H. ¿Tiene V m d . mas que advertirme sobre los 
silogismos ? 
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P . Como este modo de buscar la verdad solo 

está_ en boga en las aulas públicas , adonde tú 
no irás , será ocioso que te diga mas , pues sa-
brás buscarla por los medios que ya te he in -
dicado. 

H . Nada se pierde, padre, por saber también 
el método de las aulas públicas , fuera de que si 
no me sirve á m í , podrá ser útil para alguno de 
mis amigos, que han de romper , según el dicho 
vulgar, las cátedras á gritos : así tome Vmd. la 
molestia de instruirme en lo que hay que saber 
sobre esta materia. 

P. Pues ve aquí los preciosos documentos que 
se dan sobre ella en una lógica que acaba de 
traducir Don Vicente Martínez y García , Cate-
drático que fué de Filosoña en la Universidad de 
Valencia ( i) . 

»Puede ser el silogismo defectuoso de tres 
maneras , á saber , en la materia , en la forma, y 
en ambas juntamente. Falta en la materia quan-
do contiene alguna proposicion falsa : peca en la 
forma si la conclusión no se sigue naturalmente 
de las premisas , y claudica en la materia, y en 
la forma quando alguna proposicion es falsa, y 
la conclusión no se sigue de las premisas. 

A X I O M A I . 
»Las proposiciones particulares se contienen 

( i ) A l t i e m p o d e i r á t r a d u c i r d e l a E n c i c l o p e d i a e s t a s 
r e g l a s s o b r e l o s s i l o g i s m o s , h e v i s t o q u e e s t e l i t e r a t o h a b i a 
y a h e c h o e s t e t r a b a j o , y q u e l o h a b i a h e c h o b i e n ; a s í m e 
h e a p r o v e c h a d o d e e l , p u e s n o q u i e r o t e n e r e l e s t e r i l g u s t o 
d e m o l e s t a r m e , s i n o e l d e s e r ú t i l ; p o r l o q u e n o m e d e t e n g o 
j a m a s q u a n d o e s c r i b o ( c o m o l o t e n g o r e p e t i d o c i e n v e c e s ) e n 
a p r o p i a r m e l a s t a r e a s a g e n a s s i m e c o n v i e n e n , s u p u e s t o q u e 
n o a s p i r o á q u e m e t e n g a n p o r a u t o r o r i g i n a l , s i n o á c u m -
p l i r c o n l a o b i i g a c i o n d e u n b u e n p a t r i o t a , y p o r c o n s i g u i e n t e 
á e m p l e a r m e n o s m a l e l t i e m p o q u e h a b i a d e p a s a r e n u n a 
e m p a l a g o s a o c i o s i d a d . 



en las generales, que tienen el mismo sugeto y 
el mismo atributo ; pero las generales no se con« 
tienen en las particulares. 

A X I O M A I I . 

«Si el sugeto de una proposicion es universal, 
lo es también la proposicion ; y si particular, la 
proposicion es también particular. 

A X I O M A I I I . 

«El atributo de la proposicion afirmativa es 
siempre un término particular ; esto es , ¡amas 
en virtud de la afirmación se toma en toda su 
extensión ; y así quando decimos todo hombre 
es racional , queremos decir únicamente , todo 
hombre es un ser racional , ó algún ser racional. 
Si la afirmación uniese el atributo tomado según 
toda su extensión al sugeto de la proposicion, 
podria ponerse la palabra todo delante del atri-
buto , sin variar de sentido la proposicion ; y así 
ésta, todo hombre es animal, significaría lo mis-
mo que esta otra , todo hombre es todo animal; 
pero es evidente que el sentido de la segunda no 
es el mismo que el de la primera; porque la pri-
mera es verdadera , y la segunda falsa. 

A X I O M A ' I V . 

«En la proposicion afirmativa la extensión del 
atributo es siempre igual á la del sugeto ; y así 
en la proposicion , todo hombre es animal, el atri-
buto animal se afirma de todos los hombres; pero 
quando decimos, algún hombre es justo, el atri-
buto justo se afirma solo de algún hombre. 

A X I O M A V . 

« E l atributo de la proposicion afirmativa se 
une siempre al sugeto según toda la esencia de 
la cosa significada por el atributo; y así en ésta, 
indo triángulo es figura , la extensión terminada, 

que constituye la esencia de toda figura , se afir-
ma del triangulo. 

A X I O M A V I . 
»El atributo de la proposicion negativa se to -

ma siempre umversalmente; y así quando deci-
mos , ningún im]pío e¡ f d i z } no exc]u¡mos de im_ 
pío solamente algún ser feliz, sino que excluimos 
de el todo sér feliz. 

A X Í O M A V I I . 
«En la proposicion negativa no se niega , ni 

se separa del sugeto toda la esencia de la cosa sig-
nificada por el atributo: porque esta proposicion, 
ningún triangulo es quadrado, es verdadera , aun-
que una parte de la naturaleza del triángulo con-
venga al quadrado; porque á ambos conviene esen-
cialmente el ser una extensión terminada por to-
das partes. 1 

A X I O M A V I I I . 
»El atributo de la proposicion negativa se ex-

cluye del sugeto según toda la extensión que tie-
ne este mismo. Quando decimos, ningún quadra-
do es redondo , se excluye la redondez general-
mente de todo lo que es quadrado ; pero si de-
cimos , algún hombre no es justo , no se exclu-
ye la justicia de todos los hombres, sino única-
mente de alguno. 

A X I O M A I X . 
«Dos cosas, que convienen con una tercera, 

convienen entre s í ; y si son iguales á la tercera, 
son también iguales entre sí. 

A X I O M A X . 
Si de dos cosas la una conviene con una ter-

cera , y la otra no conviene con la misma, no 
convienen entre sí ; y si la una de las dos es igual 
á una tercera , sin que la otra lo sea , no son 
ellas iguales entre sí. 

M 



1 6 4 L E C C I O N X I X . 
A X I O M A X L 

«El medio término jamas se halla en la con-
clusion , porque no es esta otra cosa que la mis-
ma qiiestion probada por las premisas del silo-
gismo. 

Reglas de los silogismos. 
1 El medio término debe tomarse á lo mé-

nos una vez umversalmente. 
Demostración. 

«El medio debe hacer ver que el sugeto de 
la question contiene ó excluye al atributo. To-
mándose particularmente en la mayor y en la me-
nor , no puede- hacer ver si el sugeto contiene ó 
excluye al atributo de la qiiestion ; porque en-
tonces puede significar dos cosas diferentes, y equi-
valer á dos términos distintos; y para concluir, 
que dos cosas convienen , ó no , entre sí , es mer 
nester compararlas con la misma tercera ( por el 
axioma nono ) ; luego el medio término debe to-
marse , á lo ménos una vez universalmente. El 
siguiente silogismo peca contra esta regla, y por 
esto no concluye bien : alguna figura es redon-
da : alguna figura es quadfada j luego algún 
quadtado es redondo. El término medio , algu-
na figura „ no significa lo mismo en la mayor 
que en la menor : en la mayor significa alguna 
cosa redonda , y en la menor alguna cosa qua-
drada. 

2 j? En ningún caso deben los términos ser 
mas universales en la conclusion que en las pre-
misas. 

Demostración. 
La conclusion se saca de las premisas; luego 

todo lo que se halla en la conclusion se halla 
asimismo en las premi as ; pero si un término se 
tomase mas universalmente. en la conclusion que 
en las premisas , habría en la conclusion alguna 

L E C C I O N Y j Y z-
eosaqne no se encontraría en 1 - i , l l • , 5 

jamas deben los términos ser n J Z ™ Y ^ 
U C 0 D c l u " ° n que en las p r e m ^ ^ ^ « 

. C O R O L A R I O . I . 

p r e ^ T r ^ S r u n i v e r s a , f e n * 
<]ue no entra jamas en la rñ l' e I m e d i o 

i 'o ménos u L vez u n Ver " í M O° d e b e t o n«"«» 
- ( p o r la regla " r S f ^ ^ p r e m i -
es universal en la ¿ondusioV É í T ° q U e 

{•remisas ( por la regla antecedente )! ° ^ * 
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que entonces se toma S l h n e m ^ T ' P ° r -
«taüpn C por el axioma sex o ^ o d T 
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C O n " 
bien ser un versal < n lo ™ ' > mego debe tam-
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cíuirse. d ° S p , ' e m Í S a S n e 8 a t ' v a s nada puede con-

F . Demostración. 

término , „ e d i o . ' ™ d 
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1 6 6 L E C C I O N X I X . 
cho qoe la una convenga , y no la otra , con la 
misma tercera ( por el axioma décimo ) : luego 
de dos premisas negativas nada puede conclus-
se. Los silogismos siguientes concluyen mal por 
pecar contra la regla que acabamos de demostrar. 

i Los Turcos no soi Christtanos : los fran-
ceses no son Tucos ; luego los franceses no son 
Christ ranos. 2 Los Turcos no son Chímanos: 
los Chinos no son Tu eos ; luego los Chinos son 
Christianos. . , , _ 

4 „La conclusion negativa no puede probar-
se por dos premisas afirmativas. 

Demostración. 
Las dos premisas afirmativas dicen que lo» 

dos términos de la conclusion convienen con el 
medio , y la conclusion negativa , que ellos no 
convienen entre sí : pero de que dos co<as con-
vengan con una tercera, se infiere que ej las con-
vienen entre sí ( por el axioma nono") : luego no 
puede probarse la conclusion negativa por dos pre-
misas afirmativas. 

c „La conclusion sigue siempre la parte mas 
débil : esto es , si una premisa es negativa , la 
conclusion debe también serlo ; y si una premisa 
es particular , la conclusion debe también ser parti-
cular. , . , 

Demostración de la primera parte. 
„Siendo una de las premisas negativas el me-

dio se separa de uno de los términos de la ques-
tion 6 conclusion : luego entonces no conviene 
entre sí ( por el axioma décimo) ; luego la con-
clusion debe ser negativa. 

Demostración de la segunda parte. 
„Siendo una de las premisas particular, la con-

clusion no puede ser universal afirmativa ; porque 
enténces las dos premisas serian afirmativas ( por 
la primera parte de la regla presente ) el térmi-

no menor debería ser universal en lo menor ( por 
la reg'a segunda ) y ser el sugeto ( por los axio-
mas segundo y tercero ) y por consiguiente se-
ria la menor universal ( por el axioma segundo). 
El medio deberia tomarse también umversalmen-
te en la mayor ( por la regla primera ) y ser su-
geto ( por los axiomas segundo y tercero) y por 
tamo serii universal (por el axioma segundo ) : lue-
go la conclusión no ouede str universal afirmativa, 
sin que las premisas sean universales : luego 
siendo una de las premisas particular, la conclusión 
debe también serlo. A mas de e-to , siendo una 
de las premias particular , la conclusión no pue-
de ser universal negativa ; porque entonces los 
dos términos de la conclusión se tomarían u m -
versalmente ( por los axiomas segundo y terce-
ro ) y en las premisas habria tres términos uni-
versales ( por el corolario primero de la regla se-
gunda ) : serian luego las dos universales ( por los 
axiomas segundo y tercero, y por la regla ter-
cera ) : luego siendo una de las premisas particu-
lar , la conclusión debe también serlo. 

6 De dos premisas particulares nada puede 
concluirse. 

Demostración. 
Primeramente , sí son particulares negativas 

nada puede concluirse ( por la regla tercera). En 
segundo lugar, si son particulares afirmativas, na-
da se sigue ( por la regla primera ). Y última-
mente , si la una es afirmativa , y la otra nega-
tiva, no bay sino un término universal en las pre-
misas ( por los axiomas segundo y tercero"). Hay 
también uno en la conclusión ( por el axioma sex-
t o ) , y debe haber otro mas en las premisas que 
en la conclusión ( por el corolario primero de la 
regla segunda) : luego nada puede concluirse de 
las premisas particulares. 

M 3 
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puede á la larga dexar d e arruinar á todos sai 
adversarios." 

Aquí entra á hablar sobre la pasión epidé-
mica del jilégo, y sobre la estimación de la plata 
mirada matemática y moralmente, y concluye es-
tos artículos del modo siguiente. 

20 «Otra consideración que debe corroborar 
esta estimación del valor moral del dinero , es 
que una probabilidad debe reputarse como rola 
quando solo es de T 5 §0~0-, esto es , quando es tan 
pequeña como lo es el temor que no se tiene de 
morir en las 24 horas. Aun puede decirse que, 
atendida la intensidad del temor de la muerte, 
que es mucho mayor que la intensidad de todas 
las demás sensaciones de temor ó de esperanza, 
debe considerarse casi como nulo el temor ó es-
peranza qué solo tuviese r s

z
b - s de probabilidad. El 

hombre mas pusilamine pudiera sortear sin emo-
cion alguna , si la cédula de muerte estuviese 
mezclada con diez mil cédulas de vida ; y el 
hombre intrépido debe sortear sin temor , si la 
cédula está mezclada con mil.. Así en todos los 
casos en que la probabilidad no llega á un mi-
lésimo , se la debe reputar casi por nula. _ Re -
formando y abreviando por este término todos 
los cálculos en que la probabilidad no llega a un 
milésimo, no habrá contradicción entre la razón 
y el cálculo matemático , y se desvanecerán to-
das las dificultades de este género. El hombre, 
penetrado de esta verdad, no se entregará 'de 
aquí adelante á esperanzas vanas ni á "temores 
infundados, y no expondrá voluntariamente su 
ducado para ganar mi l , á ménos de ver clara-
mente que la probabilidad excede de un milési-
mo. Finalmente se corregirá de la esperanza fr i -
vola de haccr gran fortuna con muy cortos medios. 

P A R T E T E R C E R A . 

L E C C I O N X I X . 

Padre. Con las lecciones que te ha dado 
Condillac por mi boca , no habrá dificultad que 
no conozcas, ni verdad que no descubras, co-
mo pares en ellas la debida atención; pero co-
mo has de oir hablar continuamente de silogis-
mos , dilemas, entimemas , sorites , inducciones, 
epiqueremas, convendrá que sepas á qué se re -
duce este modo de argumentar. 

Hijo. Tiene V m d . razón : yo necesito apren-
der el idioma de las gentes que me rodean : así 
debo enterarme de lo que me quieren dar á en-
tender por esas palabras. 

P. ¿Qué te parece este raciocinio? 
Los malos merecen ser castigados. 
Es 

así que los ladrones son malos, 
Luego los ladrones merecen ser castigados. 

H . Dexe V m d . 
que reflexione un momento::: 

Muy bueno: según lo que hemos sentado en la 
lección X V I I , pues la tercera proposicion se 
contiene idénticamente en la segunda , y ésta en 
la primera; y si V m d . no me quiere creer , des-
compondré la idea de ladrón , y la de un hom-
bre que merece ser castigado, por cuya opera-
ción le manifestaré la identidad que hav entre 
una y otra: por consiguiente quedará demostra-
do 

que el ladrón merece castigo , que es ,1o que 
V m d . concluye , importando muy poco la for-
ma que se le dé al raciocinio; pero sí, la ¡den-



Cid* ; ̂  pero como la debilidad ó la falsedad de u n 
raciocinio semejante no se manifiesta sino por me-
dio de esta forma artificial , como este estilo es 
solo privativo de los que han estudiado profun-
damente los modos de silogismo, y que han exa-
minado los diferentes medios con que pueden jun-
tarse tres proposiciones , y que conocen de qual 
resulta ciertamente una justa conclusion , y de qual 
no ; se sigue, que solo para estos será bueno se-
mejante método. 

Si el silogismo se debiera reputar , como se 
supone, por el único instrumento verdadero de 
la razón , y por el único medio de llegar al co-
nocimiento de las cosas, resultaría que ántes de 
Aristóteles no hubo quien conociera , ó quien pu-
diera conocer qué cosa era razón, y que despues 
de la invención del silogismo no hay uno entre 
diez mil que disfrute de esta ventaja; pero Dios 
por su bondad no ha sido tan escaso en sus fa-
vores, que haya dexado á solo Aristóteles el su-
blime privilegio de hacer los hombres razonables; 
quiero decir , de instruirlos en los fundamentos 
del silogismo, con cuyo auxilio pueden descubrir 
entre mas de sesenta modos , en que pueden co-
locarse tres proposiciones, que no hay sino unas 
catorce que puedan asegurarnos de que la con-
clusion es justa; y asimismo saber los fundamentos 
en que estriba la certeza de la conclusion en este 
pequeño número de silogismos , y no en los otros. 
Vuelvo a repetir que Dios ha sido mas bondadoso 
con los hombres, á quienes ha dotado realmente de 
nn entendimiento capaz de razonar, sin necesidad 
de aprender las formas silogísticas: así tiene cada 
u n o , , a /multad de percibir la conexíon ó inco-
nexión de sus ideas, y de ponerlas en buen orden, sin 
ecnar mano de todas estas embarazosas repeticiones. 

1 ara prueba de lo que asiento dígase á una dama 
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que está delicada, y que ha salido al campo á t o -
mar el ayre , sopla el nordoest, hay muchas nubes, 
está amenazando la lluvia, y al pronto comnre-
henderá que no debe arriesgarse á salir, y que si lo 
hace, es menester que se arrope algo mas, pues verá 
claramente la ligazón de todas estas cosas, viento, 
nordoest, nubes , lluvia , humedad, enfriarse, re-
caída y peligro de la muerte, sin que tenga que re-
currir á una cadena artificial y enredosa de diversos 
silogismos, que no sirven sino para embrollar y re-
tardar el juicio que debe hacer el entendimiento, el 
qual caminaria con mas viveza y mas claridad de 
una parte á otra sin esta traba; de modo, que la pro-
babilidad que esta persona percibe fácilmente en las 
cosas mismas, colocadas en su orden natural, se ha -
bría perdido enteramente , por lo que mira á ella, si 
este argumento se hubiese tratado sabiamente , y se 
hubiera reducido á las formas que prescribe el silogis-
m o , porque este método confunde muchas veces la 
conexíon que tienen entre sí las ¡deas. 

Para el que busca sinceramente la verdad, y que 
no se propone otro objeto sino hallarla, no hay nin-
guna necesidad de estas formas silogísticas, sin las qua-
les reconocerá desde luego las conseqüencias, cuya 
verdad y exactitud aparecen mucho mejor disponien-
do las ideas en un orden simple y natural. De aquí 
procede que los hombres no hacen jamás silogismos 
para sí mismos, quando inquieren la verdad, ó la en-
señan á personas que desean sinceramente conocer-
la , porque antes de llegar á colocar sus pensamien-
tos en la forma silogística, no pueden menos de pal-
par la conexíon que hay entre la idea media y las 
otras dos, entre las quales está colocada y aplicada pa-
ra manifestar su conexíon: así, quando llegan á notar 
esta conformidad, si la conseqüencia es buena ó mala, 
y per consiguiente ilega ya muy tarde el silogismo. 

Yo habia creido también que se debía al silogis-
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ino el descubrimiento de la incoherencia de cier-
tos razonamientos; pero despues ds un severo exa-
men , he encontrado que colocándose los medios 
enteramente desnudos , pero en su orden natural, 
se descubre mejor la incoherencia de los raciocinios 
que medijnte un silogismo , pues de aquel modo se 

Í>resenta inmediatamente al entendimiento cada añi-
lo de la cadena en su verdadero sitio , y por consi-

guiente se nota mejor la ligazón ; fuera de que el si-
logismo no muestra la incoherencia sino á los que 
entienden perfectamente las formas silogísticas y 
los fundamentos , sobre los quales están establecidas, 

que estas personas no son una entre mil, como lo 
e insinuado arriba, en lugar de que la colocacion 

natural de las ¡deas, de donde pende la conseqiien-
cia de un raciocinio, basta para hacer patente á to-
dos el defecto de conexion que encierra la absur-
didad de su conseqiiencia, ya sea que sea lógico ó 
n o , con tal que entienda los términos, y que ten-
ga la facultad de notar la conexion, ó inconexión 
de estas ideas, sin cuya facultad no podrá reconocer 
jamas la fuerza ó la debilidad , la coherencia ó inco-
herencia de un discurso, mas que salgan á su socor-
ro todos los silogismos. 

Una de las razones que me hace dudar también 
del alto mérito que se atribuye á semejante método, 
es que estas formas escolásticas que se han aplicado á 
los razonamientos, no están menos sujetas á engsñiral 
entendimiento que los demás modos mas simples de 
argüir, sobre cuya verdad apelo á la experiencia, la 
qual nos demuestra que estos métodos artificiales son 
mas propios para sorprehender y embrollar el en -
tendimiento , que para instruirlo é ilustrarlo: así ve-
mos , que los que se rinden y reducen á guardar un 
profundo silencio en fuerza de este método escolás-
t ico, raras veces, ó por mejor decir, jamas son 
convencidos y atraídos al partido del vencedor; re-
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conocen algunas veces que su adversario es mas dies-
tro que el en la disputa ; pero no por eso creen que 
tenga razón, y a pesar de haber quedado vencidos, 
se retiran con la misma opinion que tenían antes, lo 
que no podría suceder en el caso de que este modo 
de argumentar difundiese la luz y la convicción , de 
tal manera que hiciera ver á los hombres donde 
esta la verdad. En este supuesto, yo miro al silogis-
mo como mas propio para poder obtener la victoria 
en la disputa , que para descubrir ó confirmar la ver-
dad en las indagaciones sinceras qne se hagan de ella-
y si es cierto, como no se debe dudar, que se pue-
den envolver en los silogismos razonamientos fala-
ces, es menester que la filacia se pueda descubrir 
por algún otro medio, que por el del silogismo. 

v o}' dilatando demasiado, así concluyo este 
punto aconsejándote, que quando tengas tiempo leas 
esta m tena con toda su extensión e n l a obra del au-
tor que re he indicado. 

H. Yo veo que este método siloaístico dirige 
también al descubrimiento de la verdad; prescindo 
ahora de s. es ó no tan digno de elogios como supo-
nen los que lo han adoptado con preferencia á los 
demás: por lo que á mí toca, ya le he dicho á V m d 
que me parece mas sencillo el que me ha enseña-
do en las dos primeras partes; pues no necesi-
to sino de de«componer la idea , y observar si la 
conseqiiencia que saco es una proposicion idéntica 
con as que la anteceden , sin acordarme de uni -
versales, particulares, atributos, sugetos, proposi-
ciones afirmativas, negativas, medios términos, y 
toda la demás barabúnda de preceptos que me ha dic. 
tado V m d , pero no por eso los desprecio: cada 
nno tiene su modo de ver; á mí me parece mejor el 
método que Vmd. me ha indicado; á los que están 
en las escuelas Ies parecerá mejor el suyo: tal vez 
yo me equivocaré, y este temor me hace mirarlo 
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con indulgencia; fuera de que me alegro de saberlo, 
porque así seré raciocinador ambidextro, y para prue-
ba de ello espero hacerle á V m d . antes de que con-
cluyamos la lógica alguna aplicación de este método. 

P . Esa desconfianza propia, y esa indulgencia 
dulce me enc intan: continúa pues practicando esas 
agradables qaalidades, y para que sepas también un 
retazo de erudición sobre lo que respeta á los silo-
gismos, y puedas entender á los Escolásticos quan-
do digan, que tal argumento está en B irbara, y tal 
en Celarent, voy á transcribir lo que dice Piquer en 
este asunto ; despues de haber hablado de las reglas 
silogísticas : atiende. 

„ Todas estas reglas, propuestas y explicadas con 
admirables exemplos y advertencias por Aristóteles 
en el libro primero de los Analíticos, las compre-
hendieron prácticamente los Escolásticos en la for-
mación de los silogismos por las voces inventadas da 
estos versos. 

Barbara, Celarent, Darii, Ferio , Baraliptom. 
Celantes, Dabitis, Faüesmo, Frisesomorum.^ 
Cesare , Camestres, Festino, Baroco, Daraptí. 
Felaptom, Disamis, Datisi, Bocardo, Ferisom. 

„ Aunque las palabras son bárbaras , son á pro-
pósito para el fin á que se enderezan. Cada una de 
ellas significa un modo de silogismo concluyeme, y 
cada letra vocal una proposition; de manera, que 
la A denota universal afirmativa , la E universal ne-
gativa , la I particular afirmante, la O particular ne-
gante. Por exemplo, en Barbara las tres proposi-
ciones corresponden á la A , con que el silogismo 
ha de constar de tres universales afirmativas. Todo 
animal es viviente , todo hombre es animal, luego 
todo hombre es viviente. En Celarent ha de ser la 
mayor universal negativa por la E , la menor univer-
sal afirmativa por la A , y la conclusion universal ne-
gativa. Ninguna planta es animal, todo árbol es 

planta ; luego ningún á'bol es ani nal. A este modo 
se forman fácilmente en las demás palabras, y en to-
das concluyen, porque en todas se encierran las regla» 
que pertenecen al modo deformar los silogismos." 

El arte de pensar trae estas reglas de Piquer r e -
ducidas á estos versos para conservarlas mejor en la 
memoria. 

Asserrit A , negat, E , verum generaliter ambo. 
Asserrít l , negat O , sed particulariter ambo. 

Que quieren decir lo mismo que hemos insinua-
do ; esto es, que la A afirma , que la E niega ; pero 
una y otra umversalmente , que la I afirma , que la O 
niega , mas una y otra particularmente. 

Ahora te explicaré, si gustas, lo que es en thy -
mema. 

H . Me hará V m d . mil favores. 
P . Enthymema , pues, es un silogismo imper-

fecto en la expresión; porque se suprime en él una 
de las proposiciones por muy clara y conocida, su-
poniéndose que aquellos á quienes se habla podrán 
suplirla con facilidad. 

H . Tenga V m d . á bien de ponerme nn exemplo. 
P . Supon pues que por medio de un enthyme-

ma , quisieras probar que la comedia es peligrosa 
porque afemina el corazon; en este caso dirias: 

Todo lo que afemina el corazon es peligroso, 
Luego la comedía es peligrosa. 
Ya ves que se sobreentiende la menor en este en-

thymema , y que en caso de que lo quisieras redu-
cir á un silogismo, dirias: 

Todo lo que afemina el corazon es peligroso; es 
así que la comedia afemina el corazon, 

Luego la comedia es peligrosa. 
H . ¿ Y qué me dice V m d . del dilema ? 
P . Que es un raciocinio en el que despues de 

haber'dividido el todo en sus partes, se concluye 
afirmativa ó negativamente del todo, lo que se con-
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Si quieres conocer si el dilema es bueno, ó malo 

PO las reglas que se dan en las escuelas, ten preTen! 
te las observaciones siguientes, que propone el mis-
mo Martínez , de que hemos hablado. 

» Pâmera : para que la conclusion se incluya en 
'as.premisas es preciso se sobreentienda en todo al 
guna^ cosa general que pueda convenir á todo 
^ Segunda: no se expresan siempre todas las pro-
posiciones; se sobreentiende de ordinario la prepo-
sición disyuntiva por estar suficientemente indicada 
por las proposiciones particulares, en las que se de -
muestra cada una de las partes de la disyuntiva, y 
«si en el ult.mo d.lema se sobreentiende la conclu-
«ion y la propos.cion que debía a ntener la ra ticion 

l e r c e r a : el dilema es vicioso siempre que la 
proposicion disyuntiva no comprebende todas las 
partes del todo que se d i v i d e . 

c a r t R ? ' " ' \ C ° n C \ U y à m;:J q U a n d o , a s conclusiones 
particulares de cada una de sus partes no son nece-
parias. 

Quinta : no es bueno quando puede convertirse 
«ontr,, el que le hace." ""vertirse 

d i l e S S Í V , 0 d ' 8 U M a ' p d n g a m e u n e x e m P ] o d e 

vir Í V ! í r a l ° T e - t e a r ? u m e n r o - N o se puede v i -
¿ resîstîéî«i'>|as? e n t r ^»* n dose á U ñ o n e s , 

5 6 C n t r e g a á d , a S ' e s ü n 

podria lograr 

Si las resiste , también es un estado infeliz ; por -
que no hay cosa mas tr bajosa que esta £ U e r r a £ t e -

n k m o e S P r C C , S ° h d C C r S e á sí 

l u e g o no puede haber en esta vida verdadera 
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felicidad... V a y a , ; qué te parece de este dilema i 

H . Que está arreglado á los principios que me 
ha insinuado V m d . , y por consiguiente que es jus-
ta la conclusión. 

P. Una vez que sabes ya lo que es dilema, ve 
ahora lo que se entiende por sorites ; este es un ra-
ciocinio en el que el atributo de la primera p ropo-
sicion se hace sugeto de la segunda, el de la segunda 
de la tercera , y así seguidamente hasta que el suge-
to de la primera se junta con el atributo de la últi-
ma. Si después de haber elegido una tercera idea pa-
ra saber si el atributo de la propcsicion conviene ó 
no conviene al sugeto, puede buscar un quarto t é r -
mino ; y sí esto no basta, un qu in to , &c. hasta en-
contrar uno que ligue el atributo de la qüestion con 
el sugeto. Para probar , por exemplo , que los a m -
biciosos son infelices, hágase la gradación siguiente: 
los ambiciosos están Henos de deseos : los que 
están llenos de deseos son atormentados por ellos: 
los que son atormentados por sus deseos jamás es-
tán contentos-, los que jamás están contentos son 
infelices ; luego los ambiciosos son infelices. Esta 
gradación equivale á tres silogismos; porque encier-
ra cinco términos: á saber, tres medios á mas del su-

- geto y atributo de la qüestion. La gradación con -
cluye bien , siempre que los términos estén bien en-
lazados, carezcan de ambigüedad, y compongan pro-
posiciones verdaderas. 

H . Aun me falta saber qué entiende V m d . por 
inducción y por epicherema. 

P. Inducción es un raciocinio que caracteriza 
circunstanciadamente las partes de un todo , para 
concluir alguna cosa común al todo , y á sus partes. 
Probamos que toda filosofía es útil por la siguiente 
inducción : la lógica es útil: la metafísica es úti l : las 
matemáticas son útiles: la física es útil : la moral es 
út i l ; luego toda filosofía es útil. Se sigue de lo d i -



cho que para que la inducción concluya bien, se de -
be hacer una exácta enumeración de partes. 

H. Yo columbro que en esta especie de racioci-
nios se cometerán graves errores por el abandono in-
separable á nuestra floxedad y pereza, y por la preci-
pitación con que nos arrojamos á sacar conseqiiencias. 

P. Son muy justos tus temores, y lo serán igual-
mente los que tengas quando oigas á qué se reducen 

s los epicheremas. 
H. ¿Pues á que se reducen? 
P . Epicberema es un raciocinio que contie-

ne la prueba de una de las premisas , ó de entram-
bas; así como se callan de ordinario en los discur-
sos ciertas proposiciones que nuestro entendimien-
to suple ventajosamente para hacerlos mas v i -
vos , y no ofender la paciencia de aquellos con quie-
nes razonamos; de la misma manera, quando se p r e -
sentan anticipadamente las dudas, juntamos inmedia-
tamente las pruebas, y á esta especie de argumenta-
ciones llamaban los Griegos epicheremas. Esta p r o -
posicion : la lógica es una de las ciencias mas útiles, 
se prueba por el siguiente epicherema: la ciencia que 
perfeccionando nuestro espíritu , perfecciona t a m -
bién nuestro corazon , es una ciencia de las mas ú t i -
les ; porque el hombre no lo es verdaderamente sino 
por las perfecciones del espíritu y del corázon: la 
lógica, perfeccionando el espíritu, perfecciona t am-
bién el corazon; porque haciéndonos pensar arregla-
damente , nos hace practicar la vir tud; luego la ló-
gica es una de las ciencias mas útiles y provechosas. 

H. A la verdad este modo de argüir expondrá, 
no menos que la inducción, á que uno se enguíla 
muchas cosas falsas , sí no se pone gran cuidado en 
despejar cada proposición, y en no dexarla pasar si-
no despues de un prolixo exámen. 
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« r
 a d r e - Y a <Pe estás armado de qnantas reolas 

$e requieren para saberte conducir e n ^ l de c u b r i -

ración ^ J n e C h 3 r a n d e m e n o s s e m e j a n t e acia-

j a Y -a te r ía tratada i lo la ' y « c o l u d a 

» Con mediana atención conocerá cualquiera las 

yantas por la partícula I i s hypotítica 6 con 

d c X t í T * p o r ' ? p a , t í m u " . J - ^ °„ 

la partículas quanto, tanto, como ésta tanto es 
T i c o sagaz quinto estudioso: las e x c l u í 
ceptivas, 6 * . las qua.es se e x p r e s a n ^ t ^ Z 
y que excluyen, exceptúan, &c. En esta d ' s e d i 

& ' " 1 f 1 " * » - pueden Tedu! a e s t a s » ya sea oculto e comnlexo 
to es me s t e r d e s ¡ b , t ¡ o ' £ 

^ue íe vea la cone^on que entre sí tienen eísu/e-



cho que para que la inducción concluya bien, se de -
be hacer una exácta enumeración de partes. 

H. Yo columbro que en esta especie de racioci-
nios se cometerán graves errores por el abandono in-
separable á nuestra floxedad y pereza, y por la preci-
pitación con que nos arrojamos á sacar conseqiiencias. 

P. Son muy justos tus temores, y lo serán igual-
mente los que tengas quando oigas á qué se reducen 

s los epicheremas. 
H. ¿Pues á que se reducen? 
P . Epicberema es un raciocinio que contie-

ne la prueba de una de las premisas , ó de entram-
bas; así como se callan de ordinario en los discur-
sos ciertas proposiciones que nuestro entendimien-
to suple ventajosamente para hacerlos mas v i -
vos , y no ofender la paciencia de aquellos con quie-
nes razonamos; de la misma manera, quando se p r e -
sentan anticipadamente las dudas, juntamos inmedia-
tamente las pruebas, y á esta especie de argumenta-
ciones llamaban los Griegos epicheremas. Esta p r o -
posicion : la lógica es una de las ciencias mas útiles, 
se prueba por el siguiente epícherema: la ciencia que 
perfeccionando nuestro espíritu , perfecciona t a m -
bién nuestro corazon , es una ciencia de las mas ú t i -
les ; porque el hombre no lo es verdaderamente sino 
por las perfecciones del espíritu y del corazon: la 
lógica, perfeccionando el espíritu, perfecciona t am-
bién el corazon; porque haciéndonos pensar arregla-
damente , nos hace practicar la vir tud; luego la ló-
gica es una de las ciencias mas útiles y provechosas. 

H. A la verdad este modo de argüir expondrá, 
no menos que la inducción, á que uno se enguíla 
muchas cosas falsas , si no se pone gran cuidado en 
despejar cada proposición, y en no dexarla pasar si-
no despues de un prolixo exámen. 
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» Con mediana atención conocerá qnalqniera las 

yantas por la partícula | J S hypotítica 6 con 

la partículas quanto, tanto, como ésta tanto es 
T i c o sagaz quanto estudioso: las e x c l u í 
chivas, 6 r . l a s q u a l e s s e 

y que excluyen, exceptúan, &c. En esta d ' s e d i 

& ' " T a S * » « pueden Tedu! a e s t a s » ya sea oculto e complexo 
to es me s t e r d e s ¡ b , t ¡ o ' £ 

^ue se vea la cone^on que entre « tienen el suge-
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vicio que llaman los lógicos enumeración imper-
fecta , en cuyo sofisma se incurre también quan-
do conociéndose uno ó muchos modos de hacer 
una cosa , se cree que ellos son la causa de tal 
y tal efecto , olvidándose de otros que en realidad 
son la causa verdadera. También se incide en es-
te paralogismo , quando se conoce que una cosa 
se hace de cierto modo , de donde se concluye 
que no se puede hacer sino de aquel mismo. 

H. ¿ Pues no seria mas sensado examinar an-
tes de juzgar , si uno conoce todos los modos con 
que se puede hacer una cosa , y no decidir teme-
rariamente que no puede hacerse sino del modo 
con que uno la conoce ?... esto se me representa á 
la sandez de un ciego que dixera que la mate -
ria no puede ser luminosa , porque no conoce esta 
propiedad. ¿ H a y acaso aun mas sofismas? 

P. Sí por cierto ; pues nuestro entendimiento, 
según el abuso que se hace de él, parece mas fe -
cundo en buscar medios de enmarañar la verdad 
que de desenredarla : mira otro sofisma conocido 
baxo el nombre de inducción defectuosa , que 
consiste en sacar una conseqiicncia general en v i r -
tud de la enumeración imperfecta que se hace de 
muchas cosas particulares. Este paralogismo tiene 
mucha conexion con el de la enumeración imper-

fecta de que acabamos de hablar. 
H . i En qué depende su diferencia? 
P. En que en la enumeración imperfecta no 

se tienen presente todos los modos con que puede 
existir una cosa, y con que puede verificarse; de don-
de se concluye , que no existe , ó que no puede 
verificarse , aunque pueda serlo de un modo , so-
bre el que no se ha parado la atención : quando 
en la inducción se comienza por la consideración 
de las cosas particulares , de las que se saca una 
conseqüencia g e n i a l . 
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H . Sírvase V m d . de ponerme algunos e x e m -

plos de lo que me acaba de decir. 
P. Si se dixera, los Franceses son blancos, 

los I gleses son blancos, los Italianos y los Ale-
manes son blancos , luego todos los hombres son 
blancos, no será justa la conseqüencia por defec-
to de una exacta enumeración , pues los de la 
costa de Angola y Guinea son hombres , y son 
negros. 

Antes que se hicieran las experiencias sobre el 
peso del ayre se creia que era imposible sacar el 
émbolo de una xerhiga bien cerrada sin romperla, 
y que se podia hacer subir el agua á la altura 
que se quisiese, á favor de las bombas aspirantes. 
Se sacaban estas conseqiiencias de las experiencias 
que se habian hecho , pero no se habian hecho 
aun bastantes; pues otras nuevas hiciéron ver que 
se podia sacar el émbolo de una xer inga , por 
cerrada que estuviese , con tal que se empleára 
una fuerza superior al peso de su coluna de ayre; 
y han demostrado igualmente que una bomba as-
pirante no puede elevar el agua mas de 32 pies. 

H . Por una parte tengo ganas de que conclu-
ya V m d . con los sofismas, pues me aflixo al ver 
estos derrumbaderos de la verdad , y por otra 
deseo que continúe V m d . por el provecho que 
me puede resultar, así como uno que tiene dolor 
de muelas quiere que se las arranquen, á pesar 
del dolor que sufrirá por semejante operacion. 

P. Pues si tienes un ánimo tan valiente, vé un 
nuevo paralogismo , que consiste en pasar de lo 
que es verdadero en cierto respeto á lo que abso-
lutamente lo es, como si dixéramos, los Etio-
pes tienen los dientes blancos , luego son del todo 
blancos. 

Mira otro , que se reduce á sacar una conseqüen-
cia absoluta , simple y sin restricción , de lo que 
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de pura especulación, , siendo nuestro intento omi -
tir lo superfino, y p roponer lo que de qualquier 
modo sea preciso. 

Ya me hago cargo de que todo lo que acabo de 
decir copiando á Piquer es de muy poca utilidad 
rara ti , pues no necesitabas de esta explicación; 
ínas no te sucederá lo mismo con otras expresio-
nes muy usadas entre los lógicos, como son argu-
mentos á priori, y argumentos á posterior»: esto es, 
aquellos prueban las cosas por sus causas , y estos 
descubren las causas por sus efectos. En este supues-
to entremos en los sofismas ó paralogismos. _ 

I I . i A qué llama V m d . sofisma o paralogismo? 
P Á un agregado de proposiciones en que sin 

embarco de qu í la conclusión p a r e z c a tener cone-
xión con premisas verdaderas, no la tienen en la rea-
lidad , porque no la contienen. As í , dime que te pa-

rece este raciocinio: 
En el Cielo hay una constelación que es león. 
Es así que el león ruge. . 
Luego en el Cielo hay una constelación que 

S T s i V m d . quiere le manifieste francamente lo 
que me parece , le diré que lo tengo por desatinado. 

P. ; Pues por qué ? . . . 
H Porque la evidencia de un raciocinio consis-

te únicamente en la identidad que resisde entre un 
juicio con otro , circunstancia que falta al que acaoo 
de oir ; y si V m d . quiere que me explique en otros 
términos , d i ré , siguiendo la primera regia de los si-
logismos de la lección anterior ( y cumpliendo la 
palabra que di á V m d . de que haría antes de qu* 
concluyésemos nuestras lecciones alguna aplicación 
del método escolástico 1 que es falso este raciocinio, 
y que su falsedad consiste en que el término medio 
león no significa lo mismo en la mayor que en !a 
m e n o r ; ó si V m d . gusta que me explique aun de 
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otro modo, bien que en la substancia será el mismo, 
diré que su falsedad está en la ambigüedad de la pa-
labra león ; pues en la primera proposición la pala-
bra león no significa sino el simple nombre que se 
ha dado á una cierta constelación, en vez de que 
en la segunda proposicion león significa un animal 
que rnge. 

P. Tienes mucha razón , convengo contigo en 
que este sofisma es desatinado. 

H . ¡ N o es este, padre , el único modo vicioso 
de argüir que observo diariamente con tedio i pe r -
mita V m d . que me explique de este modo*, igual-
mente me dá hastío la petulancia de aquellos que se 
empeñan en probar contra su adversario otVa cosa 
diferente de la que se t ra ta , ó que no se les niega, 
ó todo lo que es ageno de la qiiestion que se contro-
vierte. Este vicioso modo de argüir tendrá su nom-
bre en la lógica ; así, sirvase V m d . de decirme co -
mo se llama semejante paralogismo. 

P. Elenco. 
H. ; Y cómo se designa aquel otro modo que-

tienen algunos de zafarse de las dificultades, res-
pondiendo en otros términos á la misma qiiestion que 
se pretende averiguar ? 

P. Petición de principio ; de esta clase es aque-
lla respuesta burlona que da Moliere en la comedia 
del enfermo imaginario , quando pregunta por qué 
hace dormir el opio, y responde que porque tiene 
una virtud dormitiva. 

P. En cada momento oigo este género de res-
puestas ; pero lo que mas me admira es lo satisfechos 
que quedan los <¡ue las dan sin advertir que el que 
pregunta por qué hace dormir el opio, ú otra cosa de 
esta naturaleza, sabe muy bien que el opio tiene una 
virtud dormitiva, y así lo que pregunta, es en qué 
consiste esta virtud. Ya se ve que es una misma co-
sa el preguntar por qué el opio hace dormi r , ó por 
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qué el opio tiene una virtud dormitiva , ó por qué 
el vino embriaga, ó por qué tiene una virtud em-
briagante; pero sin embargo noto que por desgra-
cia está muy en boga este necio estilo de contestar. 

P, N o deberás admirarte menos de un primo 
hermano del sofisma que te acabo de insinuar, lla-
mado círculo vicioso, que se comete quando se su-
pone desde luego lo que se debe probar , y que 
despues se prueba lo que se ha supuesto, valién-
dose de la misma suposición. 

Otro de los paralogismos mas comunes en el 
trato civil es suponer por verdadero lo que es fal-
so. Comunmente una especie de buena fe natural 
es la causa de esta crednlidad , pues nadie se ima-
gina que puede ser engañado , no interviniendo al-
gún Ínteres en los que nos engañan ; á mas de que 
freqiientemente son ellos mismos los primeros en-
gañados ; en su conseqiiencia se supone que lo que 
dicen es cierto, lo que favorece nuestra pereza ; y 
nos exime del trabajo de examinarla, y ve aquí la 
causa de que los antiguos se engañaran quando cre-
yeron la£ historias fabulosas del Fénix , del Remo-
ra , y otros tantos cuentos populares de que rebo-
san los libros. 

El sofisma de tomar por causa lo que no es so-
bresale todavía mas generalmente entre los hombres: 
el origen de este descarrio dej nuestro entendimien-
to está en que le es muy doloroso al espíritu hu-
mano mantenerse indeciso, y decir yo no sé nada: 
de aquí resulta que quando sobreviene un efecto 
cuya causa se ignora, en lugar de confesar sencilla-
mente nuestra ignorancia natura/, damos por cansa 
de este efecto , ó lo que ha sucedido antes del efec-
to , aunque no tenga ninguna relación con él, ó lo 
que sucede al mismo tiempo, á pesar de que no 
tenga ninguna conexion física con é l , que es lo que 
se llama en las escuelas ypost hoc, ergo propter lioc... 

ó b i e n , cutn hoc, ergopropter hoc ( 1 ) . 

H . V m d . se me ha burlado varias veces de este 
modo de hablar, y una de estas puerilidades fué la 
que excitó á V m d . á explicarme la lógica, de lo que 
estoy muy contento. ¡Qué poco diré á V m d . 
ahora que sembremos melones, porque la luna estd 
en creciente, que fué la pregunta que le hice ! y co-
mo me reiré de aquellos que aconsejan que 110 se ma-
ten los cerdos en menguante , porque el tocino se 
disminuye ; que no se hagan velas en tal tiempo, 
porque duran menos , y otro sinnúmero de vulgari-
dades que pasan por verdades demostradas , á pesar 
de que no tienen mas fundamento que haber obser-
vado una vez ú otra, que habiendo executado aque-
llas cosas en menguante de luna 110 les han salido co-
mo esperaban. 

P. Tendrás mucha razón de reirte, pues todo 
esto está fundado en esta ridicula proposícion , post 
hoc, ergo propter hoc. Muchas veces acontece, des-
pues de la aparición de un cometa, alguno de aque-
llos accidentes funestos á los que están sujetos los 
hombres , como la peste, la hambre, ó la muerte 
de un Príncipe , y se concluye de aquí, que han su-
cedido por el cometa : llueve despues de la nueva ó 
llena luna, luego llueve porque está en su plenitud, 
ó porque está en sus principios : tiene uno dolor de 
tripas despues de haber comido melocotones, luego 
los melocotones tienen la culpa. 

H - Según lo que he oído hablar de algunas co-
sas de 'ios Romanos, observo que también incurrían 
en el sofisma post hoc, ergo propter hoc, pues dicen 
que en sus negocios consultaban el vuelo de los pá-

( 1 ) E l o í d o t i e n e s u s p r e o c u p a c i o n e s c o m o l a s c a b e z a s , a s í 
s e c r e e n q u e s u e n a n m e j o r e s t a s p r o p o s i c i o n e s e n l a t i n q u e 
e n c a s t e l l a n o : s e a l o q u e f u e r e , l o c i e r t o e s q u e s e h a n h e -
c h o t a n c o m u n e s , q u e l a s e n t i e n d e n h a s t a l a s m u g e r e s , p o r 
l o q u e n o h e q u e r i d o s e p a r a r m e d e l a r u t i n a . 
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xaros, las entrañas de las víctimas, y otras cosas que 
no tenían la menor conexion con lo que deseaban 
averiguar , y según comprehendo , esta supersticiosa 
practica no podia tener otro origen que el paralogis-
mo indicado. f 

P. También han incurrido en el defecto de t o -
mar por causa lo que no e s , todos los que han e x -
plicado los efectos físicos, atribuyéndolos á quali-
dades ocultas, al horror del vacío, &c. y con es-
pecialidad los que juegan á los naypes, á quienes Ies 
comprehende la proposícion cum hoc, ergo propter 
hoc. Estos visionarios no quieren que tales y tales 
personas estén á su lado, porque tienen malos ojos: 
otros no quieren que les toquen las cartas, porque 
suponen que tienen azar siempre que sucede esto; 
pero lo mas gracioso es la formalidad con que ha -
blan de la fortuna de ciertas personas, como de una 
cosa inherente al sugcto; esto e s , de 'una gracia 
¿ratis data regalada por Dios para desplumar los 
otros: ya veo que esto quiere decir , que la espadi-
11a y el bastillo, que son naypes que deciden por 
lo general en el juego del tresillo, 6 por mejor 
decir del hombre : quando llegan á ciertas m a -
nos aciagas , se convierten en seises y cincos de 
oros y copas , y que estas se metamosfosean en 
espadillas y bastillos quando las tocan las manos 
dichosas , porque tienen mas cariño á unas per-
sonas que á otras. Ya ves que todo esto «s una 
superstición ridicula : ya ves que este fútil modo 
de discurrir degrada á un hombre : ya ves que 
jas conseqiiencias que sacan están destituidas de 
la mas lejana vislumbre de razón : con todo son 
por desgracia muy freqiientes. 

H . ¿ N o seria mas razonable explicar esta for-
tuna , por la mayor destreza, por la mayor a ten-
ción por la mayor templanza en no precipitar-
se a hacer entradas arriesgadas , y tal v e z ' , en 

L E C C I O N X X . 1 8 7 
lo que mira á algunos, atribuirlo á lo versados 
que están en hacer el juego de los cubiletes , y 
todos los otros con que sorpxehenden nuestra 
tontería los escamoteadores ; esto e s , hablando en 
castellano, los titereros? 

P. Eso seria mas juicioso , pero cuesta m o -
cho á nuestra indolencia pararse un momento á 
reflexionar , de lo que se resentiría nuestra p e -
reza , quando puede salir de todos sus apuros con 
echar mano de lo primero que se presenta para 
explicarlo todo. Poco importa que sea buena ó 
mala la explicación : lo que importa es hablar, 
pronunciar voces y alucinarnos, con lo que que-
damos muy contentos. 

H . ¡ Quánto mejor nos seria que confesáramos 
de buena fe nuestra ignorancia, que alucinarnos 
de un modo tan triste , pronunciando palabras 
que no ofrecen ninguna ¡dea al entendimiento I 

P. Mucho mejor seria ; pero esta confesion 
cuesta mucho al orgullo del hombre , y es mu-
cho mas fácil despreciar lo que no se compre-
hende , y tratar de visionarios á los que nos di-
cen cosas que no entendemos , como lo hicieron 
en su tiempo , oponiéndose á la existencia de los 
antípodas , varios escritores , que se explicaban 
de este modo : ¿ qué hombre puede ser tan in-
sensato que crea que hay hombres que tengan los 
pies mas elevados que sus cabezas i mas sin em-
bargo la experiencia ha hecho ver . que se enga-
ñaban los que creian imposible su existencia. 

H. Si hubieran examinado y conocido la ver-
dadera razón de por qué andan los hombres so-
bre la tierra , y por qué pesan hácia su centro, 
sea el que fuere el punto del globo en que se 
hallen , habrían sabido que no habia hombres que 
tuvieran sus pies mas elevados que la cabeza. 

P. Así e s , pero cometieron este error por el 
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to y predicado, y p o r ella c o n o c e r si son v e r d a d e -
ras 6 falsas. P o r r a z ó n de l v e r b o , q u e junta o s e p a -
ra el sugeto de l predicado , son las propos ic iones , 
necesarias q u a n d o los t é r m i n o s de ellas m u t u a m e n -
t e lo s o n , c o m o el hombre es animal-, y se l lama 
necesario lo q u e es , y n o p u e d e ser d e o t r o m o d o : 
contingente, q u a n d o n o son los t é rminos e n t r e si n e -
cesa r i amen te c o n e x ó s , c o m o Ticio es docto, pues se 
llama contingente lo q u e e s , y p u e d e n o s e r , o ser 
d e ot ra manera ; posible, q u a n d o el suge to y p r e -
d icado p u e d e n j u n t a r s e , c o m o Eumemo es sabio; y 
se l lama posible lo q u e d a d o q u e n o sea p u e d e ser , 
p o r d o n d e t o d o lo q u e e s p u e d e s e r , mas n o t o d o 
lo q u e p u e d e ser e s ; y así es v e r d a d e r o el c o m ú n 
d icho d e las escuelas , q u e vale la consequenc ia d e lo 
actual á lo p o s i b l e , mas n o de lo pos ib le a lo actual : 
imposible se d i ce la p ropos i c ion cuyos t é rminos n o 
se p u e d e n j u n t a r , c o m o el hombre es piedra, pues 
se llama imposible lo q u e ni es ni p u e d e ser. S iem-
p r e q u e semejan tes propos ic iones e x p r e s a n la unión 
ó desun ión del s u g e t o con el p r e d i c a d o por un a d -
v e r b i o ú ot ra suer te de p a r t í c u l a s , q u e se juntan al 
v e r b o se l l aman modales. Si el sugeto dé las p r o p o -
s i c i o n e s , qua lesquie ra q u e s e a n , es universal, a 
p ropos i c ion t o m a es te n o m b r e , y se expresa con a 
v o z todo, ninguno-, si es p a r t i c u l a r , se l lama asi la 
p r o p o s i c i o n , y se e x p r e s a por las voces cierto, al-
guno ; si es s ingular , será singular la p r o p o s i c i o n , y 
se e x p r e s a con la v o z este: si el sugeto es índ i f in i -
d o , es to e s , n o l leva n i n g u n a de las significaciones 
p r o p u e s t a s , es m e n e s t e r d e t e r m i n a r l o para q u e sepa 
si es v e r d a d e r a ó falsa la p ropos ic ion . Si los h o m b r e s 
cu idasen d e expl icar sus noc iones menta les con las 
exp res iones q u e c o r r e s p o n d e n á cada una de e l las , se 
evi tar ían mil qi ies t iones inút i les y viciosas q u e se ven 
e n fos l i b r o s , é i n n u m e r a b l e s r eye r t a s en el t r a to ci-
vil . Se t i ene p o r regla g e n e r a l e n t r e los Dia léc t i cos , 
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p o r q u e se o p o n e n e n t r e sí en q u a n t o se p u e d e n o o o ! 

I Z C V ° S t é r m Í n O S C O n , ° e n ! a ^ n í a c i o n V S í 
O n , ' / O t

£
r ; P f e C 1 S O ^ ^ éstas la una sea v é r d a -

q u e d i a " i 5 3 ' P ° r * P n n C ¡ P ¡ 0 d e I a l ü z 

q u e dic ta , toda cosa es o no E n las p ropos i c io -
nes c o m p l e x á s n o se pod rá aver iguar bien, si son c o n -
t rad ic tor ias , á menos de de semba raza r los m i e m b r o s 
d e la compos ic ión , y c o m p a r a r unos con o t r o ^ L o 
D e * , e o s d e las escuelas , á mas d e otras cosas q u e 

• t ra tan con suma p r o l i x i d a d , se e n t r e t i e n e n en la 
W o U n c t a y convers ión d e las proposic iones N o -
so t ros las omi t imos p o r ser cosas^ en redos í s imas , y 
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"<•5 -cierto, sino por accidente. En este sofisma in-
curren freqü-r. 'ements los que vituperan las cien-
cias y las artes por r izón de los abusos que ha-
cen de ellas algunas personas : paralogismo que es 
m u y coman entre ¡os malos médicos; pues apli-
can el emético , la quina , el apio en ciertas cir-
cunstancias : producen malos efectos ; y luego con -
cluyen que no se deben usar estos remedios. 

Hazte cargo aun de otro , que pende en pa-
sar d ' •'•mido diviso al sentido compuesto , ó 
del compu ¿to al diviso. 

H . ¿ Qué entiende V m d . por estos dos sen-
tidos ? 

P. Se dice que una cosa se toma en el senti-
do compuesto quando se mira juntamente con otra, 
y que se toma en ¿1 diviso quando se considera 
separadamente. 

Los exemplos siguientes te harán conocer me-
jor este paralogismo. Dice Jesu-Christo en el Evan-
gelio que los ciegos ven, que los cojos andan, y 
que los sordos oyen, lo qual se ent iende-en él 
sentido diviso ; esto es , que ven los que eran cie-
gos , y oyen los que estaban sardos. 

Quando se dice los ciegos no ven , los sordos 
no oyen , claro está que se quiere hablar de los 
ciegos y sordos, en tanto como ciegos y sordos, 
lo que es el sentido compuesto. 

Quando se dice Dios justifica los impíos , esta 
palabra se toma en el sentido diviso ; pues quiere 
decir que Dios los justifica por su gracia , sepa-
rándolos de su impiedad. En lugar que si se d i -
xese los impíos no entran en el reyno de los cie-
los , entonces la voz impíos s e ' tomaría en el 
sentido compuesto. 

También hay otro paralogismo que se reduce 
á pasar del género colectivo al distributivo , y 
del distributivo al colectivo , como si dixeramos. 
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- E l hombre piensa. 

Es así que el hombre está compuesto de cuer-
po y alma ; 

Luego el cuerpo, y la alma piensan. 
- Los Apóstoles eran doce. 

Es así que San Pedro era Apóstol; 
Luego San Pedro era doce. 
Ya ves que el primer exemplo claudica por-

que el hombre piensa en el sentido distributivo; 
esto e s , según un3 de sus partes , lo que basta 
pora decir en general que el hombre piensa ; pero 
el hombre no piensa colectivamente según todas 
sos partes. 

En orden al segundo exemplo , está claro que 
los Apóstoles eran doce colectivamente ; esto es, 
tomados todos juntamente , y no distributivamen-
te. Luego San Pedro era doce ¿i.esto es , que era 
distributivamente uno de los doce , y no todos 
los doce colectivamente. 

H. Cierre V m d . , padre, esa linterna mágica de 
disparates, de sutilezas , de enredos , llamados so-
fismas , que por desgracia del género humano se 
han inventado para embrollar la verdad. Cierre 
V m d . vnelvo , á decir, esa linterna mágica , y no 
la abra ya mas ; pues con las insjrucciones. que 
- V m d . me acaba de d a r , y sobre todo con las de 
<Condillac , ya no los temo., y estoy seguro de 
arrojar de mi cabeza estos facinerosos d é l a razón, 
.como los Romanos arrojaban los suyos desde la 
Roca Tarpeya . , - t , 

P. Ten un momento de paciencia , hijo de mis 
entrañas , y oye otro paralogismo que tiene de-
masiada trascendencia. • ' w 

H. V o y á hacer un sacrificio ; basta que V m d . 
lo quiera; yo debo complacer, á V m d . ¡ A qué se 

.reducirá este atosigador de los entendimientos! 
, P. A pasar del orden natural 'al sobrenatu-
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ral, ó del Sobrenatural al natural. Yo me es-
tremezco qüando tengo que hablar de asuntos que 
pueden rozarse con la religión... conozco mi ig-
norancia. ..quisiera el acierto... puedo incidir en un 
error , y esto me seria doloroso: así protesto que es-
toy pronto á retractarme siempre que los Teólogos 
juiciosos desaprueben lo que diga. Hubiera dexado de 
tocar esta materia si fuera licito no hacer mención 
de este sofisma en una obra de lógica , y si no es-
tuviese incesantemente en la boca de los beatos 
fingidos, de los supersticiosos , de los ignorantes, 
á quienes llama con mucha gracia el despreocu-
pado Feijoo intérpretes de la Divina Providen-
cia ; pues ño -acaece suceso próspero ni adverso 
que no quieran explicarlo por razones sobrenatu-
rales , como si tuvieran alguna revelación del San-
tísimo Monarca del universo ; así digo que se in-
cdrre en este paralogismo quando se quieren e x -
plicar los misterios de la Religión , que son del 
orden sobrenatural por razonamientos fundados so-
bre el orden- físico , en cuyo error incidieron al-
gunos antiguos, quando pretendieron explicar el 
misterio de la Resurrección por el Fénix. En este 
supuesto , ten presente que quando se trata de 
misterios de té , debes imponer un profundo silen-
cio á tu razón , para sujetarla ciegamente á la r e -
velación , y á lo que te enseña la Iglesia ; esto 
es , á las cosas que Dios ha tenido á bien de des-
cubrir á los hombres de un modo sobrenatural, 
en vez de poner en tortura tu entendimiento pa -
ra imaginar sistemas de conciliación entre la te y 
la rázon... As í , si el punto es revelado , es preciso 
creerlo. ¡0 Altitudo!... Fuera los raciocinios, fuera 
las comparaciones y las analogías, fuera la crea-
ción de términos abstractos inventados para eludir 
dificultades que deben ceder á la autoridad divina. 
Pero si el asunto de que se trata no es revelado, 

ó no és una conseqiiencia necesaria de una verdad 
revelada, la razón de la que Dios mismo es el 
a u t o r , recobra sus derechos , en cuyo caso no de -
berás seguir sino las simples luces naturales rectifi-
cadas por la experiencia y por la reflexión , sin 
recurrir á raciocinios que te parezcan análogos coa 
los misterios (1). 

H . Todo lo que V j n d . me acaba de decir me 
parece muy sensato: así doy á V m d . palabra de 
respetar todo lo que me aseguran las divinas es -
crituras y que me enseña la Iglesia; pero al mis-
mo tiempo haré muy poco caso de todo lo demás 
si se opone á la razón. 

P. ¡ Quánto gusto tengo en oírte este Iengna-
g e ! que diferente no es del que usaba ha poco 
el vulgo, no solo de montera , sino también d e 
peluca , de bonete y de capilla; pues en todas las 
clases hay vulgo : y si no lo hubiera , no habrían 
recurrido á causas sobrenaturales para explicar los 
juegos de manos , los primores de los que baylan 
sobre la maroma, los entremeses de los purrinchi-
nelás , los efectos del imán , de la electricidad, 
y de los microscopios : en una palabra, de todas 
las máquinas físicas , matemáticas y chímicas que 
han pasado por artes mágicas , y los que las ense-
ñaban por hombres que tenían pacto con el dia-
blo. , t 

H . ¿ Eso de pacto con el diablo no es opuesto 
á nuestra religión ?... ¿- N o me ha enseñado V m d . 
en la doctrina que los demonios no pueden nada 
sin un permiso especial de Dios ? N o envuelve 

O i - / I • 1. . 
( 1 ) N o s e r á f u e r a d e l c a s o p e r a c i e r t o s m o r a l i s t a s a s u s t a -

d i z o s q u e t r a s c r i b a u n t e x t o d e l l l u s t r í s i m o C a n o q u e d i c e 
a s i : C u m v e r o i n r e l i q u i s D i s c i p l i n i s o m n i b o s , p r i m u m l o -

. c u m r a t i o t e n e a t , p o s t r e m u m a u c t o r i t a s : a l t h e o l o g i a t a m e n 
u n a e s t i n q u a n o n t a m r a t i o u i s i n d i s p u t a n d o , q u a m a u c t o r i -
t a t i s m o r a e n t a q u e r e n d a s u n t . ( L i b . 1 . de Lucir , cap. 2 , ) 
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esta opinion dos suposiciones torpes ? pr imera , ana 
convención entre el Hacedor del mundo y eJ de -
monio , que siempre que se les antoje á ciertos 
desalmados hacer tales gestos y pronunciar tales 
palabras, le permitirá que les complazca en lo que 
le pidan ; segunda , una revelación al desalmado 
de esta convención, para que sepa las palabras que 
ha de pronunciar y las gesticulaciones que ha de 
execQtar ?... ¿ Hay acaso algún documento respe-
table que nos asegure la existencia de un tratado 
tan injurioso al Soberano S é r , cuya bondad y sa-
biduría infinita. adoramos ? 

P. Yo no sé qué decirte : á mí me parece 
que.. . . y o no s é , hijo mió... y o tiemblo... mi en-
tendimiento es m u y débil... recurre á los Teólogos 
con estas dudas. 

Pero de lo que no tiemblo es de decirte que 
se abusa mucho , mucho , muchísimo , del sofisma 
de que tratamos , y que al verlo tan admitido, re-
pi to freqiientemente con el gran Bufón «que me 
aflixo siempre que se abusa de aquel grande , de 
aquel santo nombre de Dios , y que me conduelo 
siempre que el hombre lo profana , y que pros t i -
t u y e la idea del primer ser substituyéndola á la 
del fantasma de sus opiniones; que quanto mas 
penet ro en e l . seno de la naturaleza, tanto mas ad-
miro á su Autor , y lo respeto mas profundamen-
te ; pero que un respeto ciego es superstición , y 
que la verdadera religión supone por el contrario 
un respeto ilustrado." 

Yo podía concluir aquí mi lógica ; pero como 
deseo desembarazarte el camino de casi todos los 
estorbos, para que llegues sin trabajo al templo 
de la ve rdad , que según has visto está metido 
entre rocas y zarzales; quiero también exterminar 
muchos fantasmas que te se aparecerán de quando 
en q u a n d o , . como dicen que sucede á los qus 
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entran en la fabulosa cueva de San Patricio ( i j , 
y que tal vez podrán detenerte en tu viage , é 
impedirte que tengas el delicioso placer de ar ro-
dillarte al pie del altar en que se da cul to á esta 
hermosísima deidad. 

L E C C I O N X X I . 

A t i e n d e mi última lección sobre la lógica, 
ó por mejor decir sobre e! arte qne se propone 
el descubrimiento de la verdad. 

Es incontrastable que no se necesita mas guia 
que las dos primeras partes de esta lógica para 
triunfar de todas las dificultades : sin embargo, 
contribuirá lo que voy á decirte , para no asus-
tar te de los fantasmas que encontrarás en el cami-
no , deseosos de embarazarte los rápidos p rogre -
sos que harás en el arte de buscar la verdad , f a -
vorecido del conocimiento de los errores que son 
mas freqüentes, lo que te hará ganar todo el t iem-
po que emplearías en observarlos , y que solo pue-
den ser el producto de muchos años de experien-
cia : oye pues , hijo mió , lo que te dice Loke 
por mi boca. 

» Si reflexionas sobre las acciones , y los d is -
cursos de los hombres , podrás distinguirlos en 
tres clases: en la primera se comprehenden aque-
llos que no razonan casi jamás, que no piensan, 
y que no obran sino por lo que ven , ya en sus 
padres , ya en sus amigos , ya en sus vecinos, ú 
en otras personas que eligen por guia con el fin 

J D
V e 4 el tom' 7' de Feyjoo, discurso sobre el purgatorio 

• e S. Patricio. " 
O 
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de evitar el cuidado y la molestia de pensar, y 
de examinar las cosas por sí mismos. 

En la segunda se deben contar los que no si-
guen sino sus pasiones, sin querer escuchar su ra-
zón ni la de los otros , y que están resueltos á 
no admitir , sino lo que lisonjea su capricho, lo 
que se conforma con su Ínteres, ó lo que favo-
rece su partido : los que tienen este -caracter se 
pagan casi siempre de palabras , de las que no 
tienen ninguna idea distinta ; aunque por lo que 
mira á ciertos asuntos , sobre los que no están 
preocupados, y en que su inclinación secreta no 
está interesada , no les falta , ni habilidad para 
razonar con exactitud , ni paciencia para oir la 
razón. 

En la tercera clase se incluyen los que es-
tán prontos á escuchar de buena fe la razón ; pe-
ro que por falta de bastante entendimiento , de 
una lectura variada , y de un juicio esquisito y 
sólido no son capaces de abarcar todo lo que se 
refiere á la qiiestion , y que puede servir de una 
suma importancia para decidirla. 

Al paso que vayas conociendo todas estas es-
pecies de gentes , observarás que hay varios lite-
ratos , que á pesar de que están acostumbrados 
á reflexionar , que razonan con exactitud en m u -
chas materias , y que aman la verdad , hacen p o -
cos progresos en sus descubrimientos , y que la 
verdad y el error se hallan mezclados en su en-
tendimiento , de tal modo , que no pueden me-
nos de ser flotantes y . defectuosas sus decisiones 
porque no tratan sino con un género de gentes, 
porque no leen sino un cierto género de libros, 
porque no quieren extender su vista mas allá de 
los limites que ha pue<to á sus inquisiciones el 
azar , y porque se desdeñan de informarse de los 
conocimientos y de los progresos del resto del 
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género humano. Esta clase de personas se pueden 
comparar á los habitantes de las islas Marianas, 
que se creian el único pueblo que habia en el 
mundo : y en medio de sus necesidades ( pues 
no conocian el uso del fuego ) y de la ignoran-
cia de casi todas las cosas , aun quando supieron 
por los Españoles que habia otras muchas nacio-
nes en que las artes y ciencias florecían , y en 
que se hallaban todas las comodidades de la vi-
da , se reputaban sin embargo por el pueblo mas 
feliz y mas sabio del universo. 

Una de las cantinelas que oirás continuamen-
te , será , la queja de que están llenos de preo-
cupaciones los que nos rodean, como si nosotros 
mismos estuviésemos exentos de ellas. Así verás 
que todos los partidos , que todos los hombres 
nos acusamos mutuamente sobre este punto , y 
que á pesar de que conocemos y confesamos que 
son un obstáculo que retarda nuestros conocimien-
tos , ninguno procura desprenderse de t ilas ; y 
á la verdad lo que nos conviene es desterrar del 
mundo esta causa universal de la ignorancia y 
del error , lo que se lograría si examinase cada 
uno de buena fe sus preocupaciones , sin me-
terse en las de los demás; pues el que no cum-
plan mis conciudadanos con esta obligación no 
muda mis errores en verdades, ni porque los otros 
e'tén contentos con sus cataratas , dexaré de ba-
tir las mias por seguir su exemplo. Así pon cui-
dado en examinar aquellas suposiciones erróneas 
ó dudosas, que verás recibidas como máximas in-
contestables , y que retienen en las tinieblas del 
error á todos los qne apoyan y tundan en ellas 
sus razonamientos. Tales son , por exemplo , las 
preocupaciones que dimanan de la educación , del 
partido que uno ha abrazado , del respeto que 
$e tiene á ciertas personas , de la moda que reyna, 

o 2 
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del Ínteres que nos domina , Stc. enemigos t e r -
ribles de la r a zón , que podrás conocer fácilmente 
á favor de esta contraseña. 

Debe suponerse que toda persona que adopta 
una opinion está fondada sobre buenos principios, 
y que solo la abraza á proporcion de la eviden-
cia que tiene de e l la , y no por inclinación ó por 
capricho ; por consiguiente si no puede sufrir 
que se la contradiga , ni que se examinen con 
cuidado los argumentos de sus adversarios , será 
una prueba de que la preocupación le tiraniza , que 
no es la evidencia de la verdad quien le persua-
de , y que lo que desea es que nadie inquiete 
la tranquilidad de que goza en una suposición he-
cha sin ningún exámen , ó sobre alguna preocu-
pación que idolatra , y de la qual no quiere que 
se le despoje ; pues si la opinion que ha abra-
zado tuviese toda la evidencia que le atribuye, 
y estuviera convencido de su verdad , ¿ por qué 
habia de temer se analizase?... Si la opinion e s -
tá edificada sobre un fundamento só l ido , si los 
argumentos que la apoyan , y que á ella misma 
l e satisfacen , se encuentran claros y decisivos 
¿ por qué ha de vacilar para meterlos en el c r i -
sol? . . . N o tienes que d u d a r l o , hijo m i ó : el que 
presta su aprobación á una opinión , sin tener de 
ella toda la evidencia que se requiere , es p r u e -
ba de que no se dirige sino por las preocupaciones, 
y que él mismo las reconoce en el acto de r e -
nusaip oir al que se opone ; pues manifiesta en 
esta conducta que no es la evidencia la que bus-
ca , sino el placer engañoso de gozar sosegadamen-
te de una opinion favorita : ya habrás oido d e -
cir varias veces que el que sentencia una causa 
sin haber oido á las dos partes , no merece el 
título de justo , aunque haya juzgado justamente. 

.En este supuesto , si amas sinceramente la 

verdad , no debes enamorarte de una opinion , ni 
desear que sea verdadera , pues faltarías á aque-
lla indiferencia con que debes estar armado. 

También encontrarás una casta de personas, 
que buscan por todas partes argumentos para 
apoyar ciertas opiniones , y que cierran los oí-
dos á los que favorecen la opinion contraria ; pe -
ro ya ves que esto es quererse cegar voluntaria-
mente , y hollar la verdad en lugar de darla t o -
da la estimación que se merece. 

Igualmente advert i rás , que la impaciencia del 
entendimiento es causa de la poca atención que 
se pone en remontar hasta el origen de los ar -
gumentos ; y te admirarás al ver , que al punto 
que percibimos una pequeña luz, pasamos á sacar 
•conseqüencias , sin reparar en que este es el cami-
JIO mas corto para llegar al país de las q u i m e -
ras , al encaprichamiento y á la obstinación ; per-
ro el mas largo y el mas difícil para alcanzar lo 
que debe llamarse ciencia. »» 

O y e ahora lo que te dice Malebranche sobre 
la autoridad. Así lo que acabas de oir , como lo 
x]ue voy á decirte no es á la verdad sino una 
repetición en otros términos de lo que te he in-
sinuado en las lecciones anteriores ; sin embargo 
me parece que te será útil , porque te conf i rma-
rás mas y mas en las verdades que has aprendido. 

»• Tropezarás á cada paso con gentes dotadas 
de entendimiento , que prefieren valerse del de 

Jos otros para la indagación de la verdad , al que 
Dios les ha d a d o , y esto viene á ser lo mismo 
que si uno cerrase voluntariamente los ojos , y 
se los dexára arrancar , para sujetarse á un laza-
rillo. 

T ú querrás saber las causas que con t r ibuyen 
á este trastorno del entendimiento , pues ve aquí 
una parte de ellas : ya la pereza natural de íos 



hombres , que no quiere tomarse el t rabajo de 
meditar sobre ninguna mater ia : ya la incapacidad 
d e meditar q u e suele haber comunmente , por 
n o haberse uno aplicado á cosa ninguna desde su 
n iñez : ya la necia vanidad , que nos inclina á 
querer pasar por sabios , nombre q u e se aplica sin 
razón á los que han le ido mucho , al ve r que 
brii lan mas en las conversaciones los que tienen 
amueblada su cabeza con el conocimiento de m u -
chas opiniones : ya po rque nos figuramos que los 
mas antiguos son los mas ilustrados , y que no 
h a y que empeñarnos en descubrir lo que ? ellos 
se les ha ocul tado : ya po rque si se aprecia una 
opinion nueva , y un au tor con temporáneo , que -
da eclipsada en algún m o d o nuestra gloria , lo 
q u e n o sucede a t r ibuyéndosela á algún antiguo: 
y a porque obramos por Ínteres ; así aunque c o -
nozcamos la futilidad y la vanidad de los estu-
dios que hemos hecho , los elogiamos , y nos apl i -
camos á e l los , porque los h o n o r e s , las dignida-
des y las demás recompensas están destinadas pa-
ra premiarlos : ya po rque un falso r e s p e t o , m e z -
c lado de una necia curiosidad , nos inspira á a d -
mirar las cosas en razón de lo distantes q u e las 
t e n e m o s , d e lo léjos que nos v i e n e n , de su r an -
ciedad , de quanto mas incógni to sea el pais q u e 
nos las envía ; y lo mismo sucede con los libros, 
par t icu larmente si son o b s c u r o s , por cuya c i rcuns-
tancia se estimaba en o t ro t iempo á Herácl i to . 

Se buscan las medallas antiguas carcomidas de 
roña , y se guardan con gran cuidado la l i n t e r -
na y los zapatos de algún ant iguo , aunque estén 
med io comidos de gusanos , porque hace mucho 
t i empo que están hechas. V a r i a s personas se apli-
can á la lectura de los R a b i n o s , porque han e s -
cr i to en una lengua extrangera m u y corrompida 
y m u y obscura : se est iman las opiniones mas a n -
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cianas, po rque están mas distantes de noso t ro s ; y 
seguramen te , si N e m b r o t hubiera escrito la his to-
ria de su rey nado , se creería que con tenia la polí-
tica mas fina , y todas las demás ciencias ; del 
mismo modo que algunos encuentran en H o m e -
r o y Vi rg i l io un perfecto conocimiento de la n a -
turaleza. Se dice que es necesario respetar la an -
t igüedad , q u é no es creíble que Ar i s tó te les , P l a -
t ón y Epicúro se engañasen. Pero tú hablarás r a -
zonab lemente si dices que estos fueron hombres , 
q u e como tales se pudieron engañar , no solo 
c o m o nosotros , sino aun mucho mas ; pues t e -
nemos mas exper ienc ia , como q u e hemos nacido 
dos mil años despues d e ellos , y que t enemos 
además el socorro de la I m p r e n t a , y otros v a -
rios auxilios que no tuvieron los antiguos. 

Ya ves una gran parte de las causas que nos 
inducen á que hagamos un aprecio tan grande d e 
la autoridad ; y ya se dexa discurrir que este mi -
serable y baxo respeto que t r ibutamos á los a n -
tiguos , ha de producir los efectos mas pernicio-
sos en la razón , po rque acostumbrándonos á no 
hacer uso de nuestro en tendimiento , nos c o l o -
camos poco á poco en la verdadera impotencia 
d e emplearlo. 

T o d o lo que te he dicho no es sino un d i -
minu to , y desaliñado ext rac to de lo que t raen 
L o k e y Malebranche : lee estas obras con a t e n -
ción , y aprenderás en ellas seguramente cosas 
m u y buenas ; bien en tend ido , que debes desechar 
todas las explicaciones que hace este , mediante 
los espíritus animales , y un gran número de sus 
ideas cartesianas , insostenibles en el dia , según 
los nuevos conocimientos ; y poner un gran cui-
dado en la lectura de aquel , para no abrazar 
algunos errores en lo que mira á nuestra santa 
y consolante Religión. 






